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A modo de advertencia 
Hablo en castellano a Dios, 

en italiano a los mujeres, en 
francés a los hombres, y en alemán 

a mi caballo. 
Carlos V 

Quien se propone la tarea de escribir un libro o una tesis tiene ante sí una tarea nada sencilla; por e! 

contrario, la empresa es bastante compleja y demandante. Antes que nada debe definir el tema a abordar 

y la manera en que pretende hacerlo, acto seguido darse a la labor de recolectar el materia! pertinente y 

necesario para llevar a buen puerto sus esfuerzos ya que lo contrario a estos principios básicos, el perderse en 

los océanos del saber y las letras, es cosa por demás sencilla y recurrente. 

Cumplidos tales requisitos y una vez que el espíritu se encuentra en la disposición de escribir y plasmar 

las ideas a transmitir, el siguiente paso es el de ser cuidadoso en la redacción y tener -así sea de manera falsa-, 

la preocupación por el lector; el autor de un documento que presumiblemente será leído por otras personas 

debe cuidar y procurar la orientación del lector, lIevane a través de las páginas del texto. 

No basta sólo con escribir clara y correctamente, sino que tiene la obligación de escribir de tal manera 

que el ámbito de la exposición y el tema a tratar sean claramente definidos y se aborde el mecllo del asunto, ya 

que muchas veces el autor obvia una considerable cantidad de argumentos que son de gran utilidad al lector. 

Dicho sesgo se produce quizá porque el autor sabe lo que está escribiendo y a lo que está refiriéndose cuando 

utiliza, digamos, determinada palabra: el autor ha construido un contexto al menos conceptualmente y ha 

establecido un baremo de referencia a partir de las lecturas que realizó; por la recurrencia y claridad del autor 

respedo de su tema de estudio -yen no pocas ocasiones ha interiorizado tanto este contexto- se olvida 

muchas veces de ofrecer al lector las referencias obligadas. 

Cuando un estudiante de estudios profesionales escribe una tesis debe asumir una preocupación por el 

lector porque no le queda de otra; en este caso, su lector en primera instancia es su evaluador, quien previa 

lectura dictaminará si se encuentra en la condición de ser /kendado para ejercer una profesión! o bien si cuenta 

con la destreza y los conocimientos necesarios para obtener un grado académico de mayor jerarquía. 

Al escribir un libro o una tesis el autor debe cuidar también las formas y la manera en que se dirige a 

partir del protocolo y los requerimientos necesarios para lograr sus objetivos, de tal manera que no pocas veces 

el sujeto tiene que ofrecer una guía de lectura o al menos establecer referentes y señalamientos mínimos de lo 

que poco a poco irá discemiendo el lector conforme se adentre en las páginas del documento que tiene en sus 

manos, en el supuesto, daro, de que el ledor haya quedado atrapado, intrigado o al menos sufra de insomnio 

para ejecutaí una lectura como la que a continuación se despliega. 



En el presente texto el lector encontrará un primer apartado donde hallará los referentes mínimos 

sobre el lenguaje que se está utilizando y alrededor del cual gira la tesis, a saber, para el objeto de esta 

presumible investigación: el poder, el lenguaje, la virtud, el imperio o el reino, y el barroco. Como todo en las 

ciencias sociales, es objetable y cuestionable la dta de ciertos autores; podrfa pa¡ecei también que ¡as 

referencias son un tanto sesgadas y descontextualizadas, mas son las que resultaron de mayor utilidad para 

orientar y esbozar los primeros trazos sobre los cuales se busca fundamentar el trabajo de investigación. Es 

posible estar de acuerdo o no con la elección hecha: no se busca propiciar el debate de por qué se incluyó tal 

autor y no tal otro, sino construir una base elemental de comprensión y reflexión; lo adecuada que pueda ser o 

no constituye una discusión que más bien implica otro tipo de disertación, uno que puede distanciamos hasta 

apartamos por completo del objetivo previamente establecido. 

El segundo apartado se refiere al contexto histórico o bien a la definición de las coordenadas espacio­

temporales y cabe advertir que el presente documento lo es más de reflexión histórico-política que de 

investigación empírica. La investigación pretende analizar la concepción del poder en un tiempo y espado 

dados, España en el Siglo de Oro, y la manera en que era concebido y ejecutado, lo cual nos conduce 

Irremediablemente a conocer las habilidades que debían habitar tanto el alma cuanto el cuerpo del principe o 

soberano. Tales habilidades o conocimientos no se limitaban, por cierto, al dominio de técnicas o destrezas 

administrativo-económicas, sino que comprendían también las que tuvieran estrecha relación con el fomento a la 

virtud y no sólo la humana, mas con las virtudes polfticasj primordialmente. 

Es tarea primigenia referir el contexto histórico en el cual se desenvolvió el poder polftico de una forma 

determinada, además de cuáles fueron los antecedentes y condiciones que prescribieron, limitaron, orientaron o 

forzaron inclusive a que los acontecimientos y sucesos de lo político se precipitaran de una manera y no de atra. 

Por este motivo es necesario hallar las evidencias históricas mínimas para entender el devenir de un modo de 

ser, de entender y de relacionarse con el mundo; para comprender cuáles son los eventos fundacionales que 

conferman la memoria de un colectivo humano, cuáles los motivos o causas que identifican a una sociedad y 

determinan su manera de conducirse; es decir, la tarea principal es hallar o esbozar al menos los indicios que 

aporten elementos comprensibles de sus actas u omisiones ante tal o cual escenario. 

Este segundo apartado busca establecer los referentes que ayuden a una mejor comprensión y 

entendimiento de una manera de ser, de una forma de actuar, concebir y relacionarse con el mundo; de una 

idiosincrasia que a la distancia de los siglos se diluye, escapa y se disuelve en nuestra memoria. Para tal fin, en 

vez de un análisis de las condiciones poTItico-económicas de los diversos actores que conformaban la antigua 

Hispania, se ha elegido revisar la vida de los reyes y monarcas de esta ancestral casa; si bien es cierto que Jos 
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grandes hombres no hacen de manera exclusiva la historia, también es cierto que son estos grandes líderes y 

articuladores de la vida social quienes la dirigen y conducen no pocas veces, considerando que en una época 

tan convulsa y dinámica fueron los reyes quienes se erigieron en ejes y cohesivos de los ritmos de vida: su 

figura y representación daría lugar más tarde a su institucionalización y a aquello que hoy denominarnos Estado­

nadón. 

El tercer apartado de esta aventura consiste, por último, en referir un mundo que hoy se toma difuso, 

un mundo por demás despreciado frente al empuje de las casa sajonas y francesas: el de la filosoffa política 

española, que ha sido pasado por alto y desdeñado en los contenidos de la licenciatura en Gencias Políticas, de 

acuerdo con mi percepción particular. 

Nuestro orgullo o sueño dogmático nos ha conducido a desdeñar el pensamiento político de autores de 

la talla de Vives, Saavedra Fajardo, Furió Ceriol o Guevara, sólo por mencionar algunos. El violento encuentro 

entre los prímeros propietarios de estas tierras y los conquistadores, el resentimiento y recelo que esto 

despierta, la ignorancia y el rechazo a todo aquello que prejuzgamos como bárbaro, ha hecho que nos 

desprendamos del acervo que para bien o para mal nos forjó y nos ha dado una lengua, una religión y en sí una 

identidad y una manera de ubicarnos en el mundo. 

En el mismo apartado pretendo descubrir los resquicios que permitan suponer que las ideas polfticas y 

en particular del poder pretenden servirse del arte; dada la belleza de la vasta gama de recursos con los cuales 

este último cuenta, pretendo demostrar que los principios básicos del poder y majestad del príncipe, así como 

de la fe misma, buscan -vía el arte- penetrar y persuadir al sujeto de comportarse de cierta manera, de dirigirse 

y conducirse en una u otra dirección es particular, de sugerirse a sí mismo que está en este mundo parn cumplir 

con un papel que le ha sido designado con anterioridad. En cualquiera de sus expresiones y manifestaciones el 

arte, utilizado por el poder se despliega para prestar lo mejor de sus recursos a Jos mensajes de quien detenta 

el poder. 

Este y no otro es el fin que persigue el documento que tiene en sus manos; de su logro y efectividad 

toca a usted discemir, esta es sólo una guía para el camino que está por recorrer, guía que espero evite 

generar confusiones y malos entendidos sobre el sentido de la investigación. 

Edgar David Heredia Sánchez 
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PRELUDIO. 
Del MEA CULPA al Auto de fe 

Los caminos de Díos son mescrutab/es 

"H- ace tiempo un pensador hispánieü escribió qlle fa mayor desgracia del hombre no fue ia precipitación y la 

consecuente pérdida de su primera condición: no sólo ha perdido la voluntad para recuperar su condición 

de crea.ción divina, sino que hasta se ha olvidado de su precipitación. Otra es la opinión de Monis, escritor 

estadounidense que ha escrito que los hombres no son ángeles caídos, si no monos en ascenso. 

Entre estos dos baremos parece ambular el pensamiento moderno ambos sugieren un mismo derredor, 

la soberbia del hombre y el gran mito de la razón, desde el aufkl/irung, el siroe des lumiere~ el iluminismo o 

movimiento Ilustrado que ha entronizado a la razón como la manera adecuada de abordar y explicar los 

fenómenos sociales. 

El fracaso es patente, sin embargo; no se ha entendido en palabras del filósofo de K6ninsberg, que la 

razón tiene SllS misterios, que no se le puede sobredeterminar y hay que atender otras causas y otras 

modalidades de explorar el estudio de la realidad. En el caso de la exploración del Siglo de Oro español no 

bastan las técnicas, sistemas y modalidades de análisis racional, sino que es necesario el tropo, la metáfora, la 

sinécdoque, la metonimia o cualquier otra forma literaria de alteración del sentido para intentar acercarse a la 

riqueza de esta época de esplendor intelectual y/o artística. 

Hoy día la realidad política contemporánea encuentra en la globalización a una de sus determinantes 

estructurales, razón por la cual lenguajes formales de 'Interpretac'rón basados en nadones como soberan'la y 

Estado nacionai pierden su fuerza comprensiva. No obstante, los procesos sociales se construyen en un tiempo 

dilatado: la larga duración de las culturas y civilizaciones así nos lo confirman. 

De esta manera, remitimos al Siglo de Oro español, al esplendor del imperio más dilatado que haya 

conocido el mundo moderno, en el surgimiento de lo que se conoce hoy como España; que más allá de sus 

diferencias y de los regionalismos existentes actualmente, preserva una misma identidad andada en el 

reconocimiento de un mismo lenguaje -que no sólo se reduce a la lengua-, en la construcción solamente de la 

unidad religiosa y en la identificación de un rico pasado, reconocido como tal a partir de la alianza entre los 

reinos de Castilla y Aragón a través del matrimonio de Femando e Isabel, los Reyes Católicos, dando lugar a 

reconocer España como un "reino de reinos". 

La nación española contemporánea. en su inmensa mayoría y superados los rencores, asume y 

reconoce su pasado sólo en la medida del esfuerzo por configurar la unidad de Españas O la identidad del 

hispánico a partir de los Reyes Católicos; antes, de ellos este pasado se desvanece y es impreciso. Entender lo 



español que enaltece sus grandes figuras significa esforzarse por comprender y situar en su ambiente los 

hechos, las ideas; inclusive aqueUas que no guardan ya vigencia, pero que representaron en su momento una 

opción legítima y enriquecieron el patrimonio histórico de lo que hoy se nombra abstractamente España 

Para ello es necesario virar y dar !a vuelta a! tiempo, explorar el Siglo de Oro. Resulta pertinente re\~sar 

las modalidades de surgimiento, los mecanismos de operación y las evidencias de descomposición de una forma 

política que a la distancia de los siglos permite su inteligibilidad, la lectura a distancia de sus constantes y 

variantes. Este ejemplo histórico pretende facilitar la interpretación, comprensión y dilucidación de la estructura 

del sentido de un concepto de época, el del barroco, del cual se suele ampliar fronteras las epistemológicas 

hasta convertirlo en un instrumento de análisis, inválido, por cierto de estilo y en una forma de abordar un 

asünto, Cüalqt.liera que sea su naturaleza. 

Este tema, además, remite por fuerza a algunos de sus vínculos estructurales para la mejor 

comprensión y discernimiento del sentido, los cuales asemejan a la modernidad: la preponderancia de la 

imagen, y por extensión, de lo visual; y la tendencia a metaforizar la realidad, por citar algunos. 

Escrutar el Siglo de Oro español reclama necesariamente entender el pasado inmediato, la expulsión 

árabe, la estructura de los reinos de Castilla y Aragón; deviene además en conocer el pensamiento humanista de 

la época, en conocer el cisma religioso y cuál fue la posición hacia el interior de la península; la actividad 

artística e intelectual que se afana en determinar normas morales laicas, secularizadas, que se preocupan por la 

normalización de la vida cotidiana. 

El desarrollo del presente documento se dará principalmente bajo dos ejes fundamentales, a saber. 

a} En el Siglo de Oro el canidereminentemente prescríptivo del tratadismo humanista español encuentra su 
razón de ser en el fomento de la virtud y la preocupación por la correcta educación -institución- del 
príncipe cristiana para el corredo uso del poder. 

Cabe referirse a la hermosa obra de Ivstvs 771 Alegona de la Educación del Príncipe Felipe, hermoso 

óleo. Este cuadro cobra gran importancia debido al uso de la simbología,2 la cual es usada muy pocas veces 

1 Este es el único cuadro--lienzo de 159 x 105 cm- conocido del pintor flamenco lustus fiel, quien a juzgar por los documentos y 
noticias conocidos sobre su vida y obra se dedicó al retrato y realizó además los cuadros de los pontífices Urbano VII y Oemente 
VII, quizá, como supone Urrea, a través de estampas que fueron entregadas en 1593 en El Escorial. El retrato del Príncipe permite 
apreciar las excelentes cualidades del pintor para la captación del natural, tanto en la efigie del niño que recuerda la tradición 
retratística anterior, desde Moro hasta Sánchez Coello, como en los detalles de la annadura, las calzas o las vestimentas en 
general de los personajes, siendo liel un hombre que no es ajeno a las formas del manierismo italiano. Vid. B mundo de Carlos V. 
De la España medieval al Siglo de Oro, p. 75, 
2 Una de las explicaciones más aceptadas para explicar la ausencia notable o la poca producción alegórica del Siglo de Oro es 
debido a que dichas alegonas destacaban s!mbolos paganos por excelencia, lo cual en una época donde la fe debía de 
consolidarse frente al mOVimiento renacentista y la actividad de la Inquisición limitó. 
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dentro del retrato cortesano español; quizá sólo Los Borrachos y Las Tejedoras del maestro de Sevilla sean los 

cuadros alegóricos más representativos del Siglo de Oro Español. 

La Alegoría de la Educadón del Príncipe Felipe -futuro Felipe 111-, es de las pinturas más curiosas de 

tooas cuantas configuran la iconografía de los reyes y príncipes españoles, por tratarse de un retrato en el que 

se emplean figuras alegóricas de conceptos considerados imprescindibles en la educación del futuro rey, 

siguiendo una tradición que remite por fuerza al manierismo italiano. En el cuadro de !vstvs Ti!,' 'él Príncipe 

aparece representado a la edad de doce años, vistiendo una armadura de parada realizada ¡:xx Lucio Picinino, 

que el Duque de Terranova, gobernador del Milanesado, había regalado al heredero, armadura que aún se 

conserva en la Armena Real de Madrid."3 

En e! cuadro Felipe t!! aparece de pie y está rodeado por una mujer. un andallO y un amorcillo que 

componen el juego de las figuras alegóricas en el cuadro. La mujer se encuentra del lado izquierdo del retrato y 

parece acompañar el caminar del príncipe; puede interpretarse como la figura que representa la Justicia pues 

lleva en la mano derecha el caduceo de Mercurio, una balanza y el freno de un caballo, con predominio de la 

espada levantada. Esta úttima también es identificada con la fortaleza y el valor, virtudes necesarias para el 

buen gobernante, quien además debe estar adamado por la Prudencia, manifestada en el caduceo y por la 

Templanza, representada por el freno. En general, el icono se representa un compendio de las virtudes porrticas 

necesarias, imprescindibles en el príncipe, además de la relación poder-justicia imperante en la teoría política de 

la edad moderna. 

Las otras dos figuras Que se encuentran a la espalda del príncipe están relacionadas entre sí, ya que 

están interactuando. El amorcillo representa a Cupido, símbolo del amor y por ende de las pu!siones sensuales, 

quien está siendo apartado por el anciano, que a su vez representa la figura del Padre Tiempo, efigie de la 

acumulación de experiencia y se acompaña de un cayado y va coronado con un reloj de arena. Esta composición 

en particular alude sin lugar a dudas a un tema tópico y bastante usado, derivación del tema mitológico clásico 

de Hércules ante la encrucijada de la virtud y el vicio. 

La gran claridad de lectura de estos símbolos pudo tener que ver con su función primigenia, la cual 

desconocemos. La edad declarada del Principe en la inscripción penmite datar el retrato hacia 1590. 

b) Registrar el Siglo de Oro en su dimensión política como el resultado de la manifestadón, representadón, 
justiDcación y cuestionamiento: 

• de la monarquía absoluta católica, 
• su adividad expansionista 
• y la conformación o al menos el primer acercamiento a lo que hoy conocemos como Estado modemo. 

3 Varios. B mundo de Carlos V. De la España medieval al Siglo de Oro, ídem. 
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Para nevar a cabo dicha tarea se ha seleccionado el método4 hermenéutico, un método exegético que 

requiere de esfuerzos de rastreo histórico; atendiendo a Schleirmecher lo hermenéutico es una disciplina 

filosófica que se preocupa por definir la correcta estructura del sentido de los textos, es decir interpretarlos, En 

un principio, dicha disciplina únicamente aludía a los textos sagrados, no es que los textos sagrados tuviera.'1 un 

sentido oculto, o uno diferente según las clases sociales, sino que los textos sagrados guardan determinados 

niveles de sentido en relación con la capacidad cognitiva y fuerza comprensiva del individuo y que el último 

grado o nivel del sentido está reservado únicamente para aquellos seres de gran preparación y capacidad 

interpretativa a fin de polemizar con la narración divina. Esta interpretación puede ser estricta o diversa; es 

decir, algunos autores sostienen que un texto tiene una única interpretación que es la que el autor determinó en 

ella, y otiOS más sostienen qüe ün texto tiene tantas interpretaciones como lectores tenga. 

El método hermenéutico fue un método reservado y utilizado durante mucho tiempo para actividades 

herméticas, aunque es indispensable acotar que no toda la interpretación es hermenéutica. La hermenéutica no 

es sinonimia de una conducta determinada ante un texto u obra de arte; el rescate y renacimiento del método 

hermenéutico obedece a la necesidad de interpretar y descubrir las estructuras del sentido que las obras de 

arte guardan dentro de sí, pues la hermenéutica es un acto de apropiación y habitación de la obra de arte, es 

vivirla, es un proceso de reconstruir algo que ya ha sido construido, supone un proceso de deconstrucción. 

Dicho método ha sido extendido y abierto a otras disciplinas, otras ciencias -sobre todo humanas y 

sociales-, han acudido ella con el objetivo de reconocer los rastros que la sociedad no muestra de forma 

evidente. La hermenéutica es más un proceso metódicoS que un método, un proceso que debe ser inquisitarial.6 

La extensión de la hermenéutica se debe más que nada al análisis del arte y todas las formas artísticas 

de manifestar el espíritu; sin embargo poco a poco ha sido introducida a los ámbitos de! lenguaje y la 

jurisprudencia, que es la interpretación correcta de la ley; de ahí ha saltado a la historia y a la política como una 

manera de confrontarse y polemizar con la realidad a través de la dilucidación del sentido y la correcta 

interpretación del fenómeno político y/o el evento social. 

De este modo la presente investigación tendrá que ser inquisitorial, obtener el dato cierto que 

consolide el argumento, que coadyuve decisivamente con la correcta interpretación y discernimiento del sentido. 

4 Por método habrá de entenderse el conjunto de herramientas y técnicas mediante las ctlales se construye el camino adecuado 
para allegarse a las metas planteadas, como resulta en su significado etimológico primigenio, 
s "Metódico", es una palabra que etimológicamente refiere al proceso de volver a recorrer un camino ya andado para encontrar de 
nueva fanna las metas planteadas. 
6 "Inquisitonal", es una palabra que se denva de Inquisición, la cual, antes que asociarla a la institución española que se encargaba 
de cuidar e Imponer la fe cristiana, etimológicamente su significado se entiende como obtener el dato. Es definido como una 
actividad que no debe de escatimar en el procedimiento o método del cual tiene que hacer uso para obtener el dato certero que 
necesrta para elUCidar la verdad. 
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Para confirmar o falsificar los presupuestos antes anotados es necesario analizar y descubrir la estructura del 

sentido de las obras literarias de carácter exclusivamente político de hombres corno Quevedo, Lope de Vega, 

Cervantes y las obras de Velázquez, principalmente. 

De la misma manera, es indispensable rastrear los baremos histéricos, identifica¡ las identidades y 

antagonismos de la homogeneidad religiosa y lingüística en un reino de reinos, donde la diversidad de lenguas y 

la confluencia de credos son la característica de la península ibérica. al menos hasta el siglo '1:1/ y su 

contrastación con el siglo XVII. Es menester por lo tanto reconocer entre el lenguaje que es su manifestación del 

mundo, testimonio y registro, y el lenguaje normativo que define una actitud ante el mundo; igualmente es 

necesario explorar y distinguir los órdenes del decir, distinguir entre lo que es y Jo que debe ser. 

El alitoi ag¡adece sobremanera a Dios por ¡as oponunidades brindadas para continuar preparándose 

en la Universidad Nacional Autónoma de México y todo lo que ello implicó, el re!adonarse y conocer personas 

que le apoyaron y alimentaron con sus comentarios, con el ofrecimiento de conocim:entos para obtener una 

mejor formación. Del mismo modo vaJe la pena dar gracias, en su original sentido de no sólo agradecer el apoyo 

ofrecido, sino de rendir un homenaje, al Consejo Nacional para la Gencia y Tecnología (CONACy1) por el 

estímulo y apoyo otorgado. 

M. mismo, quiero agradecer y dedicar este documento al director de la tesis, Dr. lulio Bracho Carpizo, 

por los comentarios, la libertad y confianza que me brindó para realizar este trabajo al Uc. Luis Ignacio Sáinz, 

quien siempre me ha mostrado una gran generosidad, a los no menos generosos Dr. Enrique Amola y al Mtro. 

Gilberto Alvide. Psí como agradecer el talento, esfuerzo y tiempo invertido a la Srita. Blanca Estela Gayosso 

Sánchez para trocar la ininteligibilidad de este documento en algo inteligible. 

Para 1inalizar vale la pena anotar que esle documento es un pequeño esfuerzo por recobrar la 

primigenia condición del hombre, su condición divina, no por el despliegue del ingenio que se puede encontrar a 

lo largo de la lectura, sino por el tema que se trata: recobrar el interés y la voluntad de alcanzar la virtud plena y 

proseguir la perfección, con la esperanza de que los lectores encuentren los rastros necesarios para confinnar 

esta frase. Sin que, por el contrario, el lector encuentre en la tesis un libro que antes de ejercitar el ingenio, 

ejercite los bruos. 
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Para concluir basta recordar a Don Francisco Gómez de Quevedo y Villegas: 

Poco esaibo, no porque excuso palabras, sino por que las aprovecho, y deseo que hable de la 
doddna a costa de mi ostentación, Aquél calla que escribe lo que nadie lee,'Y es peor que el silencio escribir 
fo que no puede acabarse de leer; y más repre/;ensible acabarde esaibiF lo que aJalquiera se arrepiente de 

acabar de leer. 
De mí sólo aseguro que ni el que empezare a leer se cansará mucho, ni el que acabare de leer se 

arrepentirá tarde, Harto haré si alcanzo a parecer bueno por poco majo, yaún esta disCIJlpa tan ClJlpable no 
se deberá a mi ingenio, sino a mi brevedad, no Imitando a aquellos que ponen su Cllldado en no empezar a 

decir sin acabar de hablar. 
Gastaré pocas palabras, y haré gastar poco tiempo. Este ahorro de tan preciosa porción de la vida me 

negociará perdón, si no me encaminare alabanza, 

Edgar David Heredia Sánchez 

México, DF 
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El autor de obras de entretenimiento sólo tiene que aprovecharse de la imítadón en lo que fuere escribiendo 
que cuanto ella fuere más perfeda, tanto mejorserá lo queescnbiere ... procurar que a la llana, con palabras 
significantes, honestas y bien colocadas, salga vuestra oración y penodo sonoro yfestivo, pintando, en todo/o 
alcanzáredes y fuere posibíe vuestra intención; danáo a entender vuestros conceptos~ sin intrincarlos y 
oscurecerlos. Procurad también que leyendo vuestra historia el melancólico se mueva a risa~ el risueño la 
acredente, el simple no se enfade, el discreto se admire de la invención, el grave no la desprecie, nie/prudente 

deje de alabarla. 

Miguel de Cervantes 
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ACTO I 

ALEGORíAS, IMÁGENES, TROPOS Y POLlSÉMIAS; 
LA PRECISiÓN DEL TÉRMINO 

El estUdio actual del fenómeno político está fuertemente determinado por el eñcientismo económico; el 

número ha sIdo asumido como el factor que otorga la certidumbre y la confianza necesaria para consolidar 

el conocimiento y la mejor deducción en tomo a lo pontico, por lo cual modelos, sistemas y categorías de 

análisis han incorporado al número como el dato vital y sugerente para realizar estas tareas y sin embargo, a 

pesar del imperio del número, las ciencias sociales no pueden prescindir de categorías, conceptos y valores que 

desde antiguo han sido fundamenta/es para el mejor entendimiento del evento político ya que la historia, ese 

laboratorio humano, no puede soslayarse para el mejor desempeño en el mundo político. Con esto no se 

denosta al número simplemente se rechaza su sobredeterminación: el mejor conocimiento de los eventos 

sociales y el fenómeno político requiere de hallar el equilibrio entre concepto y número. 

Las crisis teórica, política, ideológica y de Interpretación de la realidad son factores que deben 

abordarse, tiene que motivarse el rescate y posicionar de mejor manera los estudios históricos, jurídicos y 

sociales; es decir tiene que recOnocerse el carácter disímbolo y multidimensional de los escenarios de! devenir 

humano, a fin de que el estudio de lo social transcurra bajo paradigmas interdisciplinarios. Es necesario integrar 

en un todo aquello que se ha construido en la larga marcha de los siglos y el desarrollo humano para explicar 

de mejor manera las diversas modalidades de organizar la vida en sociedad. 

El estudio del evento político se nutre hoy de un nuevo factor que aniquila y debilita, la fuerza 

comprensiva y el sentido de categorías y conceptos clásicos de la ciencia política. Dicho fenómeno es el de la 

globalización. cuyo paradigma principal es la integración del mundo por vía económica, mediante la generación 

de zonas geográficas de intercambio comercial que compiten entre sí, lo cual ha provocado el debilitamiento o al 

menos la limitación de conceptos como Estado y ciudadanía, entre otros. 

Ello obliga en un primer momento a ubicar en su justa dimensión las nociones de conceptos 

categóricos como poder, lenguaje, virtud, etcétera, a fin de tener una comprensión más amplia y completa de la 

temática abordada en la tesis: 

el conocimiento de las cosas no debe de investigarse a partir de sus nombres. No, e/las deben de ser estudiadas e 
investigadas en sí mismas.! 

El avance del pensamiento humano, la investigación, el desarrollo tecnológico son testigos y registros 

del proceso de eclosión cientffica del hombre, para lo cual el lenguaje ha sido herramienta indispensable vía las 

~, Platón. Diálogos, México, 1991, FCE, p. 439. 



palabras esas perras negras que nos dominan o a partir de las cuales se construye la realidad y se anhela 

determinar el mundo. Sin embargo, no son pocas las posiciones que afirman que el progreso ha sido a pesar de 

las palabras y del uso que se ha dado al lenguaje mismo; la ambigüedad, los tropos, las polisemias, las 

metáforas y demás alteradores lingüísticos del sentido inundan las ciencias sociales. Al respecto Antonio Castillo 

cuestiona y enjuicia: 

el avance y el mejor conodmíento que hoy día guarda el hombre con respecto a 5lJ entomo se ha dado a pesardellenguaje y 
la cormpdón que sufren las palabras. 2 

No obstante la certeza que guarda la sentencia anterior, es mejor seguir el camino de Alejandro Rossi y 

creer que el uso y el sentido depositado en las palabras es el correctO,3 Jo que no se ha cuidado es que el 

lenguaje, y por consiguiente las palabras, continuamente está siendo corrompido en su uso alterando en 

consecuencia su sentido, lo cual es innegable. Sin embargo aquí la responsabilidad no es de la palabra sino del 

sujeto que hace uso impropio de ella es decir, el sentido y significado de la palabra es correcto, ya que la 

palabra sólo es depositaria de un solo sentido, se incurre el error cuando dicha palabra no es utilizada en el 

entorno correcto y entonces la responsabilidad es del sujeto que utiliza dicha palabra. Para que quede más 

claro: un sujeto arrebata la vida de otro indMduo con un cuchillo para cortar el pan, ¿quién es el culpable? ¿El 

cuchillo o el sujeto que utiliza para otros fines un objeto que ha sido manufacturado para fines distintos al de 

quitar la vida a un hombre? 

El presente capítulo debe concebirse de esta manera, como un esfuerzo por determinar una 

terminología como piso mínimo para el desarrollo del documento, situando en su real dimensión y verdadero 

significado conceptos y palabras que en el uso común son frecuentemente mal utilizados, 10 cual nos conduce a 

la corrupción del lenguaje propio y la consecuente obstaculización y retraso de la marcha inexorable del 

desarrollo y el conocimiento científico-social. 

Tanto Theodore Wiesengrud Adorno como Baruch de Spinoza, en distintas oportunidades, épocas y de 

distintas maneras, aclararon que las ciencias sociales se determinan por imprecisiones lingüísticas pues son 

ciencias donde abundan los conceptos que carecen de sustancia que para precisarse requieren de otras 

palabras, según anota el judío holandés; mientras que el judío alemán, integrante del movimiento crítico 

frankfurtiano, dice que las ciencias sociales están permeadas de palabras pclisémicas,4 que care<:en de un 

2 Castillo, Antonio. Escdbír y leer en el5íglo de Cervantes. España, 1999, Gedisa, p. 65. 
3 la afirmación trasciende el actJerdo o desacuerdo que uno pueda tener con respecto al sentido que detentan las palabras es decir, a 
sí su significado corresponde a una analogía, ya que se supone que las palabras corresponden a las cosas que nombran, o si por el 
contrario dicha asociación del sentido es una anomalía, que es la asignación arbitraria del sentido y relación entre la palabra y el 
objeto, sin cuidar la correspondencia entre el sentido de adjudicadón entre la palabra y el objeto.Véase Rossi, Alejandro, lenguaje y 
Sígníficado. México, 1982, FCE, 127 pp. 
4 Polisemia es la capacidad o aptitud con que cuenta una palabra para significar diferentes y muy di,¡ersas cosas. 
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sentido unívoco, y que son usados indistintamente y con falta de responsabilidad que dificulta la mejor 

comprensión de lo político y social. 

Se ha considerado que antes de iniciar la exposición es de gran importancia precisar los términos, las 

discusiones y exposiciones que definen la acepción terminológica, ya que de lo contrario las discusiones futuras 

pueden ser estética y metaffsicamente sugerentes, pero excesivamente inútiles ya que no debatiría sobre 

certezas sino más bien sobre sospechas infundadas. 

Podría aducirse que el signrncado de las palabras no es agotado y que su precisión no es por mucho 

exhaustiva sin embargo, la pretensión de este apartado es el de adoptar el sentido y significado que permita un 

mejor desarrollo y comprensión del presente trabajo. 

1.1 PODER 

Toda actividad política gira en tomo de un objetivo, el poder; toda acción política tiene como fin la búsqueda, 

adquisición, conservación e incremento del poder. Pero, ¿qué es el poder? ¿Quién lo ejerce?, ¿Qué lo 

constituye? ¿Qué lo determina? ¿Para qué? La historia del hombre no es más que la historia del poder, de su 

uso, de su corrupción, de la ambición y sacrificios por obtenerlo; las grandes guerras y eventos que han 

marcado la memoria humana son determinados por el poder. 

Cotidianamente se utiliza la palabra poder como si fuera algo asequible, algo que se pudiera 

aprehender, asir y tocar, algo susceptible y sospechosamente capaz de desviar y alterar la voluntad y carácter 

de los individuos que lo detentan o que son cercanos a él; nada más falso, ya que el poder es algo que nos 

trasciende, que si bien es cierto se manifiesta en tanto es habitado, es algo que se escurre, que se diluye y 

escapa a la intelección del hombre. 

Dentro del mundo político quizá no haya concepto de más difícil precisión que el del poder, aun cuando 

el análisis del evento político tiene como referente y eje fundacional el poder, a pesar de que este mismo es el 

sustrato de la política; sin embargo no hay que confundir lo político y la política: la ciencia y la actividad, no 

ejercen una jetatura ni reclaman monopélicarnente para sí la concepción del poder. 

Quizá sólo Estado sea otro concepto de ardua tarea para los cientistas políticos por precisar, más esta 

álVersidad de conceptos, palabras y categorías es lo que enriquece a las ciencias del hombreS y al mismo 

tiempo -gran paradoja- el talón de Aquiles que debilita y cuestiona su generación del conocimiento científico.6 

5 Vale la pena acotar el término de ciencias del hombre como aque1!as ciencias cuyo objetivo es la elucidación del ente social y de las 
relaciones que el hombre guarda con su entorno y con sus semejantes. 
6 Como las ocasionadas por los piratas del siglo XVII y XVIII, que en las bahías rocosas solían colocar faros falsos para que los barcos 
se desorientaran y al guiarse por el artilugio de Jos piratas encallarán y así los filibusteros pudieran asaltarlosea quizá la gran tragedia 
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Como se ha enunciado, la esencia de la política esta inefablemente ligada al poder. Definir el poder, es 

una tarea por demás esquizofrénica pero necesaria. 

Inidando este esfuerzo podemos encontrar en los diccionarios del uso de la lengua española y 

castellana7 que por poder se entiende: 

B dominio, imperio, facultad y jurisdicdón que uno nene para mandar o ejecutar una cosa. 8 

Mientras tanto en el diccionario de María Moliner se encuentran entre otros usos: 

Como la facultad de no estar incapaalado por otras ocupaaones para realizar un adcf 

En el dicdonario de Martin Alonso se establece que el poder. 

Es un ado o instrumento en que consta la facuhad que da uno a otro para que en lugar suyo y representándole pueda 
ejemtar una cosa. JI) 

y Barda consigna por su parte que poder: 

Es tener expedita la Facuhad o potencia de hacer alguna casal/ Tener domimo, au/ondad o manejo// Tener fuerza y 
actividad, o para obrar, o para resis/Ji; o sufrir// Se usa muchas veces de este verbo para excttar a alguno a ñn de que 

ejecute alguna cosa que está en su mano. TI 

Extendiendo los esfuerzos para comprender mejor la palabra poder y rastreando en su etimología se 

encuentra que poder se deriva del griego kratos, del latín potis, bajo latín potere, poSSllI7l, potes, posse o potu;, 

que más tarde evolucionó al ITaliano como poter!!, al francés del siglo XII pooir. y al moderno pouvoir. hacia el 

provenzal y catalán como poder. en el walon derivó en poleury en el burguiñon como povoi1 2 De aquí puede 

sospecharse que palabras poder y padre tienen grandes correspondencias en el origen de la lengua humana. 

En alemán la paJahra machI, poder. deriva de una vieja ra/z gótica, magan, que quiere dedr ser capaz; y que 

dicha pa!aóra no tiene nada que ver con machen: hacer." 

de las ciencias sociales que deslumbran y recrean el intelecto de los hombres pero con imprecisiones, con ambigüedades, lo desvían y 
lo guían a trampas. Sin embargo es esta falta de PiSO mínimo, esta paradoja terminológica la que antes que inhibir el desarrollo 
científico puede estimularlo y amplm el conocimiento de lo sooal, siempre y cuando exista una real preocupación o cuando menos 
cunosidad por conocer el significado de las palabras que utilizamos en estas ciencias del hombre. 
7 La especificación y distinción entre la lengua española y lengua castellana conSiste en que por lengua española se entiende la lengua 
de España, como si fuera el único idioma de ese ente geográfico europeo que reconocemos como España, mientras que reconocemos 
como castellana la lengua de Castilla, esa región que habita una considerable porción de la península hispánica. 
s Real Academia Española. Dicdonarío de la Real Academta de la lengua Española (Tomo 11). España, 1992, Real Academia española, 
p.1628. 
9 Moliner. María. Dicdonario de uso del Español España, 1966, Gredas, p. 788. 
10 Alonso, Martín. Enddopedia del Idioma. D/caonano His/6rico y Modemo de la lengua Española (siglos XII al XX) Etimol6gico, 
tecnológico, regional e hispanoamericano (Tomoll). España, t 947, p. 3329. 
11 Barda, Roque. Dicdonario General Bomológico de la lengua española. España, 1882, p. 299. 
12 Cabe destacar que debido a la entonación de cada lengua, la palabra requiere de anotar y respetar la acentuación para referir 
exactamente la palabra, aunque dada la insuficiencia del ordenador esta exactitud no puede reflejarse y por consiguiente el respeto a 
la ortografía y fonética de la palabra no puede referirse completamente. 
n Canetti, Ellas. Masa y Poder. España, 1995, A1ianza/Muchnick, p. 277. 
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Como puede observarse, a pesar de recurrir a diccionarios de alta autoridad y seriedad en el manejo 

del lenguaje, no es posible encontrar una definición que esposible satisfaga los requisitos de la presente 

investigación, por lo cual es necesario incorporar fuentes más especializadas como el diccionario de política de 

Bobbio y Matleucc!. 

En éste se encuentra que: 

En su sentido social se entiende el poder como la capaddad de obrar en capaddad, en capaaClad del hombre para 
determinar la condlJda del mismo hombre, es decir poder del hombre sobre el hombre(. .. )Hobbes anota que el poder social 

es el poder de un hombre consiste en los medios para obtener ventajas futuras(...)Gumplowfcz anotó que la esenda del 
poder consisten en la posesión de los medios para satisfacer las necesidades humanas y disponer libremente de tales 

medios. . .''' 

El conjunto de las definiciones dan por hecho que el poder es algo tangible, un instrumento que puede 

tocarse, tomarse y guardarse, nada más contrario al poder como algo intangible que se ejerce, ya que sólo 

existe en tanto se ejerce, según Clastres. 

Cabe aquí una digresión: el poder es apariencia para Trías, ya que en tanto se hace uso del él, es decir 

en tanto entra se despliega o manifiesta, se realiza un acto de dominio donde salta a la vista la autoridad, que 

es el detentar legal y legítimo del poder político; el poder para el filósofo español, es pos tanto algo que no se 

demuestra o manifiesta en tanto despliegue de su potencia, sino únicamente aparece. En cuanto el poder entra 

en acción entonces muta y se convierte en dominio o autoridad, la diferencia estriba en que este último modifica 

la voluntad y comportamiento de los individuos y el dominio modifica o más, aún, fuerza el comportamiento, 

pero la voluntad permanece intacta, restringida o encerrada 

Por autoridad se entenderá la forma en que se regula la conduda, se reclama un derecho a obedecer, 

o bien se ejerola cualquier acaón y se logra la aceptación de las propuestas de un individuo sin ejercer o 

recumr al poder coercitivo (Jouvena/)'5 de! cual se deduce, que la principal característica de la autoridad es un 

acto de obediencia voluntaria y aceptación mutua en la capacidad de inducir el asent:miento, por lo que la 

autoridad termina al cancelarse esta obediencia voluntaria dando lugar al dominio. 

Por dominio se entenderá el ejercicio del poder es decir, el dominio es el poder en acción. Cuando el 

poder requiere de la acción, reclama para sí el ejercicio de la coerción y la obediencia voluntaria no tiene cabida, 

se dice que el poder ha mutado en dominio. 

Otros apuntes enfatizan que el poder es una capacidad en tanto se entiende como la habilidad de 

manejar los instrumentos necesarios para modificar los comportamientos ajenos. 

14 Bobbio, N. Y MatteuCCI, N. Dlccionarío de Política. México, 1994, Siglo XXI, p. 1190 Y ss. 
15 AplldQuinton, Anthony. Rlosoffa Polllica. MéxJco, 1967, FCE, pp, 130-171. 
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En este sentido Weber observa que hay tres tipos de poder, el poder legal, el tradicional y el 

carismático: 

El poder legal, es el tipo de poder caraderístico de la sociedad modema, se funda en la creenda en la legitimidad de 
ordenamientos estatuidos que definen expresamente el papel del detentador del poder, siendo /a fuente de alCho poder, la 

ley, a la CIJa! obedecen no sólo quienes prestan obedienda, sino también el manda. Por poder tradidonal, se entiende el 
poder que se basa en la creencia del carácter sacro del mismo, es decir, se condbe que el poder existe desde siempre que su 
fuente es la tradid6n, que es la que impone los vínC!J1os al contenido del mandato que el señor imparte a los súbditos. Por su 
parte el poder carismático, se basa en la SllmJsión afectiva a la persona del jefe y al caráder sacro, la fuerza heroica, el valor 

ejemplar o la polenda del espíiitu y el discurso que /o distinguen de manera excepdonal, siendo su fuente, aquefh que se 
conecta con /o nuevo, que no ha existido jamás y por ello el poder tiende a no soportar vfnro!os predetenninados/6 

Talcott Parsons entiende el poder como la capacidad de dar eñcacia a los objetivos colectivos, la 

función propia de! sistema político, en el ámbito de! funcionamiento complejo de la sociedad, siendo e! poder 

político, la capaddad generaíizada de asegurar el cumpíimiento de las obíigadones vinculadas de un sistema de 

organización colectiva, en el que las obligaciones están legitimadas por su coesencialidad con los ñnes 

colectivos, y por lo tanto pueden ser impuestas con sanciones negativas, sea cual fuere el agente soda! que las 

aplica." 

Como se observa, Parsons entiende el poder como una fuerza positiva que ordena a la sociedad, 

jerarquiza sus intereses y se encarga de realizanos de manera que la convivencia y el vínculo colectivo sean 

asegurados. 

Ampliando las sospechas lé~cas, puede apreciarse que plantearse la pregunta del poder, sea desde la 

ignorancia o la inconsciencia, coloca ante sí graves dilemas, ya que es preguntar por la estructura política de 

una sociedad, por el tipo de gobierno y por la forma de Estado. El poder no es cosa, tampoco sujeto, de tal 

manera que si bien es cierto como Botero anota, que el poder desde la razón de Estado corrompe al hombre, 

no es menos cierto que el hombre corrompe al poder, ya que este último no es dueño de una conciencia propia, 

que su existencia -ffdicia- es ta!, que como la zorra, astllfamente desborda a sus creadores y como si fuera 

dueño de su existenda domina a sus creadores. '8 

El concepto de poder se diluye una vez más, se desvanece y cuando parece que lo hemos 

aprehendido, se escabulle. Lo cierto es que el poder se mueve en los extremos, su escenario es como la 

serpiente que se muerde la cola. o bien el poder es admirable o despreciable, porque se mueve en el escenario 

de la política, ese escenario violento y caótico donde el hombre, al carecer de un verdadero saber, se mueve 

dando tumbos, unas veces acertando, las más errando las decisiones; más aún el poder político, que en tanto 

confrontación social es un mundo de aparente reposo donde una gran cantidad de fuerzas sociales se 

16 Bobbio, N. y Matteucci, N. Op. al pp. 1198 Y ss. 
17 Ibíd, p. 1199. 
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encuentran en permanente pugna, donde el equilibrio es efímero, donde la duración del poder es un instante, 

un momento que siempre anhela perpetuarse; de ahí que la libertad sea el elemento esencial para que el poder 

se despliegue en toda su potencia, de ahí que sean los arcanos, los artilugios, el juego de mascaras chinescas, 

de astucias, engaños e interrogantes los elementos que acompañan hacia el infinito, el ejercicio del poder. 

Leyendo a Hobbes se deduce que el poder es la actualización de las potencias, intereses y anhelos 

ajenos; no es únicamente la capacidad de dominar el uso de instrumentos para someter y regular los intereses 

de los ináwiduos y obtener beneficios, s'lno que además como mando busca regular y armonizar intereses 

ajenos para asegurarse una satisfacción Mura y evitar no sólo los peligros presentes, sino también dominar y 

preveer Jos futuros, de modo tal que el poder no se atesora o acumula. el poder se ejerce. 

Para Spinoza, en cambio, el poder es el dominio de un hombre sobre muchos hombres; es decir, es la 

capacidad de determinarlos y orientarlos a la búsqueda de un fin que les trasciende o que está fuera de su 

propia voluntad y discemimiento; por esto para el Estado el mundo se moldea y se construye. 

El poder se vale de la política para lograr sus objetivos, sea cual sea la definición con la cual que se 

identifiquen más las conciencias; poder y política son dos palabras estrechamente vinculadas que no pueden 

disociarse; si el poder es el dominio sobre otros hombres, o la facultad o habilidad para sujetar o poner al 

servicio del hombre diversos instrumentos, sea para fines particulares o de beneficio colectivo, requiere de la 

política, entendida ésta como la tarea infinita por organizar y diseñar instituciones y reglas de convivencia que 

atemperen y contengan las pulsiones humanas y para que éstas se integren en el engranaje de la convivencia 

social. 

Es evidente que la definición del poder requiere actualmente no sólo de un modelo de estudio sino de 

una gran diversidad de gamas, sistemas, modelos y estructuras que deben articularse para poder desentrañar y 

entender de mejor manera Jo que es el poder, ya que éste es considerado una de las variables más importantes 

de la actividad y del fenómeno de lo político. 

Por lo tanto, se puede acordar que poder es la capaci1ad, fuerza, mando, actua/izadón de las 

potendas; explosión de un querer que no teme querer y que no descansa en ningún tipo de categorÍa estable." 

Es decir, el poder es la capacidad por la cual se logra ordenar, sujetar y sistematizar los intereses y anhelos de 

diversos individuos otorgándoles cierta satisfacción y obteniendo beneficios propios; su objetivo siempre es 

creativo, formar ciudadanos, y alargar la vida del Estado; su finalidad, otorgar certidumbre a las relaciones 

sociales y sujetarlas a un derecho regulándolas y protegiéndolas, así como posibilitar la cooperación social y la 

18 Saínz, Luis 1. los apelítos dellewatán y las razones del MinotalJro. México, 1997, Aguijón del asombro, p. 123. 
19 Ayala Blanco, Luis A. Pequeña digresión sobre el poder y el resentimiento. México, UNAM, 1997, p. 169. 
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reciprocidad, al tiempo que asegura la defensa del grupo humano. El poder más que un privilegio, es una 

responsabilidad. 

Plantearse el problema del poder es plantearse el mayor de los problemas; la irresolución de un asunto 

milenario o la mayor de las ingenuidades; ~guiendo a De la Peña (1993) podemos concluir que el poder: 

es un asunto de reladones entre unidades o elementos y sus respectivos contextos, entenderlo impúca reconocer como el 
poder fundona a través de los símbolos de todo aquello que salvaguaEda la identidad que presenta los límffes; las 

relaciones de poder por ello fundonan a través de los flfJdeos de ag!utinadón que son formas concretas de un 
consenUmiento previo ya esfi1b/eddo( ..• ) B poder entonces crea institudoncs, normas y leyes; los cuales renejan 

concreciones de condudas ya asimIladas, !as cuales se verifican en el ejercido mismo de la conduda a veces dirigida, otras 
por mstinto o necesidad(. .. ) sin embaIgo, este gran acuerdo ha sido diSlJeho el apogeo dellibre mercado: conduce 

históncamente a disolver la sodedad donde los estados o comunidades conviven en horizontes sin contextos. donde los 
límites se vuelven abismos y otros murallas. donde cada uno se siente con derecho a replantear SIJ voluntad Jo que 

acontece hoyes reflejo del concepto de la vida humana, donde ésta, está siendo determinada por la acumuladón 
tecnológIca y dentmca, por el predominio de Jo fugaz y poi los medios masilOS de comunfcadón, este redimensionam/ento 
sodal modifica el universo político, desplaza el ejerdcio del poder a nuevas instandas, en las que el asentimiento revisa la 

elkada de /as intendones o de las conveniencias, y deja un desequilibrio de fuerzas, cuyo juego consiste en negar y otorgar 
el consentimiento -el poder en constante escrutinio y cuestionamlentoflJ 

El ejercicio del poder reclama un nuevo pacto y escenario de desenvolvimiento donde esta avalancha 

de contenidos, imágenes y expectativas se ajuste mutuamente -ejercicio suma cero-, donde la normatividad y la 

normalidad jurídico-política se restablezca, se reconozca la existencia de un caos moderado y la necesidad de 

un permanente esfuerzo por lograr un precario equilibrio para evitar hacer a un lado !a historicidad de los 

fenómenos políticos los cuales están siendo pulverizados. De lo contrario como diría Lord Acton nos 

enfrentaríamos a la sentencia de que sí el poder corrompe a los que 10 ejercen -siempre fueron pocos-, hoy 

tendríamos que aceptar que el ejercicio del consentimiento puede corromper a los muchos que participan en él. 

1.2 LENGUAJE 

En literatura 10 importante 
Son las bellas palabras. Y de 

la misma manera la política se hallaba ligada 
a la palabra. ° más, exactamente, había nacido de 

la unión de la humanidad con la literatura, 
pues la bella palabra producía la bella ación. 

Thomas Mann.2t 

U na de !as características inherentes al hombre es la de ser un individuo que puede o pretende prescindir de 

una identidad política, puede presumir de que evita los dogmas ideológicos, que asume o rechaza los 

credos religiosos; sin embargo, algo que jamás puede evitar es prescindir de la comunicación, del intercambio 

de ideas, sentimientos, valores y experiencias y éste se da mediante del lenguaje. 

20 De la Peña, Ernesto. Kau!iíya o el Estado como Mandala, México, 1993, Pórtico de la Ciudad de México. p, 7. 
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El lenguaje es un acompañante inefable del desarrollo humano; durante mucho tiempo el lenguaje fue 

un factor poco atendido por las ciencias del hombre, descuidado a pesar de que a través de él se reflexiona, se 

cuestionaba, se transmiten las experiencias, el conocimiento se alimenta. 

Mucho se ha especulado sobre el origen del lenguaje¡ si ha sido un obsequio divino -Gadamer defiende 

esta posición-, si es una convención humana -dentro de esta escuela en la que suelen situarse la mayoría de las 

perspectivas racionalistas y antropocéntricas- O si tiene más un inicio natural -Cassirer es exponente de esta 

visión antropológica-. 

Antes de proseguir con estas perspectivas. Es pertinente recolectar una serie de definiciones sobre el 

lenguaje: 

Es un conjunto de sonidos arfiC'Jlados con que el hombre manifiesta lo qlJe piensa {) siente II E7 ta.7tO de viene de lengua 
es IJn sistema de comunicadón y expresión verbal propio de un pueblo o nadón, o común a varios II Se entiende del 

conjunto de signos y reglas qlJe permlle la comun/cadón.22 

El Moliner por su parte destaca que lenguaje es la facultad de emplear sonidos articulados para 

expresarse, mecanismo propio del hombre donde se emiten sonidos y califica, determina o caracteriza un modo 

de hablar y debido a que en el castellano no existe una palabra usual específica que designa un trozo, pieza o 

unidad del lenguaje, y que por su etimología podría ser "locución", pero carece de gran amplitud, se ha 

adoptado por el término ambiguo de palabras. 

En las hojas del /lJonso se encuentra que lenguaje es el conjunto de sonidos articulados con que el 

hombre manifiesta Jo que piensa o lo que siente; asimismo incluye la definición de Góngora, quien dice que es el 

idioma hablado por un pueblo o nación o por una parte de ella, refiriéndose a su manera específica de 

expresarse. Santa. Teresa caracteriza al lenguaje como el modo de hablar y escribir de cada uno en particular, 

con lo cual el conjunto de signos dan señales que buscan dar a entender una cosa. 

Hasta aquí es posible apreciar el lenguaje como medio de expresión, transmisión, intercambio de 

experiencias y sensaciones no es más que un instrumento humano, un instrumento que se reduce a ser un mero 

vehículo de transmisión de la información; es decir el lenguaje informa, deduce lo desconocido de lo conocido, 

es el lenguaje y a través de él -y para muchos a pesar de él- como se genera el conocimiento. Utilizar el 

lenguaje, según los seguidores de la teoría de los grafos econsiste en el dominio de las conjeturas, no se trata 

de evitarlas, sino de comprender el juicio, sin reducir la acción a la mención de hábitos lingüísticos, el lenguaje 

es en (¡¡ndón de contexto verba/23• 

21 Mann, Thomas. La Montaña Mágica. España, Plaza and Janes, 1997, p. 213. 
22 Real Academia Española. Op. cit. p. 1243. 
23 Apud. Foumier, lourdes. Satazar, Pedro. Tiempos interesantes: tiempos de cambio. Preferencia de voto y opinión política en el 
Distfl10 Federal México, 1998, UAM, 281 pp. 
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Barda por su parte no se distancia de esta perspectiva; para él lenguaje es: 

IdIOma, lengua particu/af de cada nación o provinda II El estilo y modo de hablar yescribir de cada uno en partIculaf II Es 
un conjlJnto de signos de nuestras ideas: donde el idioma es un sistema de estos mismos signos, de modo qlJe una parte 

del idioma basta para formar un lenguaje, pero para que se determine el idioma es necesano que todos los signos formen 
un cuerpo o un sistema más o menos regular. 

Entonces elleng!Jaje es propiame!lte e/instrumento con que comunicamos nuestras ideas: el idioma es el arte que nos 
guía . ..24 

Etimológicamente y recurriendo al Corominas25, se encuentra que lenguaje; deriva del griego logo#6; 

del latín /ingua que posteriormente en el bajo latín dio lugar a la voz ünguagium, la cual a través de la evolución 

de las lenguas romances dio lugar a diversas voces como: en el catalán, /Jenguatge, en el provenzal, /enguatge, 

en e[ Berry, /angaige, en e[ burguiñon, /angueige, en e[ francés, /angage, en e[ "aliano, /inguaggio, en e[ alemán, 

sprach~ y en el inglés /anguage, speech. 

Se distingue de nueva cuenta existe una insatisfacción e insuficiencias en tomo a precisar y definir el 

concepto lenguaje, y que como en el caso del concepto poder, hay una gran diversidad de concepciones sobre 

[o que es e[ lenguaje; por ejemplo, para Spinoza e[ lenguaje es e[ conjunto de signos por e[ cual se transmite y 

genera el conocimiento,27 por lo cual es necesario abrir el catálogo de diccionarios y remitirse al de Abbagnano: 

lenguaje es el uso de los signos intersubjetivos, entendiéndose por estos úhirnos los signos que hacen posible la 
comunicación, mediante la elecdón y la combinadón de dichos signos en modos limitados y repeüb/es. 2aSina se quiere 

entrar en detalles e irritaciones intelectuales podemos limitamos a considerar el lenguaje como algo apoértico29 y 
apofántico. 

Del mismo modo Abbagnano reconoce que el lenguaje puede estudiarse desde cuatro ópticas 

diferentes, 1} como convención, denominada aquí como una prisma antropocéntrico; 2) como natural, 

denominado en e[ trabajo como un producto antropológico y en [a que de acuerdo con Antis!enes el lenguaje 

manifiesta lo que era o es; 3) como elección, y 4) como azar; siendo estos dos últimos objetos no son 

contemplados en el estudio, a cambio de incorporar el del carácter dMno del lenguaje. 

A [o [argo de [a historia del mundo y del hombre propiamente se ha esgrimido una gran cantidad de 

derroteros y paradigmas a partir de los cuales se ha pretendido esclarecer y generar las luces necesarias para 

entender que es el lenguaje, su origen, etcétera. Sin embargo, una cosa es cierta el lenguaje es el conjunto de 

24 Barda, Roque. Op. di. p. 365. Tomo IU. 
2~ Corominas, JA Pascual, J. Diccionario Critico Etimológico Castellano e Hispánico. España, 1980, Gredos, 6 Tomos. p. 823. 
26 Aunque lagos es comúnmente traducido como razón o pensamiento, en su primigémo ongen y de manera preferentemente logos 
era asociado a la noción palabra y por extensión al lenguaJe. 
27 Es ne<:esario precisar, que para muchos filósofos discutir y esclarecer el origen del lenguaje es un asunto toral ya que muchas 
reflexiones giran de manera contraria; en ellas el lenguaje es el que determina al hombre y al conocimiento la discusión y estriba en si 
el pensamiento se da primero que el lenguaje o antecede y sujeta al pensamiento, como el dilema del huevo y la gallina, esta discusión 
ha derramado ya demasiada y más autorizada tinta. 
28 Abbagnano. Nicola. Op. cH. pp. 722 Y ss. 
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signos mediante Jos cuales el hombre exterioriza y da a conocer a sus semejantes sus pensamientos. Sea cual 

sea su filiadón, sus inclinaciones y su modo de pensar; sea cual sea el uso de los signos y la finita capacidad de 

combinación para extemar una idea ° un pensamiento, todas las manifestaciones del pensamiento humano 

comparten un mismo código un mismo espacio en el cual se despliegan, y ese espacio es el del lenguaje. 

Para que el lenguaje sea efectivo debe ser considerada una serie de reglas a cumplir a fin de que las 

ideas expresadas sean plenamente inteligibles a los demás. Mucho se ha escrito sobre la perfectibilidad del 

lenguaje: como anterionnente se recordó a Rossi30, el lenguaje no está equivocado, sus palabras son las 

correctas -sí atendemos la visión de que las palabras y las cosas están en una relación de reciprocidad 

significativa es decir, son análogas- el que está equivocado es el individuo quien hace uso erróneo del lenguaje. 

ftJ respecto Vllttgenstein y Carnap tarnbién se pmnünciaiOn diciendo qüe el lengüaje perfecto se construye 

cotidianamente, ya que la periección del lenguaje sólo se descubre en la realidad. 

Esta relación lenguaje-realidad, es una relación estudiada intensamente a últimas fechas: para unos el 

lenguaje determina al hombre -léase Foucault- pues el lenguaje acota y determina relaciones de poder, socializa 

la realidad y la elabora en tanto praxis ya que el lenguaje no traduce el mundo, sólo lo representa es un fin en sí 

mismo, el lenguaje como expresión discursiva del munclo31• Insertando, el lenguaje ha dejado de ser mero 

vehículo transmisor imperfecto de ideas y pensamientos, el lenguaje muta y es el elemento esencial a partir del 

cual se construye y se determina el mundo, ya no sólo comunica, lo ordena, lo elabora, lo atrapa, lo sujeta, lo 

aprehende; el lenguaje es fuerza abstracta, es libertad acotada. Siguiendo a Paz3Z, el hombre se creó y se 

detenminó al crear el lenguaje. 

Hacia el otro lado oscila !a visión de que el lenguaje es desbordado; el lenguaje no sólo limita sino que 

es limitado, no abarca todas ideas y sensaciones del hombre. Durante la edad media se creyó que si el lenguaje 

era utilizado pulcra e higiénicamente se podría lograr el matrimonio entre la realidad y el intelect033 el lenguaje 

goza de un margen mucho más estrecho. La significación se ha encogido para el lenguaje escrito y hablado, por 

lo que se tiene que recurrir a otro lenguaje, al del arte y la imagen para poder ser más comprensivos; la 

realidad segmenta al lenguaje, !as palabras sólo pueden significar y comunicar en tanto son suma de su propio 

sentido en tanto articula y ordena, el lenguaje es como la galería de los espejos: al no poder integrar 

plenamente el conocimiento con el lenguaje, regresa el conocimiento a su origen. 

29 Por apodltico se entenderá que el lenguaje es demostrativo, pues Kant conSIdera que las afirmaciones o negaciones del lenguaje 
son necesarias; apofántico quiere decir que el lenguaje, al afirmar o negar algo, lo hace bajo los supuestos de la certeza o la falsedad. 
30 RoSSI, Alejandro. Op. dI. 
31 Saínz, Luis 1. Op. dt 
32 Paz, Octavio. B signo y el garabato. México, 1998, Mortiz, 154 pp. 
33 Véase, Steiner, George. Lenguaje y SIlencio. España, 1998, Gedisa, 404 pp. 
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Al ser una institución humana, el lenguaje evoluciona y cambia, lentamente pero se modifica; si se 

compara con otras instituciones políticas-sociales-económicas, sus cambios parecen imperceptibles, pero si se 

compara con caracteres naturales del hombre dicha evolución es evidente. La naturaleza de tales cambios 

puede andarse en la definición aristotélica de que el lenguaje o los nombres de las cosas; como 10 refiere e! 

estagirita, no son sino afecciones del alma, por lo que al modificarse estas afecciones; el lenguaje se modifica y 

expresa únicamente lo que quiere decir y no más la sentencia de Humpty Dumpty en Alicia en el país de las 

Maravillas: cuando uso una palabra signi5ca /0 que yo elijo que signi5que, ni más ni menos. 

Una vez esbozado el conceptos y apenas delineadas las ambiciones de la teorfa y el estudio del 

lenguaje es oportuno inmiscuirse en el centro del debate de! lenguaje, el de su origen. ¿Es una creación humana 

reprec..entada a partir de un a'1tropocentrismo?, ¿Es resultado de una evolución natüial de carácter 

antropológica?, o bien, ¿Es un obsequio -bien o mal intencionado-, del creador absoluto? 

En el principio era el verbo, rezan las primeras palabras del libro sagrado judeocristiano; si Dios creó al 

hombre a su imagen y semejanza y una de las incógnitas y misterios humanos hoy día es el reconocer el origen 

del lenguaje, ¿Es este anterior al hombre o viceversa?, Para la religión el lenguaje es un obsequio divino, un 

regalo al hombre por parte del demiurgo. Quienes son partidarios de esta teona recurren al método de 

Descartes para probar su validez, el cual consiste en reunir todas las explicaciones y argumentos científicamente 

válidos a consideración y validez; sin embargo, al probar su incorrección, descartar una a una y quedar sólo la 

razón científica y metodológicamente bien construida, se obvia su validez y se le toma como verdadera sin ser 

corroborada. Es así como Descartes prueba la existencia de Dios34 y es así como autores como Gadamer35 

(199B) anuncian que e! origen del lenguaje no puede ser otro sino el divino y reconocer su carácter epifánico, 

siendo lo subsecuente alimentar y nutrir de argumentos sólidamente bien construidos. 

El carácter antropológico y natural por un lado, es desestimado por estos teóricos al recoger las 

motivaciones divinas de la creación; el hombre, al no ser considerado producto de la evolución natural sino más 

bien parte de una creación que le trasciende, no puede crear algo o allegarse de algo que divinamente no le fue 

otorgado, por lo cual todo aquello que le caracteriza le fue dado por interpésita persona, ya sea por su voluntad 

o por penniso de él. 

Por otro lado, tambien son rechazadas los argumentos que defienden la tesis de que e! lenguaje es 

una creación humana producto de la convención y de la asociación de las palabras con los objetos o 

34 la maravilla del concepto y la existencia de Dios ya fue sentenciada al decir que Dios es el único concepto que no requiere de 
corroboración científica ni de ser probado para asumirlo como verdadero y existente; Dios no requiere de ser comprobado para 
aceptar su existencia es tal el poder de Dios que prescinde de dicha evaluaCIón; el entimema es seductor. 
35 Véase. Gadamer, Hans George. Verdad y Método. España, 1998, Sígueme, Dos Tomos. 
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disposiciones y afecciones del alma, pues el acuerdo y las convenciones finales no pueden producirse si no 

existe una aceptación mutua en que a tal objeto le corresponde tal palabra y así sucesivamente, sea análoga o 

anómalamente; quizás, el error de este argumento sea, comparar objetos con palabras y no, como debería ser, 

comparar palabras con palabras mismas. 

Sin embargo, esta posición del carácter divino del origen del lenguaje neva a cuestiones más profundas; 

una vez más, lo real no es objeto del lenguaje, sino lo sígnico, la reflexión es sólo un vestigio. Dios creo al 

hombre a su imagen y semejanza y le otorgó el lenguaje, la palabra; ¿Fue este obsequio bien o mal 

intencionado, o ha sido el hombre quien ha corrompido y manipulado maJ36 esta donación? 

Dios creó mediante la palabra; el hombre por su parte -si atendemos las sentencias de Paz-, se creó al 

crear al lenguaje y rinde testimonio y comparece mediante el lenguaje, dando lugar a !a historia, 

insuficientemente si se quiere, pero hasta ahora el único medio del cual dispone para llevar a cabo dicha tarea. 

Wittgenstein anota en su Tractatus que sólo se posee aquello que puede ser nombrado; el hombre 

expresa sólo mediante las palabras, al comparecer tenemos que confiar forzosamente en el lenguaje, mas el 

lenguaje habla, no expresa¿ Es esta la única manera que encuentra el hombre de enfrentarse al mundo y tratar 

de sujetarlo y adecuarlo a sí? o a las posibilidades de comunicación con lo humano ¿Mediante el lenguaje?, ¿El 

lenguaje comunica los todos los deseos y anhelos humanos o sólo los que puede? 

Se puede afirmar con Benjamin que el lenguaje, al ser el insuflo de nuestra vida, es testigo del paso del 

hombre por este mundo ya que el hombre existe en tanto crea y sólo crea directamente en tanto nombra; 

entonces, antes que asemejarse a Dios, más bien rivaliza con él. La soberbia y la desmemoria humana ha 

conducido a un enfrentamiento a veces silencioso¡ las más de las veces violento y soberbio con nuestro primer 

motor, como el Frankenstein que se enfrenta a su creador con la diferencia que antes que enfrentarse en un 

acto supremo de amor como el monstruo en la novela de Shelley, el hombre se confronta a Dios creyendo por 

arrogancia que él necesita más del hombre que el hombre de él, rivalizando razón ver.s"Usfe. 

Paradójicamente mediante el lenguaje el hombre se disocia de su creador, se aparta y más aún se 

enfrenta a él, porque al poseer también el lenguaje Dios deja de ser el único con el poder de crear: el hombre 

crea en tanto nombra, la soberbia desborda y confronta no sólo a unos con otros sino el uno contra el otro. 

En el principio era el verbo¡ desde el principio existe el misterio, no sólo era palabra sino al mismo 

tiempo acción. ¿Qué precedió a qué?, No sabemos; quizás, al igual que Fausto tendremos que recorrer la vida 

para encontrar la respuesta, que tal vez no satisfaga a todos pero otorgue tranquilidad al sujeto. 

36 Me parece oportuno hacer una precisión manipular es una palabra cotidianamente asociada a un sentido peyorativo de arreglar o 
modificar a interés propio algo o alguien; sin embargo, en un sentido más estricto, manipular es hacer uso una palabra, un objeto o 
algo, se puede manipular en dirección positiva o negativa. 
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El segundo paradigma es el del origen natural del lenguaje, una visión antropológica y natural, uno de 

cuyos exposITores más interesantes es Cassirer. 

El filósofo y antropólogo emite y discute sus juicios; para él el lenguaje no es más que produdo de una 

evolución natural de los sonidos y su articulación de su correspondencia con una sacralidad de la facultad de 

articular y nombrar los objetos." Este paradigma niega de igual manera que el lenguaje tenga un origen 

convencional de acuerdo con las necesidades y procesos racionales de! hombre, ya que las palabras y los 

conceptos, siguiendo a Epicuro se forman y consolidan en el devenir de los sucesos y son percibidos y atienden 

nuestra capacidad sensitiva, además de que durante mucho tiempo el lenguaje o la facultad de nombrar los 

objetos y seres designaba una !acu~ad o capacidad sobrenatural que otorgaba un aura de sacralidad a quien 

era capaz de nombrar y relacionarse con [os dioses; de igua! manera corre e[ devenir de [as tribus que reservan 

para el sacerdote la capacidad de nombrar, relacionarse y entrar en contado con los dioses, pues mediante la 

palabra sacra se obtiene una respuesta y un veredido sagrado.38 

Por extensió todavía existen no pocos individuos en civilizaciones modernas y occidentales -aunque 

esto último parezca un pleonasmo, toda vez que hemos asimilado modernidad como centro dominador que es 

occidente-,39 que bajo teorías conspiratorias reclaman para sí que el verdadero conocimiento es un arcano del 

lenguaje y que solamente los iniciados y los más preparados están destinados a acceder a dicho conocimiento 

verdaderof sea a través de libros sagrados, sea la palabra o un lenguaje ocu~o. 

Si bien esto último no es más que reminiscencia de dicha teoría del lenguaje, bien podemos entender 

su origen natural, como una ordenación del caos,40 donde la simbolización y la significación de las formas, 

objetos extraños que infunde el temor en el hombre, sólo puedefl ser conjurados y sometidos en tanto se 

cuenta con la capacidad de nombrarlos,41 ya que simbolizando se pasa de la sensación a la representación a 

37 Situación similar destaca Ruy Sánchez en Los demonios de la lengua (1996), donde el monje jesuITa Juan AntOniO Uorente debe 
nombrar los demooios que poseen al cuerpo para. domtnarlos y lograr efectivamente el exorasmo; Stn embargo, el nombrarlos es 
conocerlos y arriesgarse a ser dominados al poseer el cuerpo del exorcizador. 
3S De aquí que existan una gran cantidad de lenguas y lenguajes; en tanto no se comprenda que una lengua es distintiva y 
característica propia de una nación, ya que corresponde a cosmogonías y visiones de la naturaleza y modos de relaaonarse con el 
entorno propios, los lenguajes no serán más que gradaciones que destacan como una entra en contacto con lo otro. Esta explicación 
derriba la de que el diverso origen de las lenguas es consecuencia de un castigo y sanción divina como respuesta a la soberbia del 
hombre de levantar una Torre en Babel que alcanzara los mismos cielos; sin embargo, para los estudiosos de la Cábala e 
interpretadores de los textos sagrados esta diver:sidad de lenguas no fue más que una extensión del obsequio diVinO; ya que amplió y 
diversificó los modos de esparcirse y adquirir conocimiento al hombre. 
39 Acaso la razón le asiste a lacob Buckhardt cuando afinna, que la cultura occidental encuentra sólo en la transmisión de sus valores 
y parámetros, estándares de vida la razón de su supervivencia. 
40 Véase, Casslrer, Emst. Rlosoffa de /as fonnas simbt/kas I/. México, 1997, FCE, 265 pp. 
~1 En esto subyacen dos cosas: la primera, lo que más teme y muestra la impotencia del hombre, es la incapaadad de nombrar los 
objetos-seres que le rodean, en tanto que el hombre huye si no puede nombrarlos; lo tiene ante sí, parece poder aSIrlo, pero si no lo 
nombra, ese objeto-ser puede volverse en su contra; la alteridad siempre es temida y horronza en tanto no se pueda reconocer a 
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través de !os signos. De este modo surge la necesidad de! hombre de recrear permanentemente el lenguaje. 

como afirman Wittgenstein y Camap. 

¿El lenguaje perfecto se crea y recrea permanentemente? Este proceso sólo se genera si se considera 

que el lenguaje de acuerdo con esta teoría, busca ordenar el mundo y asociar cada palabra con su objeto, con 

su ser42 para hacerlo inteligible -vulnerable y no temerle-; no solamente reproducirlo, sino dominarlo y colocarlo 

a nuestro servicio en tanto praxis. Esta dominación no será posible sólo a través de la palabra por sí misma, 

sino que debe de articularse y establecer una estructura en que lo ponga a disposición de! hombre, sin limitarse 

a nombrarle sine apropiándose de su espíritu e su esencia según convenga: si es nombrado es {re)creado y por 

ende se cree que se le domina, de este modo este imperío no es más que resultado de una evolución natural 

de! desarro!1o humano a! incorporar sus sensaciones. 

Por último se considera la teoría de que el lenguaje es resultado de una convención humana, de una 

objetivación y proceso de racionalización que le antecede y que compete a la codificación de los símbolos y 

signos que se articularon fonéticamente para designar los seres-objetos que conformaron nuestro entorno. 

Si bien esta teoría fue criticada y desmantelada al cuestionar cómo es que se conviene y acuerda algo 

si no existe ni le antecede un entendimiento común para designar y nombrar, ni se supone un acuerdo de! 

consciente estructurado racionalmente y comunicado en términos inteligibles, se explorará brevemente y de 

manera similar a las anteriores teor1as y los argumentos que se presentan. 

Dicha teoría tiene vínculos con la historia, pues afirman sus seguidores que lenguaje e hisioria están 

fuertemente relacionados y no presentan la tensión que los naturalistas del lenguaje señalan; por el contrario, 

para ambos la historia se debe al lenguaje en tanto articulación y racionalización de los sucesos humanos, ya 

que el lenguaje sintetiza el pasado y lo enlaza con el futuro. El lenguaje mediante la justificación, se despliega al 

futuro en tanto explicación, mira y da la vuelta al tiempo. 

Dentro de esta corriente de pensamiento el lenguaje es un medio y es la elección de los medios 

necesarios para poder comunicarse; gracias a esta elección de medios el hombre pretende y cree poder 

dominar y sujetar a la naturaleza a su voluntad. En tanto creación y determinación humana el hombre cree 

definir su entorno -aunque valdría la pena invertir la relación hombre-Ienguaje, donde el lenguaje determina y 

través de! nombre. La segunda manifiesta una paradOJa: hoy día el lenguaje OJenta con un enorme caudal de palabras, urge la 
aparición de nuevas palabras para descubnr y reinventar de nueva cuenta al hombre. 
42 Es importante destacar que la dicotomía ser-objeto que se utiliza en el trabajo debe de entenderse como la diferenciación entre las 
cosas inanimadas y aquellas que son vivas en un sentido natural. es decir que son energía y no sólo materia inerte. 
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¡imita al hombre más de lo que el hombre cree determinar y limitar su entamo, la realidad y aún a otros 

hombres-43• 

Esta visión antropocentrista, comO puede observarse, es la más débil de las tres; aún el prisma de la 

divinidad del lenguaje es más sólido ya que su fortaleza radica en la fe y muchas veces es !TI.ás poderosa que la 

razón, pues reconocemos que aún la razón guarda celosamente sus misterios, como decía el maestro de 

K6enisberg. A pesar de la objetivación y la racionalización de los presupuestos del origen contractual del 

lenguaje, esto más bien parece desvanecerse y entre una bruma densa la teoría desaparece. 

No se considera pertinente para motivos del trabajo profundizar en la relación pensamiento-Ienguaje, la 

cual abarcaría y dispersarla la atención y los esfuerzos. pero esto no supone una abandono ignorancia sino por 

el contrario, debido a su complejidad la discusión POí sí sola es materia de un tiabajo aparte. 

Ante esta alud de percepciones sobre el lenguaje se puede concluir que es orientador y no 

determinativo. Aunque consideramos su impresionante y encarceladora utilidad. reconocemos sus límites - en 

particular los del autor- puesto que sólo nombra pero no expresa; a pesar de ser potencia, el conjunto de 

signos que ejerce el sentido comunica. Modifica, sujeta, modela. 

Cabe incluir una definición más. si bien nos es por mucho conclusiva, sino que atiende a la esencia del 

lenguaje como un medio y no como un fin. 

El lenguaje es libertad en su sentido más amplio, porque recurre al grafos, a la imagen. El lenguaje es 

expansivo, eclosión social para comunicar. para otorgar sentencias, para testificar, ser testimonio de una época 

plasmar dentro de sí y dentro de sus propas posibilidades valores, ideas y transmitir sensaciones; es un 

!'J'lanartial inagotable; es articulación por cuanto se ordena intencionalmente, sujeta a los hambíes, distingue 

posiciones de poder, jerarquías, controla sujetos; disfraza el pensamiento, es una realidad en sí misma. se 

concreta en la práctica histórica en tanto proceso histórico ya que influye y condiciona. Recuperando a Cassirer, 

el lenguaje se diferencia sólo en tanto refiere distintas visiones del mundo y v'ls'lones cósmicas de la realidad. 

El presente trabajo coincide además en, que sea el lenguaje escrito o hablado, es insuficiente para 

abarcar a la realidad, para integrar la historia, para detener el tiempo. Como es inevitable, inefable e ineludible 

la posibilidad de integrar en un todo realidad e intelecto, es necesario integrar el lenguaje icónico o el uso de las 

imágenes para transmitir ideas. valores y tener así una mejor noción de los hechos y acontecimientos históricos; 

dicho de otra forma, el lenguaje es poiesis En tanto el lenguaje es el imperio de !a comunicación, aunque no se 

agote solamente en esta caractenstica y dicha característica remita al lenguaje del grafos, imágenes, 

43 Es esta misma inversión de la relación la que otorga una autonomía al lenguaje que estriba precisamente en lo que nosotros 
creemos insuficiencia del lenguaje para expresar, conviniendo que el lenguaJe nombra y no expresa, ya que mediante esta Insuficiencia 
el lenguaje se defiende del abuso y prevalece su sentido. Si se usa mal, su significado es unívoco y el error yace en su utilización. 
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movimientos corporales y demás manifestaciones; en tanto transmita e intercambie mensajes y su objetivo sea 

la transmisión de buscar ideas, valores, experiencias y desplegarse en el escenario del tiempo, en el devenir del 

mismo, el lenguaje perseguirá incansablemente la consolidación para constituirse corno la expresión cultural 

obteniendo así el ejercicio que anhela, constituirse en el mundo donde acontece e! conocimiento. 

Con razón e[ pensamiento del estagirita rebosa al decir que e[ hombre es un ser dotado del [ogos y que 

todo [o humano pasa por e[ lenguaje; sin e[ [ogos [a comunicación y e[ intercambio no se posibilita. E[ hombre es 

un ser dotado de lenguaje44 representa y significa su realidad, donde lo único cierto ante el velo del misterio de 

su origen es que lo único acordado y convenido es su uso; las reglas de su utilización y articulación son 

resultado del tiempo y [a experiencia. 

1.3 V[RTUD 

I QUé es la virtud? ¿Qué es ser, o mejor dicho, quién es virtuoso? ¿La virtud se aprende? ¿Es la virtud algo 

G innato cuya adquisición es imposible? ¿Quién define lo que es virtuoso? Estas son preguntas que no han 

sido contestadas cabal y contundentemente para contar con un solo juicio, lo cual dificuHa la claridad en tomo a 

la palabra virtud, sus características y la determinación de si la virtud es una sola o si hay muchas de ellas. 

En e[ Diccionario de [a Rea[ Academia de [a Lengua Españo[a se halla que virtud es: 

Adividad o fuerza de las cosas para causar sus efectos II Eficada de una cosa para recvperar la salud corporal II Fuerza, 
vigor o va/t;r II Poder o potestad de obrar II Integridad de ánimo y bondad de vida IIOisposki6n constante del alma para 
las acdones conforme a la ley moral/I rEOL Espíritus bienaventurados. cuyo nombre indka fuerza viril e indomaWe para 
rumplir las operadones dMnas. Forman el quinto coro II CAROIHAl. Cada una de las C{jatro (prudenda, justida, fortaleza 
y templanza) que son pdncipio de otras en eUiJ9 contenidas II MORAL Hábl10 de obrar bien, independientemente de los 

preceptos de la ley positiva, por la sola bondad de la operad6n y conformidad con la raz6n natural. //TEOLOGAL. Cada 
una de las tres (fe, esperanza y canoad) myo objeto diredo es Dios.45 

Por su parte ¡\Jonso (1947) refiere: 

El "Poema de Afexandre, en"flimado de palado" utIliza la virtud como la activJdad o fuerza por la rua/ las cosas producen 
sus efectos II Fr. Luis de Granada en el "Símbolo" la usa como la eñeada para conservar o restablecer la salud corporal/I 
En el "(Juliote" se usa como Fuerza, o valor II Oon luan Manuel corno la capaddad de obrar II Femández Moral/n la usa 
como la integridad de ánimo y bondad de vida II B mismo Fdez Moratm, en "los roentos del Conde Lucanor" dice que 
virtud es el hábito del alma para las acciones de acuerdo con la ley moral II Góngora por su lado la utiliza como el recto 

modo de proceder IIF. de Oviedo la usa como el vigor físico(' .. J46 

Barda agrega únicamente que: 

la virtud es el hábito que se adquiere para obrar bien, independientemente de la ley, por la sola bondad de la operadón y 
conformidad con la razón natural y la bienaventuranzrtl7 

44 Gadamer I Hans George. Op. dL 
4S Real Academia Española. Op. cit., p. 2094 
46 Alonso, Martín. Op. cit., p. 4183 
47 Barda, Roque. Op. al, p. 531 
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Etimológicamente virtud deriva del griego aristas que pasó al latín como vlrtus, vírtu!ls, como valor, 

espíritu, poder, facultad; mérito, eficacia y/o milagro en el latín de San Jerónimo; forma de v/rem, acusativo de 

Visen algunos documentos anónimos. 

Rastreando etimológicamente se observa que los latinos empleaban la palabra vlrtlJS como sinónimo de 

favor, de ayuda, de grada; si se ampna el rastreo a la ñlología, se deñne virtud como fuerza o ánimo varonil, 

aceptando su origen latino en virtus pues tanto su sentido cuanto su forma seducen, ya que virtus deriva de vir, 

que es varón. Si esto es así, se plantea una interrogante: ¿quién da cuenta de la tde virtus, misma que se halla 

en el griego aristas. por varistos. la misma tdel godo ai/ÍS/S, la misma Idel godo nairthi, la misma tdel sánscrito 

vertí$, excelencia, virtud; la misma tdel sánscrito verlas. verdad? 

En ellatínvirtus no se deriva dew, \fin por qlJe la palabra vir/tJd eJ'L"cffa ml1c~os siglos antes de que los la/Jnos formaFal1 

su nombre vir. Virtus es en el sánscrito ver, va¡; amar, preferir, por que la esencia de la virtud y de la verdad se confunde 
y se pierde en la propia esencia del amor. 

No cabe en el método de la derivación separar el/atín virtus del sánscrito vertl$, excelencia, como no puede separarse el 
latín veritas, del sánscrito vertus, realidad cumplida; es decir verdarf48 

De las derivadones correspondientes se encuentra que virtud en el sánscrito es ver, var; en griego, 

alistos. en el godo, ai/ÍS/S, en el godo tardio, nairthi, latin, virtus, italiano, virttJ. francés, vertl!, provenzal, vertut. 

catalán virtut, Berry, vertu, burguiñon, vaJu; alemán tugend en inglés, v/rtue Para la crítica de! lenguaje, virtud y 

verdad son la misma palabra en la misma lengua. 

De nueva cuenta los argumentos son impotentes para aclarar qué se entiende por virtud. Recurriendo 

al Abbagnano, virtud designa: 

(...) cualquier capacidad o excelenda que pertenezca a cualquier cosa o ser. Sus signiffcados pueden reducirse a tres: J) 
capacidad o potencia en general¡ 2) capacidad o potenda propia del hombre,. 3) capacidad o potencia propia del hombre, 

de naturaleza moraj49 

En el primer sentido únicamente se anota que la virtud es una potencia o fuerza que destaca un ser u 

objeto; en el segundo, se aplica como una capacidad o fuerza que únicamente le atañe al hombre. P1atón50 

anota que la virtud es una disposición natural del alma del hombre para cumplir una tarea cabalmente; por tal 

motivo, para el ateniense un individuo virtuoso es aquel que cumple por completo con la tarea que naturalmente 

está de acuerdo con la disposición de su alma, con la ley natural para la cual fue designado. La virtud, pues, es 

algo que no puede enseñarse en tanto es una disposición natural del alma que no ha sido aprehendida. 

48 Ídem. 
49 Abbagnano, Nicola Op. cit., pp. 1190 Y ss. 
5<J Platón. Op. df. 
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Para Aristóteles,51 en cambio, la virtud es algo que sí puede aprehenderse; es una disposición racional 

por la cual el hombre se dirige al bien y felicidad suprema, es un camino para perfeccionarse. El estagirita divide 

la virtud porque reconoce que existe una gran cantidad de virtudes, división que estriba en la existencia de 

virtudes éticas o el dominio de la razón sobre las sensaciones: y las virtudes dianoéticas o aquellas que 

posibilitan el ascenso y perfeccionamiento de la razón. 

El propio estagirita en Ética Nicomaquea diserta largamente sobre la virtud, su naturaleza, 

características y clases. Para Aristóteles la virtud es una disposición habitual del alma: 10 que se presenta como 

parte de un "!in no es un fin en si mismo, sino algo que está de acuerdo con la razón y el correcto 

discernimiento. En palabras de Gómez Robledo, la virtud aristotélica está de acuerdo con la feliddad, feliddad 

que tlO debe ser entendida sólo como el placer o la disposición al goce, sino como algo que líbera y descúbre el 

verdadero ethos del hombre.51 

Para Aristóteles hay dos clases de virtudes, las morales y las intelectuales, que participan del mismo 

objetivo: construir el ethas del hombre y conducirlo mediante lo virtuoso a la perfección y la felicidad. Para 

cumplirlo es esencial el discernimiento correcto, el uso correcto de la razón, el reconocimiento de \0 requerido 

de tal manera que la virtud, al participar dentro de las virtudes intelectuales, es junto con la justicia la virtud más 

alta; siendo la prudencia la que se reconoce como la virtud del lagos ya que se desenvuelve dentro de lo 

contigente, dentro de aquello que puede ser de diversas maneras: busca someter a un orden el océano de las 

pasiones humanas, para lo cual el lagos es indispensable. 

la ética aristotélica reladona la prudencia (phróne.sis) con la polftica ya que al ser ésta la adividad que 

legisla y pradka sobre lo que debe hacerse y evitii'5e para alcanzar el bien humano,"la prudencia se encarga 

del correcto discemimiento y juega un papel primordial en la política; aunque ésta queda subordinada a la 

sabiduría, ambas tienen que combinarse para lograr la felicidad cívica o política. 

Cabe señalar que el prudente (phrónimos) aristotélico es el hombre que subordina todos sus apetitos a 

la razón y por ello las acciones y elecciones que hace están de acuerdo con los valores y libres del error. Para 

Gómez Robledo, la prudencia aristételica es una prudencia prádica y no sólo contemplativa o intelectual, ya que 

todo discemimiento en tomo al accionar del hombre y que por ende se determina a un fin, tiene por objeto 

elegir la mejor manera de lograrse la felicidad54 Felicidad política en este caso, la cual puede inferirse es el Bias 

o vida en conjunto de los hombres con arreglo a un p!an, cualquiera que éste sea. 

51 Aristóteles. la Polftica. 
52 Gómez Robledo, Antonio apudAristóteles. Ética Mcomaquea. 
53 Aristóteles. Ética Nicomaquea, p. 2 
54 Gómez Robledo, A apud Aristóteles. Ibídem, p. xxxm 
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Por extensión puede considerarse a las virtudes intelectuales como una eutrapelia política, es decir el 

correcto comportamiento y el saber moverse entre la sociedad con agudeza, ingenio y sabidutia,55 ya que en el 

mundo político no basta con buenas intenciones y un correcto comportamiento, sino que el discernimiento tiene 

que ser completo e incluir los medios y acciones correspondientes para alcanzar el arreglo previamente 

definido. De aquí que cuando Aristóteles habla de la virtud o arete como medio no quiere decir mediocridad, 

sino el balance entre los extremos de una propia virtud. 

Por ello la ética aristotélica es el arreglo o la organización de un ethos o carácter donde el bien y el 

discernimiento sean los ejes del actuar humano, que en el príncipe equivalen al correcto accionar y conducirse 

en el poder y a la búsqueda del bien común, ya que la cosa más bella y divina es hacer el bien al pueblo y las 

dudades.56 El bien de !a política deriva de !o justo,57 del conodmiento y la elección de aquello que puede ser de 

diversas maneras y que cumple con el objetivo de hacer a los ciudadanos hombres obedientes a las leyes, de 

acuerdo con su disposición natural, pues la correcta deliberación no se da sobre el fin sino sobre los medios de 

los cuajes hay que disponer para lograr el fin trazado. De este modo, la virtud atafie a los medios y el modo de 

distinguirlos, primero, y de usarlos, después: 

f. .. ) la virtud es un hábito, una acción que se pedecdona en tallto se ejerce y se adquiere en tanto somos capaces de 
acentuarla y consolidarla en nuestro dtsCefflimiento y sentido al obrar de tal o cual manera".Ia virtud no es per se, sino es 
también de un resuhado de distindón entre el grado de acción y el modo de realizar la dicha acción, ya que la virtud sólo 

existe en tanto es ejecutada y en tanto es distinguida como el eqvibOdo y lo justo de lo que es necesario o contingente, 
siendo lo propio de la virtud el hacer el bien y no tanto el recibirlo.5$ 

En esta relación el 'Virtuoso no sólo es aquel que delibera o elige entre lo que es bueno en un solo 

aspecto, sino entre lo que es bueno en genera!, ya que el virtuoso delibera entre lo que puede ser de distintas 

maneras y no sobre aquello que es p:>Sible de una sola manera; además no sólo distingue entre lo que es 

bueno para uno solo, sino para todos los hombres. 

Es tal la importancia de la virtud, y en este caso de la prudencia en la ciencia política, que ambas 

participan del mismo hábito, el deliberar y ordenar correctamente, si bien traza una frágil línea Eurípides, quien 

decía que nada más ajeno al prudente es el politico, ya que el pflIdente es aquel que ordena y da a cada quien 

lo que merece, además de que discieme con corrección; mientras que el político es el que se entromete en todo 

y por lo tanto su capacidad de discemimiento es limitada59 

551bíd, p. LXXVII 
56 Aristóteles. Ibídem, p. 3 
57 lo justo es aquello que protege. produce y ejercita la felicidad y sus elementos en la comunidad política y que está sujeto o 
regulado por la ley. Véase Aristóteles. Ibídem 
53 Ibíd, p. 40 
59 Eurípides apudAnstóteles. Ibídem, p. 142 
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La misma línea debe extenderse y hacemos ver que el político debe discemir largamente sobre la 

manera de actuar, pero una vez que ha hecho la elección, su acción debe ser inmediata y sin contratiempos 

parn. lograr una mayor eficiencia y que la decisión tomada se encamine hacia el fin correcto. Una vez más se 

demuestra que la prudencia es una virtud dirigida a 10 práctico y a lo imperativo, ya que habiendo discernido 

largamente, la ejecución debe ser expedita: 

(. .. ) se es pflJdente no sólo por el saber, sino por el obrar, ya que prudente es un hombre atiívo, jamás pasivo o 
contemplaüvo, ya que sería un hombre no completcftO 

Recapitulando, se puede apreciar que la virtud es para Aristóteles el camino mediante el cual el hombre 

se asemeja más a la perfección; que la propia virtud no es un nn en si misma, sino en medlo para lograr la 

felicidad y el objeto último de un arreglo, cualquiera que sea. Para el estagirita la virtud es algo que todos 

tenemos de acuerdo a nuestra naturaleza y nuestra disposición; sin embargo, es algo que sólo se perfecciona y 

se posee en tanto se ejercita. 

Hay dos tipos de virtudes, las morales y las inteieciuales; las primeras son las que conciernen a aquello 

que sólo puede ser de una sola manera, mientras que las segundas atañen a lo que es o puede ser de diversas 

maneras, a lo contingente. 

En estas últimas se inscribe la prudencia, que es la virtud del correcto discernimiento y la correcta 

acción para lograr el bien general; ésta es la más necesaria para el politico, siguiendo a Aristóteles, ya que le 

corresponde la correcta elección y la correcta manera de encaminar a los hombres y a las ciudades al bienestar, 

la felicidad y la perfección. Puesto que la virtud sólo se alcanza con el uso correcto de la razón, nada más 

cercano al mundo político que el uso correcto de la razón para el buen uso del poder: la conservación de las 

ciudades y el correcto ordenamiento de los ciudadanos. 

Con respecio a la deliberación de aquello que es el bien general de las dudades y los hombres, 

Aristóteles sentencia: 

(. .. ) el bien general es el evitar el dolor antes que lograr el placer, ya que por medio de este último se es más fácil inclinarse 
por el vicio, mientras que por el pninero la razón siempre reinará; además de que las ciudades siempre estarán unidas y en 
comunidad ClJando mediante la prudencia se mantenga y conserve el fin último bajo el cual se decidieron reunir los hombres 
y sujetarse a una misma ley, aunque es menester y prudente reconocer cuando la ley debe de ajustarse para preservar este 

principio de uni6n que suele andarse en la jusI/ca ~ 61 

Un tercer sentido del ténnino virtud designa una capacidad del hombre en el dominio moral; sin 

embargo, un acto moral no forma la virtud, a pesar de que muchas veces se haga del vido y la virtud actores 

moralmente aislados. A partir de esto Abbagnano reagrupa los ténminos de virtud, de donde se desprende que 

ro Aristóteles. Ibídem, p. 173 
61 Ibíd, p. 224 
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la virtud se concibe como: a) una capacidad para cumplir una tarea o función; b) el hábito o la disposición 

racional; c) la capacidad de! cálculo utilitario; d) un sentimiento o tendencia espontánea; y e) el esfuerzo. 52 

En el primer concepto la virtud corresponde prácticamente a la definición platónicaj donde el alma se 

diversifica; en él también se reconocer') las cuatro \~rtudes conocidas como cardinales que han sido anotadas 

líneas arriba, al igual que la visión platónica de la virtud. 

La bifurcación de la virtud en este sentido seña su visión aristotélica, en tanto 10 bueno es bueno 

porque es racional y racionalmente se busca cumplir con la tarea encomendada 

El tercer concepto de virtud es el que Epicuro recoge y en donde considera como virtud suprema la 

sabiduria, siendo ésta la cualidad del sujeto para distinguir entre lo bueno y lo malo y elegir entre ambos. 

Telesio, Spinoza y Bentham coinciden en que la virtud es una actitud o disposición que tiende a producir ia 

felicidad; una vez adquirida ésta la virtud no concluye, sino que consiste en la capacidad racional para 

conservarla. 

Shaftesbury, Smith, Voltaire y Rousseau han definido la virtud como sentimiento o tendencia 

espontánea; es decir, conciben la virtud como un motor ajeno al hombre pues sostienen que la capacidad para 

crear lo bello no es algo natural en el hombre, sino que es un motor exterior aquello que los conduce a producir 

un bien. 

La visión de virtud como esfuerzo es algo que Ocerón y Kant reclaman para sí, en tanto ven la virtud no 

como una disposición natural, sino como una potencia de la voluntad; esto es, el hombre puede no estar en 

disposición con la naturaleza para cumplir un fin y producir un bien, pero si el hombre es fXltencia y busca 

mediante la voluntad !a píOducdón de este blen j será virtuoso por el ahínco mostrado para vencer sus propias 

limitaciones y sobreponerse a estos obstáculos para generar un bien. En palabras de Kant la virtud es irltención 

mora/, lucha. 

La virtud es un término que ha estado presente durante desarrollo del pensamiento del hombre; las 

intrigas, las sospechas y el misterio sobre aquello que denominamos virtud sigue escabulléndose, se diluye y se 

escapa, a pesar de que se aborda desde distintas perspectivas; la insatisfacción siempre ha estado, está y 

seguramente estará presente. 

En este trabajo se entenderá que la virtud es algo destinado a los hombres que administrarán y 

gobemarán a sus congéneres; recordando a Platón, la virtud es algo que no se adquiere en tanto sujet063 

62 Abbagnano, Nicola. Op. cit., p. 1191 
63 Cabe precisar que con esto no negamos que la virtud sea ajena a los hombres, sino que las virtudes políticas son ajenas a la 
mayoría de los hombres, por lo cual se busca alimentarla y promoverla; esto no quiere decir que la virtud sea ajena y esté vedada a 
los hombres, lo que sí se restringe son las respansablltdades en tanto ofielo. 
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destinado a cumplir con un objetivo no determinado por su voluntad, por lo cual su fin es ineludible e 

inalterable. En otras palabras, el príncipe es alguien que ha nacido predestinado para ejercer el poder; sin 

embargo el hombre, al estar sujeto a las pu\siones y experiencias sensuales debe refrenarse. 

La virtud tiene que enseñarse y cultivarse ---si se at'!ende a! estagirtta, la virtud se enseña y se 

cultiva--, por lo que debe realizarse un esfuerzo y fomentar la voluntad para superar las motivaciones 

sensuales, conducirse racional y utilitanamente para engrandecer el imperio y cumplir cabalmente con los fines 

para los cuales el gobemante está predestinado y obligado: generar un bien que esté de acuerdo con la 

naturaleza del gobemante, con sus cálculos y metas racionalmente planteadas y reclamadas por las 

circunstancias, pues tales son los objetivos de la virtud. 

Como se observa, la virtud y sus distintas acepciones se conjugan y tratan de articularse para ofrecer 

un baremo mínimo con el cual se entienda cómo es abordada la virtud en este trabajo, ya que se considera 

categóricamente que las distintas concepciones y manejos del término virtud no son mutuamente excluyentes 

categóricamente. Recoger aspectos de cada una de las acepciones implica una visión de la virtud si bien 

ecléctica e inclusive sincrética en algún momento, también una concepción flexible del término. 

En la Comedia de Dante, el protagonista identifica en su viaje por el cielo dos tipos de virtudes, las 

cardinales y las teologales; las primeras comprenden la justicia, prudencia, templanza y fortaleza; mientras que 

las segundas son fe esperanza y caridad. En el presente apartado se ha identificado además a la sabiduría 

como la virtud suprema de la cual se desprende las demás, por lo que sin dar preeminencia a alguna de éstas, 

consideraremos en adelante como virtudes la mezcla de ellas. 

Al ser la prudencia la más alta virtud pclítica, el príncipe no debe carecer de ella, la sabiduría (sophía), 

cualídad que le permita la correcta administración del imperio y la esperanza, la caridad (cáritas) y sobre todo la 

fe, características del sujeto que detenta el poder político. Recordando a Platón reconocemos como virtudes 

politicas el entusiasmo (thymoeides), la fortaleza de la voluntad (andría), la vida impulsiva (epithymeetikón), el 

autodominio (soophrosyne) y la justicia (dikaiosynee). 

La virtud o las virtudes son aquellas que separan a los hombres y los distinguen, es la capacidad que 

cada uno de ellos tiene para conducirse de acuerdo con el fin moral y natural. Separa y aleja, pero al mismo 

tiempo une y asimila en tanto se busca la felicidad mediante el uso de la razón. Para los hombres que han 

elegido el desarrollo de sus proyectos personales en la esfera de lo público son éstas y no otras las virtudes 

que deben d.e reunir; ni una menos, pero de igual forma, ni una más, ¿o sí? 

23 



1.4 REINO O IMPERIO 

A menudo los modelos de gobiemo de la época antigua y medieval son referidoscomo imperios y reinos de 

manera indistinta, o bien estableciendo diferencias en la dimensión territorial, siendo la más extensa imperio 

y la menor, reino. No reparamos en la diferencia que hay entre imperio y reino, y por extensión, tampoco en la 

diferencia entre emperador y rey. 

Se ha elegido distinguir entre reino e imperio porque comúnmente cuando se refiere a la España 

medieval se suele anotar como un reino de reinos. mientras que a la España de los siglos XVI, XVII Y XVIII como 

el Imperio español. 

En el diccionario de la Real Academia Española el reino es: 

Terdlono o Estado con SllS habitantes sujetos a un rey jI Cualquiera de las provincias de un Estado que antiguamente 
tuvieron su rey propio o privativo. Reino de Aragón, SeVIlla // Dentro de la Historia Natural el reino es cada IJna de las 
grandes divisiones en que se consideran distribuidos los seres naturales por razón de sus caraderes comunes. Reino 

animal, reino minera/, reino vegetal!1 Reino de Dios. Es el nuevo Estado social de justicia paz y feUddad espiritual, 
anundado por los profetas de Israel, predicado por Cristo en el Evangelio y ClJya realizadón, incompleta y temporal en la 
Iglesia ml7itante, se conSUIlJC. y perpetúa en la Iglesia triunfante II de los de/os. Oe/o, mansión de los bienaventurados. 64 

En lo referente al imperio el mismo diccionario consigna: 

Acción de imperar o de mandar con autoridad II Dignidad de emperador II Organizadón del Estado regido por el 
emperador II Espado de tiempo que dura el gobierno de un emperador II Estados sujetos a un emperador II Por 

extensión, patenda de alguna importanda, aunque SIl titular no se Uame emperador. Especie de lienzo que venía del imperio 
de Alemania II Estilo que predominó en bellas artes yen decoradón durante el reinado de Napole6n Bonaparte.65 

En el Moliner reino se encuentra como: 

Territono sobre el que reina un rey JI Conjunto de diputados o procuradores que representaban al reino en las cortes // 
Ámbito, Campo. Dominio. T etref1o. Conjunto de cosas que son propias de una determinada o abarcadas por ella IICada uno 

de /os grupos en que se dividen los seres naturales JI Reino de los cielos Estado de justida, paz y feliddad entre los 
hombres derivado del re/nado de Dios JI Reino Taik Estados en que se dividió la España musulmana al disolvroe el Carlfato 

cordobés.66 

Mientras que imperio es: 

Acdón de imperar. Ejerciao, cargo o dignidad de emperador JIOrganización políUca en que un estado se extiende a otros 
paises II Conjunto de todos los tenitorios que cOns/Jluyen esa organización JI Época en que un Estado a tenido esa 

organización JJ Aditud del que manda con altanería y despotismo IJ Delta tela de hilo de algodón que venía de Alemania.67 

En el Alonso se encuentra que reino: 

Es la potestad real por derecho propio según Fray Martín de CórdobaJ! o bien la acepción de Góngora como Los diputados 
o procuradores que con poderes del reino lo representaban o hablaban en SiJ nombre.68 

&4 Real Academia Española. Op. cit. p. 1760. 
65 Ibídem, p. 1144. 
66 Motiner, Maria. Op. di p. 980. 
67 Ibídem. p. 94. 
58 lIlonso, Martín. Op. di p. 3565. 
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Imperio es una voz utilizada con el mismo significado que recoge el dicóonario de Moliner, variando 

únicamente que Juan Ruiz, Góngora y Fray Luis de León la registran en ese significado en distintas de sus obras. 

Etimológicamente se puede rastrear que reino deriva del latín regnum, del sánscrito rajyan, del godo 

reiki, y del alemán reich y ha derivado al inglés ReaJm, al francés royaume. Imperio deriva a su vez del latín 

impenum; que significa mandar y ordenar, el término se creó en latín con el objetivo específico de definir un 

verbo que correspondiera al sustantivo emperador, en el sentido de ejercer la dignidad imperial, -siguiendo el 

Corominas69-. La misma palabra que ha derivado al italiano imperio, al francés empire, el provenzal emperí, el 

catalán ¡mpeti 

IncDrjX)rando una breve reseña el imperio era el poder militar que, entre los antiguos romanos, daba el 

derecho de la vida y ia muerte sobre los soidados y sobre todos ios subordinados. Los cónsules y los 

procónsules fe tenían por el solo hecho de su elección: los cónsules eran sófo la voz imperio en la cual indican 

Bobbio y Maleucd: 

Es una de las Ionnas de administrar el poder polít/co a título personal o de grupos restdngidos ... siendo el imperio el 
modelo más desarrollado y completo. Para los romanos el impedo como forma y contenido, representa una 5llgestíón 

pennanente para todos aquellos regímenes y ordenamientos que, habiendo llegado a un determinado momento crítico de 
$U desarrollo, se dedicaron a buscar ya definir $U Sllperpoder legal y centralizador dentro de elfos mismos, con elobjeto de 

superar dificuhades. 
Más adelante el impedo se convirtió en un instrumento para conciliar realidades políticas en oposición creciente y divergente 
dentro de! estado, en medio para de5nir un momento supedor de cohesión y unificad6n respecto de las entidades regias o 
pn'ndpescas que no estaban dispuestas a lúsionarse, en organización de poder absoluto en un aglomerado social para la 

conquista de espadas territoriales. 
Durante la edad media el impedo fue una organización polltica que buscaba la expansión del poder hada el externo y busca 
a5anzar y desarrollar progresivamente sus potes/ades hacia el intemo, pero aroculados ambos conceptos ya que ante una 

confirmatio del poder hada el extemo con la dilatación del imperio, hacia el intemo los obstáculos eran menores. 
B imperio no pudo mantenerse más que en épocas de contenidos cultura/es y socia/es p~cisos, y que de hecho sólo 

rebasó los límites de su propio tiempo para desnaturalizarse. 70 

La distinción necesaria entre reino e imperio no obstante, no queda del todo clara,:se puede afirmar 

qLle reino es el conjunto de estados o reinos donde el jefe que reclama la autoridad política es nombrado rey, 

además de que dentro del reino eldste una serie de pequeñas organizaciones que son dominadas por príncipes, 

duques o signorias; éstas reconocen como autoridad sólo al príncipe, duque o señor y sólo en virtud de un 

contrato o acuerdo. 

A su vez estos señores reconocen al rey en tanto él respete su organización administrativa, judicial, 

sistema de tributación, tradiciones y costumbres. El rey no tiene derecho a inmiscuirse y debe sujetarse a las 

69 Corominas, lA Pascual. Op. dt p. 440. 
70 Bobbio, N. Y Matteucci, N. Op. at, pp. 799 Y ss. 
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tradiciones y organización propia de cada feudo, por eso el reino es una organización típica de la Edad Media, 

ya que el reyes pr'iITIUS ínter pares". 

Por imperio tenemos que entender no solamente el poder político que se expande en una porción 

territorial, puesto que el imperio no reconoce un poder dentro del espacio donde ejerce la autoridad. Si bien 

pueden existir dentro del imperio espacios territoriales administradas por príncipes, señores o duques, dichos 

señores no ejercen la autoridad por virtud propia, sino que dicho poder es delegado y otorgado por el 

emperador. La potestad no deviene de la voluntad del sujeto de quien ejerce la autoridad, sino dada por 

interpésita persona, de tal manera, que el poder está al arbitrio y ánimo -o si se prefiere voluntad- del 

soberano. 

En un imperio subsisten el mismo esquema de administración, el mismo sistema judicial y el misiTtO 

método de recaudar los impuestos; el imperio es una figura que históricamente remite más a las antiguas 

civilizaciones egipcias, persas, babilonias o romanas. 

Es evidente que la característica de la expansión territorial de quien ejerce el poder no es baremo 

suficiente para distinguir entre el reino y el imperio; por lo cual hay que incorporar otras características, tales 

que que ya han sido destacadas. 

1.5 BARROCO 

WeiSbaCh afirma que el barroco es la síntesis de lo contrapuesto, concepto que no sólo responde a un estilo 

artístico sino también a la definición cultural de una época. Sin embargo, difusa e incompleta parece ser la 

definición del concepto barroco en tanto categoría y no únicamente como concepto que determina y señala una 

corriente artística en un tiempo y espacio dados Siglo XVII y España, respectivamente. 

Reemprendiendo los esfuerzos podemos encontrar que barroco es una palabra de orígenes inciertos; 

en el diccionario de la Real Academia Española encontramos: 

Dícese dei esfJ70 de ornamentación caraderízado por la profusión de volutas. roleos y otros adornos en que predomina la 
línea CUNa, que se desarrolló, pdndpalmente en los siglos XVII y XVlII/1 Por extensión se aplica a lo recargado de adomos 

/1 También se aplica a un periodo de la cuhura europea que va de finales del siglo XW al XVI/i7Z 

71 Por esto Macavelo -en el castellano de los siglos XVI y XVUlos intelectuales hispanos escnbían b~o esta grafía para referirse al 
intelectual florentino- anota en El Príncipe (1512). que es más fácil adquirir el poder en el reino frances, pero más difícil conservarlo; 
mientras que es más dificil adquiririlo en el imperio Otomano, pero más fácil conservarlo. Habría que añadir la figura del Justicia de 
Aragón institución aragonesa que obligaba al re¡ a responsabilizarse y asegurar los privilegios de quienes lo erigían y reconocían 
como rey, pero que al mismo tiempo no podía imponer su voluntad, ya que al ser igual que los demás, quienes lo erigfanjuntos eran 
más que el soberano. De este modo que cuando se habla de monarquía absoluta hay que precisar de qué se habla de dónde. Si bien 
monarquía absoluta en un primer momento es más bíen una tautología, dicha corrupción del lenguaje puede quedar conjurada 
Inmediatamente sólo si es acompañada de una explicaCión que sitúa contextualmente dicha referencia 
72 Real Academia Española. Op. dI. p. 271. 
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En el Moliner se halla: 

EsfI/o artfsfjco, particu/annente empleado en la omamentadón arqutlectónica, naado en hafta y generalizado en Europa y 
América española en los siglosXVI y XWI, caradenzado por el predominio de las Ifneas curvas y la profusión de adornos; así 
como a las rea/izadas en ese esli70 y a las cosas fea/donadas con él (verse Bordmenesco, chun7gueresco y roax;ól3 ) / / Se 
aplica, por extensHJn, a cualquier cosa, matedaJo no matenaJ, por ejemplo el estilo Irterarlo, lenguaje, complicado, retorddo 

o con adornos superfluos.74 

Martín A1ons075 únicamente agrega en su diccionario que barroco es un sinónimo humorístico del mal 

raciocinio, recuperando dicha sentencia de los diccionarios de la Crusca y Aníbal Caro, su vez destacados por 

Antonio Castro. 

Sin embargo, dichos diccionarios coinciden en que barroco deriva del francés baroque que significa 

extravaganza; del portugués barroco y bamJeco. que se asigna a las perlas irregulares; y aunque difieren los 

autores, barroco no deriva de la voz escolástica baraca. que es una palabra mnemotécnica que designa una de 

las cuatro formas de crear silogismos de segunda figura, la cual consiste de una premisa universal afirmativa, de 

una premisa particular negativa y de una conclusión particular como lo es: Todo hombre es animal. alguna 

piedra no es animal, por lo tanto alguna piedra no es hombre." 

Los renacentistas definieron como prototipo del raciocinio formalista y absurdo77 esta figura, de 

acuerdo con la definición de Corominas. El mismo diccionario anota que Montaigne menciona barroco y 

baralipton como símbolos del razonar escolástico que deja turbio el juicio; Pascal declara por su lado que 

bárbara y bara/ipton como causas de una hinchazón vana y ridícula del intelecto; y Batail!on hace hincapié en 

otra etimología y rastreo filológico, donde barroco resulta de la amalgama de dos palabras en francés baroquey 

barocco. 

Sin embargo, para Abbagnano no hay confusiones y afirma que barroco no deriva de la voz baraca: 

Se ha querido derivar de esta palabra -baroco-Ia voz barroco, usada para designar la fonna de arteo, en general el espfritu 
del siglo XVII, citando a [roce dice: la palabra se enlaza con uno de esos vocablos artifidalmente compuestos y 

mnemotécnicos, con los que se designaban las ñgur~ del silogismo en la lógica medieval. Aun cuando exjsta un convenio 
en aceptar esta terminología, Jo derto es que parece que las únicas pruebas dispOnibles aceptan que barroco se deriva de 
barocchio, que en Rorenda era una !onna de estafa o fraude. Tales elodgen de la palabra en una carta de Magliabechi de 

1688.78 

Sea cual sea el origen de la palabra barroco lo cierto es que los artistas identificados con dicho 

movimiento jamás bautizaron su arte, y que la voz barroco es un término peyorativo a este movimiento en el 

73 En términos más estrictos el rococó es una evolución del barroco. 
74 Moliner, María. Op. dt p. 352. 
75 Alonso, Martín. Op. dt. 
76 Ahbagnano, Nicola. Op. dt 
n Corominos, lA Pascual, l. Op. 01. 
78 Abbagnano, Nico!a. Op. dt p. 127. 
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momento tardío, cuando se encontraba en franca decadencia y se rechazaba todo aquello que poseía un exceso 

de significación. 

Es necesario ampliar de nueva cuenta el horizonte y si atendemos a que, el término es algo mas que 

una categoría que destaca una parte de la evolución de la cultura europea, y que la cultura es expresión de un 

momento histórico determinado, el trabajo se extenderá a indagar y sospechar sobre lo que es el barroco, 10 

que sugiere y lo rodea, pues todo arte es el reflejo de la época histórica que atraviesa. 

Si bien el estilo barroco encuentra sus crígenes en Italia y una evolución y rompimiento con el 

manierismo en la pintura y el gótico en la arquitectura, es España quien reclama y secuestra para sí el estilo 

barroco. WoeIfIIin79 destaca que se ca/"ece hoy día de una teona del baIroco y su misma sentido permanece 

brumoso ya que los artistas que se desenvolvieron dentro de! barroco, ya qüe jamás se plantearon Sil 

movimiento como la apertura de un nuevo estilo de representa/" y significar y por que no significaISe ante el 

mundo, para mi el barroco encuentra su substrato en ver la masa en movimiento, él mismo al indagar en el 

origen del vocablo barroco, lo relaciona más como un estilo caprichoso, que deriva de la voz capríno que quiere 

decir rebuscado, retorcido. 

El barroco nace exclusivamente para designar el estilo arquitectónico que se desarrollaba en Italia del 

siglo XVI at XVIII; más tarde este concepto se amp:ió a otras artes una vez que se descubrió que se habían 

permeado de conceptos y categorías arquitectónicas barrocas, lo que estmsticamente se nombra corno voluntad 

de arte, o lo que viene a ser lo mismo, poseer la misma fuerza o poder espiritual. 

El arte barroco es un arte sensorial que llama a los sentidos, que los atra.e por medio de sus ricas y dinámicas formas en 
profusas trayectorias de movimiento. las creadones barrocas apelan al sentimiento piadoso a través de la narraaón de los 
episodios de la historia sagrada y de múltJples alegorías plásUcas de los misterios y dogmas de la fe. E/lenguaje simbólico y 
el alegóneo son otros de sus principales recursos. Es un arte que trata de persuadir de conmover y fue, sin duda, un gran 

arte religioso; en opinión de muchos, el últJino gran alfe reh'gioso del mundo modemo.8I) 

Si seguimos esta afirmación, se tendrá que atender las palabras de Wemer Weisbach. de que el barroco 

fue el arte de la Contrarreforma y mostró el espíritu del Concilio de Trento; el barroco como un estado de ánimo 

generalizado, un recurso más empleado por la Iglesia y la Corona en su lucha contra el protestantismo~ corno 

demostración, a través de las exuberantes creaciones, de una Iglesia Católica siempre victoriosa debido a que 

las cualidades expresivas del barroco siempre se adaptaron a las necesidades de las sociedades católicas. 

El arte barroco se configuró como el medio ideal para transmitir mensajes moralizadores católicos, para 

fortalecer sus valores y demostrar que las obras de Dios no tenían una manifestación única y definitiva, que su 

voluntad y piedad era accesible a todos; la Iglesia Católica encontró en el arte el modo de llevar su mensaje a 

79 ApudDe la Encina, Juan. El estIlO barroco. MéxiCO, 1981, UNAM, 126 pp. 
80 Vargastugo, Ehsa. México Barroco. Vida y Arte. Méxlco, 1993, Salvat, p. 168. 
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los menos instruidos, más tarde la política integró al arte para transmitir sus valores, las normas y reglas de 

convivencia social y la infalibilidad de la monarquía católica. En el arte, religión y política se fundieron durante 

estos años. 

El mundo barroco fue un mundo de contradicciones, un choque entre el racionalismo y el cientificismo, 

entre la fe y el dogma católico; un tiempo donde la religión, su intolerancia y el dogmatismo chocó violentamente 

con el espíritu y la libertad de pensamiento; fue un choque que trastocó los cimientos del mundo y la 

comprensión humana, ante la búsqueda de mayor libertad, el hombre encontró que el mundo era infinito y que 

sus poSIbilidades se diversifkaban.81 

El barroco, sobre todo el pictórico se divide en tres corrientes: naturalismo, clasicismo y barroco 

decorativo. Aunque e! naturalismo fue la expresión de rr.ayor dfvulgadón y a !a que en consecuencia se recurrió 

en mayor medida, es por que coincide plenamente con la tradicional sensibilidad estética española, indinada a 

lo real, y con las intenciones de la clientela religiosa. Par el contrario, el clasicismo y su carácter reflexivo, así 

como el recargamiento aparatoso del decorativismo, encontraron menores posibilidades de desarrollo, a causa 

del desinterés intelectual de los comitentes y a la austeridad propiciada por la rigidez contrarreformista. 

Atendiendo a Cantú, el barroco no se puede determinar decisivamente de manera cronológica pues sus 

características son varias, aunque se ha aceptado que va de finales del siglo XVI al siglo XVII. En lo artístico el 

espíritu del barroco se opone francamente al estilo clásico, sometido a la inteligencia y el control de la razón, la 

búsqueda de orden, annonía y de verdades y fonmas absolutas. El espíritu barroco genera la sensación de un 

mundo indeterminable, siempre en proceso; buscó el efecto de la sorpresa al utilizar lo imprevisto para lograr 

que el espectador experimentara. sensaciones inmediatas a través de !a frescura de las intuiciones y emociones, 

aunque tales emociones presentaran tensiones y a veces hasta evidentes contradicciones. 

En las coordenadas espacio temporales, a pesar de que el barroco encuentra sus primeros vestigios en 

Italia. España reclama la tutela del arte barroco; en tanto el siglo XVII y España son los dos grandes referentes 

del movimiento barroco, trascendiendo de la definición cultural a la de una época. El barroco es una revolución 

cultural a favor de la religión católica ya que, tras el movimiento protestante, surge la necesidad de encontrar 

una ideología que otorgara certidumbre al hombre sobre su existencia Ante la necesidad de encontrar un nuevo 

centro de comprensión humana, enfrentar el movimiento refonnista y consolidar el poder de las monarquías 

absolutas es como nace el barroco, en un entamo donde hay una gran cantidad de pensamientos, actitudes y 

necesidades expresivas de todo tipo que necesitan ser justificadas. Para gente como Argan, el barroco es la 

31 Cantú Delgado, Meta de J. Historia de/Arte. México, 1993, Tnllas, p. 163. 
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primera expresión del arte que deja de ser meramente contemplativo y pasa a ser un medio de propaganda y 

cifusión de la monarquía absoluta, pero sobre todo de la religión católica. 

Fue en el Concilio de Trento donde se detenminó las líneas del arte barroco: el arte barroco no sólo 

debía instruir sino confirrPar al pueblo recordándole los articulos de !a fe, además de mover al creyente hacia la 

gratitud, a que se conmueva ante el milagro y promover el ejemplo a seguir consolidando la adoración y el amor 

a Dios. Para Maraval~' el barroco es una cultura dirigida -que buscaba la comunicación-, masiva -<le amplia 

apertura hacia el pueblo- y de conservadora -destinada a defender el orden tradicional-. 

Caravaggio y Carracci en Italia; Rubens en Flandes; Velázquez, lurbarán, Murillo, Churriguera y 

Femández en España; recuperan la esencia del barroco un arte que espiritualiza lo sensible y hace /o sensible 

por medio de lo alegórico lo espirftüaJ. es decir, hnde lo milagroso con lo cotidiano, lo que constituye la esencia 

del realismo español, que sirvió sobre todo a los intereses de la Iglesia Católica, 83 principal diente de los 

pintores de la época.84 

El barroco requiere de ser aprehendido y habitado, para su cabal y real significado es necesario que se 

mire con los ojos de una época convulsa de incertidumbre, donde los principales ejes de articulación de la vida 

cotidiana se encontraban ya no fracturados sino fuertemente cuestionados; La búsqueda de nuevas ideas, 

renovar valores y reconceptualizar el mundo hizo que el barroco emergiera como esa respuesta esperanzadora; 

es precisamente en una época de crisis de tensiones y choques cuando se fo~a el barroco, no como concepto 

cuttural, sino como explicación de una época. 

El barroco no es so/amente una categoría cultural, es un momento histórico, Carlos Fuentes lo ha 

definido corr,o el honor al vaáo, arte en cuya recargada y retorcida pluriformidad se manifiesta la voluntad 

divina. 

Dicha voluntad no únicamente es lineal a partir de trazos sobrios: el arte barroco respondió a un 

momento de escisión religiosa en que la fe se cuestionó y el credo y la institución estaban vulneradas y en 

posición más que incómoda. Las manifestaciones barrocas buscaron ante todo posicionar de mejor manera a !a 

Iglesia y la monarquia católica, como instrumentas mediálicas del poder y de la fe el barroco buscó afirmar y 

reposicionar la fe y engrandecer el poder polftico. 

82 Véase, Maravall, Jase A. la cultura de/Barroco, España, 1983, ArieJ, 524 pp. 
33 Cabe considerar que gran parte del arte barroco, sobre todo aquel proveniente de los Países Bajos (Flandes), es más un arte de 
encargo por la Iglesia Católica, eran obras que respondían a un castigo o sanción que estipulaba la Santa Inquisición, ya que el arte 
barroco es prominentemente hecho por protestantes y conversos que al ser protegidos por mecenas poderosos evrtaban las 
sanciones capitales, pero eran obligados a pintar obras que promovieran la fe del catohdsmo. 
&4 Antonio, Trinidad de. El siglo XVI/ español España, 1998, Historia del Arte, p. 83, 
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Si tiene razón Gadamerss, el arte no es sólo una manifestación del espíritu, sino es testimonio y registro 

de una etapa de la historia humana, un elemento que comunica y transmite valores de una sociedad y para una 

sociedad en un momento y circunstancia determinadas; el arte se comporta además como denuncia y sentencia 

de una realidad y momento dado; el arte es resultado de su entamo, de sus angustias, de sus miedos, de sus 

anhelos y esperanzas. España capturó y reclama dentro del escenario de la historia este concepto, España al 

capturar y reclamar para sí la potestad de! barroco capturó la eternidad, pero ¿qué es eso que nombramos 

España? 

35 Véase, Gadamer, Hans George. Op. cit 

31 



AGOII 

ESPAÑA LA VUELTA DEL TIEMPO 

A 19unos intelectuales incurren en inexactitudes e interpretan de modo erróneo la diversidad de los Estados al 

I"1pretender debilitar la unidad de los paises y su poder a partir del falso supuesto de que los paises y los 

Estados-nación son unidades monolíticas, sin diferencias y con una gran cohesión socio-cu!tural, creyendo que 

la pluralidad de su gente y la diversidad de las manJestaciones culturales constituyen una debilidad. Por el 

contrario existen quienes creen que esta diversidad cultural es una fortaleza y riqueza a proteger. Ninguna 

posición es correcta: es necesario evaluar y distinguir aquello que realmente genera unidad de aquello que 

permanece como una manifestación cultura! regional propia y ubicada en un espacio dado. 

Los procesos sociales se construyen en un tiempo dilatado: la larga duración de las culturas y 

civilizaciones así 10 confirman; sin embargo, a pesar de que el fenómeno de lo político encuentra en el proceso 

de globalizacién e integración económica una de las determinantes estructurales, a partir de lo cual 10 político se 

conduce. Es necesario hoy más que nunca, rescatar las nociones históricas y de categorías e incorporarlas 

primlgeniamente al estudio de la ciencia política de nueva cuenta. 

La península ibérica, ha sido considerada por el resto de Europa como una zona que forma parte más 

bien del África que del mundo europeo; su cercanía con el continente negro, -aunque más bien con el Magreb­

ha hecho de España una zona de trashumancia a la que el traslado y paso de grupos humanos convertido en 

una nación profundamente mestiza, el lema África comienza en los Pidneosasí lo constata 1. 

España es producto del encuentro de grupos humanos y su discurrir en la península con una visión 

?ropia del mundo ha producido tensiones y dolor, pero también amistad y cooperación: la disputa del territorio, 

la supremacía del grupo en un primer momento; luego el patrimonio y el sentimiento de reconocerse en un 

pasacb y una tradición sincrética común. 

La España, o mejor aún, las Españas anteriores al matrimonio de Isabel de Castilla y Fernando de 

Aragón eran concebidas únicamente como una mera expresión geográfica donde políticamente existía un 

mosaico de Estados de dimensión territorial, régimen político, desarrollo económico y cultural diversos; donde la 

mentalidad y sentimiento de una polftica nacional únicamente emergía en la medida en que sus territorios les 

eran arrebatados por quienes ellos llamaban los infieles. Es entonces cuando el reto de la construcción de la 

nación española comienza. 

1 García de Cortázar, F. y González Vesga, J.M. Breve historia de España. España. 1979, Maya, p. 3. 



2.1 HISPANIA ENTRE ROMA Y CARTAGO 

El reconocimiento de un pasado, una tradición común, es algo que en los españoles parece diluirse y 

desvanecerse antes de los siglos XIV y XV; el pasado remoto de la península hispánica es un pasado que 

más allá de la aceptación de! dominio latino sobre el territorio, es sobretodo la aceptación de la remembranza 

ser parte del Imperio romano, de gran dilatación aún en los primeros siglos de la era cristiana. Hombres como 

Quintiliano, Séneca o Adrian se reconocen latinos antes que hispánicos. 

Los primeros vestigios urbanos en España los encontramos en Cádiz. La ciudad blanca es una de las 

ciudades europeas más antiguas de Europa, el Gadir de los fenicios; otros grupos la identificaron con Tartessos, 

T arshis como figura en los textos bíblicos, ciudad esplendorosa y de grandes riquezas, lo que propició que dicha 

ciudad fuera considerada como la mítica Atlántida. Los griegos también colonizaron la península y en las costas 

levantinas erigieron complejos urbanos, por lo cual el intercambio comercial comenzó a fluir hacia el interior del 

nuevo territorio según lo atestiguan los hallazgos de Extremadura, 

Si bien es cierto que los actuales estudios de los pueblos originarios de la península ofrecen datos 

relevantes, como que contaban con cierta organización política y existían grandes centros urbanos capaces de 

servir como centros políticos administrativos, también cabría decir que dichos pueblos cilfecían de una unidad 

poIaica; si bien esto es cierto, les impedía resistir eficazmente las amenazas de los pueblos cartagineses y 

romanos; además de que dicha fragmentación les otorgaba cierto peso a la hora de decidir inciinilf la balanza a 

favor de unos u otros.' 

A pesar de estas evidencias, se puede afinmar que los pueblos del norte de África fueron los grupos 

humanos de mayor presencia dentro de la península; los cartaginenses ocuparon una porción considerable del 

territorio fundando la ciudad de Nueva Cartago, Cartago Nova, hoy Cartagena. De esta fonma, poco a poco los 

pueblos originarios de la península tuvieron que identificar sus intereses con Cartago o Roma, 

El flujo comercial y el carácter estratégico de los puertos mediterráneos en la península poco a poco 

permeó el interior de dicho territorio; pueblos como los túrdu/o~ turdetanos, cerretanos, andosino~ arenosios, 

indicetes, laeitanos, cossetanos, celtiberos, ilergetas, edetan05-<:ontestanos, deitanos, mastienos y bastetanos 

tuvieron que decidir sus intereses económicos. 

2 González Román, CristobaL 8 alto Impeno en la península Ibérica. España, 1987, Historia 16, p. 12. 
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Hacia la II Guerra Púnica, Cartago y Roma entraron en conflicto: los acuerdos limítrofes, el auge 

comercial y ánimo expansionista enfrentó a estas dos fuerzas buscando el control de Hispania3 para con ello 

afirmarse como la ¡:rimera potencia mediterránea; las luchas entre Camelio Escipión y Aníbal se indinaron ~r el 

p.imero, a pesai del empuje del cartaginés y sus primeros triunfos. La derrota de Cartago dio inicio al proceso 

de romanización de la península 

Como resulta en todas las guerras, los pueblos aliados de los triunfadores gozaron de privilegios y 

siguieron fungiendo como ciudades libres, pero las ciudades que combatieron de! lado de los vencidos 

perdieron su autonomía, tuvieron que soportar que se les designara una autoridad política ajena y pagar tributo, 

además de ofrecer recurso humano para formar parte de las legiones que emprendían campañas baicas. Claro 

está que la romanización hay que entenderla en principio únicamente como el dominio político y militar de Roma 

sobre estos pueblos, ya que la formación de colonias propiamente romanas sólo se concedía en situaciones 

excepcionales. 

Resultado de esto, hacía el 154 A.c. Roma privilegió formas de organización regionales para obtener 

un mayor control sobre las tribus y pueblos pecueños que se dispersaban en toda la peninsula: al privilegiar y 

fortalecer algunas oligarquias locales y buscar una mayor homogeneidad entre la gran cantidad de pueblos 

hispanos como: bastetanos. contes/anos. edetanos, sedetanos, ilercavones, helos titos. lacetanos, ausetanos, 

lergetes, hergetes, tusones, oretanos, caIpetanos, celtiberos vascones, varrJulos, vetones, lusffanos, astures y 

vaceos. Ngunos subsistieron, otros tuvieron que dar lugar a otros pueblos, por lo cual e! sincretismo religioso y 

cultura! se acentuó aún más en la península. 

Hispania fue centro de importantes hechos bélicos; las guerras cettibéricas, lusitanas y sertonanas asi 

lo demuestran. Conflictos de interés y el potencial de Roma desataron púgnas que fueron determinantes en el 

establecimiento y hegemonía de las élltes romanas; el control de Hispania aseguraba el control en gran parte de 

todo el Imperio romano, por lo cual los asentamientos humanos romanos exigieron poco a poco que Hispania 

ocupara un lugar preponderante y más activo en la vida política de Roma, y no sólo como un referente y 

posición estratégica para ejercer el poder en la capital del Imperio, pues el establecimiento de escuelas y el 

permiso de desarrollar un número limitado de colonias jurídicamente reconocidas y con derechos plenos 

demuestra que la península iba adquiriendo una mayor preponderancia en los asuntos de la metrópoli. 

3 Hispania se conoció inicialmente como Iberia, nombre derivado del río Ibero (Ebro); más tarde se llamó Hispania, derivativo de 
Híspalo. Esta es la auténtica Hésperia, así denominada por Héspero, la estrella OCCidental. Está situada entre África y la Galla, cerrada 
al norte por lo montes Pirineos y rodeada por el mar en sus restantes costados. Véase. Mangas, julio. Hispania durante la f?epública 
romana. España, Historia 16, 143 pp 
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El proceso edosivo del Imperio romano hizo paulativamente más dificil su control, por lo que en un 

momento dado la administración comenzó a ser cada vez más compeja. Una primera salida fue incorporar a la 

vida política y administrativa a individuos procedentes de las regiones sojuzgadas, de ese modo la fidelidad de 

las provincias' quedaba asegurada 

Otro mecanismo del que se valía Roma para controlar a sus provincias, además del complejo número 

de magistrados, cuestores, cónsules, pretores y propretores que delegaba a las provindas para que cada uno 

se cuidara, era pennitir que los pueblos originarios conservaran sus costumbres, su religión y prácticas 

cotidianas, siempre y cuando no fueran semilla de organización para revueltas políticas o rivalizaran con el 

modo de vida romana. Asimismo Roma se valió del desan-ollo de dudades y centros urbanos para administrar, 

divkJi¡ y controlar de mejor manera sus recientes conquistas; bajo este esquema se fundó itálica en ei 206 a.C, 

la primera dudad romana en Hispania, hoy conocida corno Sevilla.' 

Sin embargo, por paradójico que pueda ser, es durante el Imperio y no durante la República cuando 

Hispania encuentra el modelo mediante el cual las colonias y los municipios se desarrollaron de manera poco 

más amplia y el número de ciudades aumentó considerablemente; del mismo modo, la ciudadanía romana y 

latinaS fue más fácil de adquirir. el formar parte del ejército y prestar servicios al engrandecimiento del Imperio 

eran causa suficiente para lograr este reconocimiento jurídico. 

Las colonias eran conjuntos urbanos levantados y reconocidos juridicamente por Roma en tanto sus 

fundadores fueran ciudadanos romanos y contaran con un permiso del Senado para edificarlo. Sus derechos 

eran: que el territorio elegido era considerado como autónomo, la distribución de la prqoiedad era reconocida 

como privada, se disponía de un patrimonio común y se podía concesionar parte del territorio si las actividades 

productivas otorgaban benefidos no sólo a la colonia, sino también a Roma.' 

Una de !as respuestas que pueden ofrecerse a por qué durante el Imperio, Hispania encontró mejores 

oportunidades para el desarrollo es que durante ta República Hispania se limitó a ser una colonia exportadora 

de materia prima, mientras que durante el Imperio; Hispania trocó en un importante complejo urbano y 

comercial en el mediterráneo. 

4 El término provincia aludía a la esfera de competencias de un magistrado romano, elegido en la asamblea del pueblo para un 
mandato anual junto con. al menos, otro magistrado de igual título y rango para responder a los otros principios de la necesaria 
co!egialidad y del derecho al veto que cada magistrado tenía sobre las decisiones de su colega. Véase González Román. Cristobal. Op. 
a p. 19. 
5 Mangas, Julio. Op. di p. 11. 
6 las diferencias entre la ciudadanía romana y latina estribaba en que los romanos estaban inscritos en una tribu tenían plenos 
derechos políticos para cantraer matnmonio y adquirir propiedades. Véase García de Cortázar, F. y González Vesga, 1.M. Op. dt. p. 27. 
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Las instituciones establecidas por la República y la sujeción de estas a un solo individuo fueron mejor 

aprovechadas por el Imperio, 10 que hizo que Hispania encontrara formulas idóneas para ganar espacios en su 

propia vida política; y desarrollar estructuras burocráticas mucho más eficientes para regular el marco territorial, 

además de que durante la consolidación del Imperio la redistribución de potestades, privilegios y prerrogativas 

fue vital para asegurar la unidad imperial, pues se permitió que si bien se mantuviera el espíritu de la 

administración republicana, tal administración fue diseñada en relación con el territorio y sus disposiciones 

específicas, lo cual le permttió a Roma asegurar su imperium. 

Otra disposición en tiempos de Augusto fue la protección de la riqueza regional para que esta no fuera 

a parar a las arcas de los pretores -gobemadores provincia/es, quienes precedían a los cónsules dentro de la 

escala de las magistratlll"as- y cuestor es desígnadv"S poí el emperador, a menos que cuando era indispensabíe 

la rigidez y dureza 5scaJ así lo requiriera, se buscaba obtener mayores recursoS.' Lo cual se obtenía gracias a 

que el sistema tributario en el Imperio se homogeneizó y solamente se aplicaron impuestos adicionales e 

indirectos en circunstancias excepcionales. 

Fueron burocratización y urbanización las que promovieron la equiparación de las ciudades romanas 

con las de Hispania, además de que estas ciudades fueron fundadas muchas veces ex níhí/o, como lo fue 

Caesaraugusta, hoy Zaragoza. Cabe destacar que la burocratización y el desarrollo de las instancias 

administrativas altamente eficientes se limitaban únicamente a la recaudación de impuestos, ya que en lo que 

concierne a la administración interior del complejo urbano eran totalmente libres y autónomas 

A pesar de su autonomía estos complejos urbanos reproducían el modelo romano, que consistía en un 

férreo control de la población y la articulación intema de la ciudad; para ello se valia de definir obligaciones y 

derechos (munera y honoreS¡, además de que las funciones de gobierno eran divididas en lo administrativo, lo 

jurídico y lo religioso. 

La fundación de un complejo urbano era siempre conforma al rito fundacional romano, el cual consistía 

en escoger por parte del augul' un lugar idóneo donde se depositaba en el mundus(agujero fundacional) tierra 

del lugar de origen de los colonos; después se procedía a la traza de los ejes ortogonales fundamentales de su 

red viaria que, como puntos de referencia, permitían el trazado en darnero¡ acto seguido el pontí5ce delimitaba 

7 Mangas, Julio. Op. cit p. 17. 
8 García de Cortázar. F. y González Vesga, 1.M. Op. dt p. 35. 
9 Cabe destacar que el augury el pontí5ce eran las figuras religiosas más importantes dentro de la vida de los romanos: el pontífice 
vigilaba y llevaba a cabo todos los ritos públicos y religiosos. mientras que el augur estaba encargado de entender y transmitir la 
voluntad de los diOses. Véase González Román, Crlstobal, Op. cit. p. 27. 
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con un arado de bronce, símbolo de fertilidad, y una pareja de bueyes blancos, con la vaca ocupando la posición 

interna yel toro la externa, en dara alusión simbólica a la dualidad de las funciones domésticas y púbficas de la 

mujer y del hombre. 

E! lugar dalc!e el pontífice levantaba puntualmente el arado correspondía a la ubicación de las distintas 

puertas que pennitirían el acceso al centro urbano. La disposición de los edificios debía darse de tal modo que 

en la parte central y oñentados hada el norte estarían Jos templos de Júpiter, Juno y Minerva; en las laterales se 

encontraban los edificios destinados a las actividades politicas, de justicia y económicas, la curia, el tabularium y 

la basilica, respectivamente además del mercado, dispuesto en las laterales rodeado de una gran variedad de 

comercios que se yuxtaponían a los anteriores edificios. Las ciudades no se agotaba hacia el interior de las 

mürallas: hacia el exterior había construcciones dedicadas a la higiene y el ocio, coma lo eran el teatro, circo, 

anfiteatros, conjuntos termales de agua fria, templada y caliente, además de gimnasios. 

Este esquema de organización y control incrementó la importancia e influencia de Hispania en Roma; el 

peso económico y el fortalecimiento de las colonias, municipios y ciudades tanto económica como militarmente 

hizo de Hispania un importante centro cultural y político, además del económico: figuras cama Trajano y 

Adriano, quienes fueron emperadores; Quintiliano y Séneca, quienes pasaron a la historia como respetables 

filósofos, así como los poetas Lucano, Marcial, Mela y Columela así lo atestiguan. Mientras e vínculo de Estado 

(príncipe) con las ciudades y la periferia, así como, el flujo comercial no se alteró el papel de Hispania en el 

Imperio fue relevante. 

2.2 LA HISPANIA GODA: SUEVOS, TERRACONENSES y OTRAS TRIBUS 

Hacia el siglo !!I de nuestra era el Imperio atravesó por una serie de cambios políticos y económicos que hizó 

que se desplazarán hacia oriente los flujos y centros comerciales y políticos; en consecuencia el mecanismo 

de equilibrios se resquebrajó, los centros urbanos tuvieron que recurrir a la agricultura de autoconsumo. 

Además las relaciones Estado-gobemados se disolvieron, [o cual precipitó un recogimiento de Hispania hacia su 

interior: la administración comenzó a corromperse y a perder su efectividad, el Imperio entró en franca 

decadencia y fue acosada por diversos pueblos como los germanos, los francos y sobre todo los hunos, pueblos 

que durante largo tiempo habían sido obligados a permanecer en sus tierras. 

Frente a esta crisis y decadencia poITtico-militar, la Roma de Diocleciano decidió dividir el Imperio en 

dos para rescatar la eficiencia administrativa y proteger mejor el territorio; sin embargo. las luchas intestinas por 

acceder al poder en occidente precipitó la caída del Imperio. Frente a la inestabilidad político-militar y las 
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refriegas intemas, Hispania fue ocupada por los pueblos godos,10 los cuales sometieron y mantuvieron choques 

constantes con suevos y terraconenses por ocupar el poder y eregirse en el dominio de Hispania; esto precipitó 

que esta área geográfica se convitiera en un territorio donde se libraban constantes luchas. 

A pesar de la presencia goda, no fue fácil el control. Durante algunos siglos imperaron las costumbres 

romanas, de hecho hacia el 600 ac' se intentó abandonar la tradición del derecho consuetudinario para dar 

lugar a la normati~dad de los pueblos visigodos, empeñados en recuperar la unidad de la Hispanla romana. Las 

luchas entre godos, suevos y terraconenses hideron que los primeros fueran la fuerza dominante pero no 

hegemónica; trasladaron el centro de su poder a To/edo, buscando establecer frágiles y efímeros equilibrios 

homogeneizando y otorgando igualdad jurídica y de derechos en algunos aspectos como el matnmonio y la 

propiedad, pero cancelando y reserlando sólo para los godos los püestos administrativos y pol/ticos.11 

Mientras más se dilató el Imperio godo, lógicamente la burocracia creció y se complejizó, lo cual 

provocó que la burocracia se erigiera como la clase poderosa que contenta los resortes de la vida del Imperio y 

algunos hispanorrornanos ocuparon importantes puestos. Sin embargo, al igual que durante Jos últimos años 

del Imperio romano, los visigodos se vieron envueltos en una serie de revueltas internas y deposiciones 

constantes que debilitó su poder y propició que muchos pueblos terraconenses y suevos reclamaran su 

independencia dando lugar a una gran cantidad de reinos, no obstante que los de 

Teodorico, Leovigildo, Recaredo y Atanagildo, por mencionar algunos de los más claros representantes de los 

gobiemos godos, fueron los primeros en intentar y lograr efímera y frágilmente cierta cohesión a Hispania para 

destacarla como el primer gobierno posrromano y elevarla a la cima de la denda y las aries en Europa. 

Durante mucho tiempo se creyó que el momento de la historia conocido como la Edad Media, fue una 

época oscurantista dominada por el fanatismo religioso y la paganería que comienzó con la caída de Roma a 

manos de los pueblos bárbaros. Lo cierto es que datar el comienzo de la Edad Media tanto en su inicio como en 

su final es aún tarea inconclusa; ¿cómo determinar dicha etapa de la historia? Montgomery Watt anota: 

la Edad Media ha sido entendida como una sociedad basada fundamentalmente en la economíri agrícola, como una sociedad 
políticamente ordenada por feudos; sin embargo, la mejor manera de entenderla es concibiéndola como una sodedad que 

se estructura mediante un relación inte¡personal: la relación señor~sierVo es el eje y el secreto de la Edad Media, la 
diferenciación y la estratificación entre los hombres, donde la frontera entre los esdavos.tfueños había sido 5lIperad.12 

10 Pueblos que también se autodenominaban como tervingos o gente de hs bosques. Véase Jackson, Gabriel. Introducción él la España 
medieval. España, 1983, Altaya, 267 pp. 
11 García de Cortázar, F. y González Vesga, J,M. Op. dt p, 56, 
12 Montgomery Watt, W, IflSforia de fa España ;slámica. España, 1990. Altaya, p, 123, 
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En los primeros tiempos de la Edad Media la historia de las Españas 13 y su reconocimiento como 

pasado común se desvanece entre reinos godos, visigxlos, ostrogodos, suevos, terraconenses y demás hasta 

el 711, con la invasión árabe y su amplia presencia en la Iberia que se extiende hasta 1609, cuando Felipe 111 

ordena la expulsión de las últimas comunidades moriscas. 

La presencia árabe en las Españas es quizá el detonador y el evento histórico que hace necesaria la 

construcción y el reconocimiento de una identidad propia que se diferencie de aquellos que en el color de la tez, 

la lengua, las costumbres y [a religión se manifiestan como la otredad. 

El Estado Hispano visigodo que los musulmanes encontraron hacia el 711 era uno frágil dividido 

étnicamente, fragmentado en una palabra; a pesar de [as modificaciones legales, con una economía 

desequilibrada dedicada al pastoreo y con una vida urbana resquebrajada, su organización política después de 

Leovigildo se debilitó y careció de la fuerza para reorganizar y mantener el frágil equilibno interior. Por el 

contrario se privilegió la autonomización de las regiones, las lealtades y cooperaciones militares se hicieron 

cada vez más escasas, la diferenciación introducida por la legislación goda -antedor-, que abolió /a ley romana 

y someffó a los hispanorromanos debJ7ffó y sembró un sentimiento de rencor y revanchismo manifestado en la 

indiferenda y el cambio de lealtades, ya que a cambio de fortalecer las autonomías y la independencia de las 

regiones, se logró únicamente propiciar el feudalismo y la ausencia de un sentimiento de pertenencia común al 

territono hispano en su conjunto.14 

2.3 ALMORÁVIDES Y ALMOHADES15: ¿SIETE SIGLOS DE DOMINIO ÁRABE? 

La invasión islámica pusó fin al reinado de la minoría del eficiente y bien organizado pueblo visigodo, lo cual 

precipitó el desplazamiento de las poblaciones hispanas hacia posiciones galas. Este desplazamiento fue 

creador y forjó importantes ideales políticos y culturales de identidad y compartimiento de valores, así como 

13 Se pretende usar este topónimo de las Españas como resultado de la gran cantidad de reinos y gobiernos en la península de Iberia, 
constante hasta el advenimiento de los Reyes CatólICOS donde se pretende dar paso a la España, sin las que reclama toda 
construcóón de un Estado pre-modemo. Véase Gtick, lhomas E. Cristianos y musulmanes en la España medieval España, 1988, 
Altaya, 298 pp. 
14 Burckhardt, Trtus. La civilizad6n hispano-árabe. España 1993, Altaya, p. 15. 
15 En árabe los beréberes se reconocen como Sinhaya, la cual derivó de Sanaga y que más tarde pasó como Senegal; dichos pueblos 
son místicos y ascetas, aunque de una gran efiCiencia en el arte de la guerra, los almorávides son los hombres de la casa de los 
ejercicios místicos, su nombre se deriva del impulsor de este movimiento, al-Murabitun, grupo étnico nómada y de una gran fiereza 
procedente de Egipto que se regían por la jurisprudencia malaki, la cual hada énfasis en el conocimiento completo de la ley. Por su 
parte los Almohades son el grupo originario del norte de Marruecos, sobre todo de los montes Atlas, pueblo enormemente culto y de 
una gran influencia en el pensamiento y jurisprudencia abbasíe diametralmente opuesta a la malaki. los almohades son perseguidores 
Incansables de la unicidad del credo musulmán, su nombre en árabe es aI-Muwahhidun, que significa los defensores de la unicidad. 
Véase Montgomery Watt, W. Op. cit.. p. 56. 
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importantes centros de resistencia. Montgomery16 anota la decadencia del reino visigodo se debió en gran parte 

a tres hechos: los pleitos internos entre las élites godas por el control pdítico, la profunda división social y la 

persecución en contra de los judíos. 

El dominio árabe se había dilatado a una gran velocidad desde oriente es de que los pueblos 

beréberes, almorávides y almohades1? --en distintos tiempos cada uno de estos grupos-, hicieron acto de 

presencia en las Españas al cruzar desde Marruecos bajo el mando de Tariq Ibn Ziyab ayudados en gran parte 

por 12 mil gÓlneres -como ellos se hacen lIamar- e hispanovisigodos. Desde el Magreb, los árabes bajo el 

mandato y obligación profética, el Islam y los musulmanes haiblan llegado a las Españas cruzando el estrecho de 

Gibraltar -palabra que es resultado de la conrupción del áraba Jaba Tariq o montaña de T ariq- 18. 

En e! 614, !a armo hégira se da inicio a la eid moderna musulmana y ya para el 718 las cimarras 

habían dominado desde Damasco hasta la Iberia; sólo puede entenderse dicha eclosión bajo dos supuestos la 

profunda fe y convencimiento de los árabes por abrazar la palabra de Ajá Y reconocer en Mahoma al profeta, el 

segundo supuesto es la decadencia del Imperio bizantino y sus frágiles equilibrios que poco o nada tenía que 

hacer frente a la decisión y el brioso empuje de los musulmanes. 

La rápida calda de los reinos de las Españas y su sujeción a los moros" resu~ó de la profunda división 

y falta de organización de los reinos de la península: sólo el reconocimiento de un enemigo común despertó en 

los viejos reinos en las Españas la necesidad de buscar y encontrar los mecanismos que confrontaran 

eficientemente al invasor, al infiel, al enemigo común. La situación trocó en reinos y condados corno el de 

Aragón, Asturias y Navarra, que más tarde empezaron a recuperar sus territorios gracias a la trascendencia de 

expresiones como saJus Hispaniae ¡Sa~en a España), que más tarde se conoció como la reconquista.'" 

La conquista u ocupación musulmana de la península ibérica no es más que parte de la Y¡/¡ado Guerra 

Santa,21 que dio inicio cuando el Islam se consolidó como la religión dominante en Arabia, y cuyo precepto es 

hacer valer al Islam como una ley aceptada por todos aquellos individuos politeístas". 

16 Gnck, Thomas E. Op. di. p. 67. 
17 Burckhardt, TItus. Op. át p. 49 
6 Lo que mal llamamos medio oriente, debido a la hegemonía y el dominio cultural de Europa la cual se asume como el centro del 
mundo. 
19 Moros fue la palabra con que los hispanos denominaron a los invasores, refiriéndose a los mauros o mauritanos; aunque 
técnicamente no existe la palabra moros, ésta se ha usado cotidianamente para designar a los magrebíes o habitantes del Magrib o 
Magreb. La voz moros se deriva del romano mauri o maufl1sd, nombre dado a todos los beréberes del Atlas y tomado del griego 
tardío mauro!; negros; o del fenicio mauhaniJ, occidentales. Véase Burckhardt. Titus. Op. cit. 
2() jackson, Gabriel. Op. dt. p. 89. 
21 Cabe destacar que los musulmanes distinguían entre dos guerras santas: la guerra santa grande que se libraba hada el interior y la 
guerra santa pequeña que se flbraba hacia el exterior. Las cruzadas son la respuesta a la Y¡had, aunque en los hechos la Yihad no 
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La irrupción de lo árabe en occidente trastoca los valores y los reconfigura, pues el Islam es una 

religión eminentemente urbana; cabe señalar que su surgimiento y sus centros más fuertes oaJrren en los 

conglomerados urbanos, ya que en los centros rurales e! Islam pierde fuerza. Sólo en /os lugares de intercambio 

comercial y de sólida adivídad comercial y económica e! Islam se afirma como una religión dorTllÍlante,y es 

rechazado con gran fuerza en los pueblos nómadas, lo cual ayuda decisivamente a su dilatación}' sin embargo, 

esta fortaleza es precisamente su debilidad: su carácter nómada le impide e incapacita para el diseño de las 

instituciones porrticas, económicas, sociales y culturales propias de una sociedad sedentaria. 

Tal característica es la que debilita la presencia árabe en las Españas como Imperio hegemónico 

durante seiscientos años: los pueblos que conquistaron la Hispania son pueblos nómadas, beréberes en gran 

parte, almorávides, almohades, abbasíes y tañas que se suceden unos a otros en el poder; son pueblos 

guerreros de una gran fortaleza y fiereza para luchar, más preocupados por mantenerse en el poder. Los 

álabes incurren en territorios francos, pero tampoco guardan ya de sí la ambición por proseguir en su tarea 

religiosa por ser cada vez más difícil encontrar los instrumentos de! control político: para el siglo XII e! califato es 

una formula superada y desbordada, haciendo que los reinos espaíto/es aseguren y fortalezcan sus posiciones 

territoriales.24 Porque todavía no tienen la fuerza necesaria para retar al Imperio árabe, aunque sí tiene la 

suficiente para reclamar tributos por proteger los territorios árabes fronterizos con los reinos hispánicos de los 

pueblos bárbaros que se introducen y saquean las ciudades. 

Como puede observarse la incapacidad de los practicantes del Islam para dar un sentido y organización 

política a sus tareas religiosas !es conculca la oportunidad de afirmarse como un Imperio ordenador y normativo 

más seguro y estable. Las disputas y luchas por el poder los debilita exponiéndolos a constantes guerras, el 

esplendor y fortaleza árabe se reducen a la habilidad del individuo, no a la instHución encargada de la 

gobemación y la normalización de la vida en el reino. Esta debilidad, la incapaddad para trascender del ámbito 

solamente es considerarla tomo una tarea religiosa, sino también aprovecha los beneflC\os políticos que trae consigo la anex1ón ce 
mayores territorios. Véase Montgomery Watt, W. Op. dt. p. 70. 
2.2 Comúnmente se cree que la coacción era el instrumento mediante el cual se buscaba la imposición de la fe aún cuando el Libro de la 
Lectura, -el Corán-; obliga a todo individuo que profese la palabra del Profeta a convertir al Islam a todo politelsta, ya que de no 
hacerlo se condena él y como consecuenda sobre él caerá la justicia divina la fe no se logra mediante la coacción, sino a través de la 
interiorización de la conducta que transmite el Profeta. Para los musulmanes la fe era algo que emergía espontáneamente ya que el 
Islam es una religión sin exégesis sobre la voluntad divina, es decir carece y niega la interpretación de la palabra revelada, acepta la 
disquisición y el debate jurídico -en el Islam jurisprudencia y teología son inseparables-, pero la palabra divina es inobjetab!e e 
¡ninterpretable. Véase .Iackson, Gabriel. Op. dt. 
23 Jackson, Gabriel. Op. dt p. 102. 
24 /bíd p. 93 

41 



sacro al secular, tennina por desmoronar el Imperio árabe: 1492 es el año que marca el inicio de la 

construcción de una identidad y el reconodmiento mutuo de una tarea común: edificar España." 

¿Por qué no se amplió el poder y expansión de los musulmanes? Muchas han sido las respuestas que 

se han ofrecido y las más acertadas parecen ser las que encuentran el origen del estancamiento y posterior 

derrumbamiento del Imperio musulmán en las tensiones polítícas y luchas por el poder, por un lado, entre las 

elites de pueblos infieles -y su anotada incapacidad para construir las instituciones que nonnalizaran la vida 

política y el tránsito del poder entre las diversas elites moras-; y por otro la incapacidad política para ver por el 

bienestar de los gobernados antes que por mantener y ampliar tanto el poder y los arreglos necesarios para 

lograr el equilibro indispensable entre los diversos grupos étnicos y religiosos que ocupaban el amplísimo 

t€íritOriO müsü!mán. 

Estas tensiones y la rápida ocupación de la península por los infieles, así como el urbanismo impulsado 

por el Islam, fue paladójicamente su punto ñnal en lo que a expansión se reñere. El urbanismo asentó los 

últimos pueblos nómadas de África y el ímpetu de conquista se retrajo; del mismo modo, apoyados en la 

experiencia hispánica, los pueblos de más allá de los Pirineos se organiZiJfon, hicieron a un lado sus diferencias 

y comenzaron a adquinr un sentimiento y condenda común o nadona/ de manera insípida rechazando las ya 

tímidas incursiones inñe!es, siendo quizá la más significativa la de A1manzor hacia ñnales de! siglo X!." 

El dominio, la presencia y hegemonía árabes en la península es un tema que habrá de tratarse con 

cuidado, así como la condición de bárbaros y fundamentalistas que suele adjudicársele a los musulmanesP El 

territorio ocupado por los moros era parte de un Imperio mucho mayor, administrado por el jalifa, título que al 

castellano pasó como Califa;'" el califato fue qUilá la organiración política más estable de la cual golÓ el Islam. 

Durante la época de su expansión, el auge económico y el férreo control político, combinado con un 

modelo administrativo descentralizado fue la base de la gobernación y poderío del Imperio musulmán; sin 

embargo, al desgastarse este mismo modelo debido a la serie de tensiones por la lucha por el poder, aúnado al 

25 García de Cortázar, F. y González Vesga. J.M. Op. dt p. 207. 
26 Montgomery Watt. W. Op. dt p. 129. 
27 Por musulmanes hay que entender a todos aquellos individuos que profesan la religión del Islam. Dos tipos son los que dominan la 
religión islámica: los shi'itas y sunnitas, resultado de la cisma que sufrió el Islamismo como consesuencia del conflicto entre Alí. 
segundo Califa y Aixa la última esposa de! Profeta. Véase Glick, Thomas E. Op, dt. p. 156. 
28 Jalifa era la voz que se aplicaba al sucesor de Mahoma, no en su misión profética. sino en su dignidad real; significa lugarteniente y 
su papel se parece más al de! emperador del Sacro Imperio Romano que al de! Papa, al menos para los sunnitas, porque para los 
shi'ítas tiene un papel distinto. Contrario a lo que se cree comúnmente, el jalifato no era un sistema autocrático: la toma de decisiones 
se tenía que dar con base en la deliberadón y la consulta que el jalifa realizaba con los jefes de otras tribus musulmanes; el Estado 
musulmán era en la práctica un estado confederado de tnbus que careció de mecanismos y resortes del poder que institucionalizaran 
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reclamo de recompensas y distribución de la riqueza obtenida, el Califato surgió como la organización propia de 

la España islámica a la cáida dcl Emirato, que era la voz que al caslellanizarse se entiende como caudillísmo, lo 

cual permitió que los pueblos árabes que conquistaban nuevos terrfforios los reclamaran para sí y establecieran 

centros de poder a 0.1)10 alrededor gravitaban los ritmos de vida de la sociedad." 

Esta estructuración social permitió que los centros urbanos se desarrollaran significativamente en la 

penínsu!al lo que a su vez favoreció un desarrollo de ciudadanía significativa donde la supelVisión y el control de 

las fundones públicas eran labores exhaustivas y minuciosas ya que tocos los habitantes eran respensables de 

lo público; per ejemplo, el intercambio comercial y la actividad económica así como la agricultura y e! desarrollo 

de nuevas técnicas de siembra y la introducción de nuevas especies agrfcolas, detonaron nuevos paradigmas 

cü/!iira/es en España.30 

La presencia árabe se puede dividir en tres grandes etapas de! siglo VII al XI, que es la elapa de mayor 

solidez militar, política y económica, época que recibe el nombre de Emirato de finales de! XI al XIII es una etapa 

sumamente convulsa por e! enfrentamiento entre las doctrinas religiosas Satitas, Mali/ds y Zahiri, que desgarra 

el Imperio e inicia la decadenda el podetio musulmán,etapa que fue conodda como el Califato de Cárdoba;y del 

XIII al xv, cuando los dominios moros fueron asediados por los cada vez más fuertes y organizados reinos 

cristianos, lo cual condujo a que los árabes se organizaran a través de reinos taifas, dominando unas a veres 

los almohades y otras los almorávides." 

La influencia del Islam en los pueblos y costumbres hispanas es fundamental; como ya se ha anotado, 

!a agricultura se vio beneficiada de diversas y novedosas técnicas de riego y de especies que fueron 

introcuddas por los moros a la península; el sudeste de España, hoy conocido como Andalucia, fue nombrada 

per los moros como aJ.AndalllS, la cual deriva de la palabra Vandalicia, a su vez corrupción de la palalbra 

derivada del nombre que se daba a los invasores y vándalos extranjeros. 

La lejanía de aJ-AndaJus (Andalucía), produjo un curioso fenómeno social, e! contacto e intercambio de 

todos los grupos étnicos resultó en una riqueza cultural tan sincrética y tan auténtica y original al mismo tiempo; 

el contacto de occidente con oriente produjo una riqueza literaria y lingüística sin antecedentes, la importancia 

de la poesía y la lingüística por parte de los moros resultó en corrientes literarias que más tarde dieron lugar a 

cuestiones como la sucesión del jarifa. El Califa es el jefe del imam o comUnidad islámica, el fiduciario de la ley transmitida, el 
comandante supremo del ejército y el príncipe de los creyentes. Véase Montgomery Watt, W. Op. di. p. 116. 
29 Burckhardt, Trtus. Op. dt p. 98. 
30 MontgomeryWatt, W. Op. dI. p. 123. 
31 Garáa de Cortázar, F. y González Vesga, J.M. Op. dt. p. 286. 
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estilos literarios SIImamente ricos y originales. En e! afte los mulad/es -áfabes hispanos- produjeron 

arqtitectónicamente las Mezquitas de Córdoba y Granada? hermosos templos sin comparación alguna ya que 

manifiestan en cada una de sus formas la unión del arte occidental con el islámico. 

Cabe destacar la pureza islámica en ambas construcciones, ajenas a la influencia persa de las 

mezquitas en el Medio Oriente, por que su majestuosidad es inigualab!e. Se ha tendido a dividir al arte en 

mozárabe y mudéjar. siendo la única diferencia que el mozárabe era el arte de los cristianos que vivían en 

taifas,33 mientras que el mudéjar34 era el arte que producían los moros que decidieron vivir en los territorios 

recuperados por los cristianos. 

El arte para los moros era una representación órv'lna: cada obra era una manifestación de la voluntad 

de Dios y el proceso ¡::m ei cuai era creada, la manera en que la ley divina se relacionaba con la vida misma; la 

verdad etema y los sucesos temporales se fundían en las obras de arte. 

En las ciencias la aportación musulmana no es menor gente como: Avicena, Averroes, Ibn Hazm, Ibn 

Jaldún, Avempace, Avicebron, Avemzoar, al- Hazen, al-Gazali, Abubacer, Ibn Sab 'in, al-Farabí y al-Kindi, 

contribuyeron decisivamente en campos como la medicina, las letras, la astronomía y la filosoña, logrando no 

sólo una mera unión sincrética y en muchos aspectos despreciada por occidente. 

Si se revisa con cuidado, podemos apreciar en el pensamiento árabe una reconciliación entre las 

diversas corrientes del pensamiento c!ásico¡ por ejemplo, poesía y literatura fueron actividades cuttivadas y muy 

apreciadas por los moros, la moaxaja, el zéje! y la maqama, así como los adab fueron precedentes muy 

impo!lantes de la literatura caballeresca y de la preocupadón por la correcta educadón de! pnndpe, tal como lo 

demuestra la obra de Abo Bakr aI-Turlllsi, conocido como Ibn Abi Randaqa, titulada Sirayal-Muluk, tradudda al 

español como Lámpara de Príncipes.J5 

Para los musulmanes el lenguaje era algo más que una convención hurr.ana, era algo creado por Dios 

para adecuarse a los objetos y el Corán, como palabra de Dios, era el vehículo perfecto para transmitir al 

hombre exactamente lo que él queria transmitir. MI pues, la principal tarea del estudioso será comprender lo 

que Dios quiso decir en el Corán y en segundo lugar lo que las parábolas de Mahoma significan, para lo cual la 

transmisión de la palabra de Dios debía ser escnupulosa. Para los musulmanes esta preocupación fue vital dado 

32 Burckhardt, Tttus. Op. dt p. \34. 
33 Como parte de los últimos resquicios del Imperio musulmán, las taifas fueron el último bastión de presencia que ya no dominio árabe 
en la península hispánica Véase Burckhardt, Titus. Op. dt. p. 256. 
34 La palabra mudéjar deriva del vocablo árabe mudayyan, que significa tributario o el manso. Véase Montgomery Watt, W. Op, al. p. 
178. 
35 Jackson, Gabnel. Op. ca p. 130. 
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que para ellos la lengua árabe es perfecta, pues no sólo menciona o nombra, sino que es movimiento, su 

estructuración le otorga una dinámica inigualable, una fluidez y armonía única. 

Por lo que toca a la intolerancia y fundamentalismo árabes, está a discusión. Ya se han trazado breves 

y pedestres líneas de lo que es e! !slam, mucho hay que escribir al respecto, pues más bien puede establecerse 

que el Islam a! contrario de como se ha hecho, ver no es una religión intolerante ni preeminentemente varonil; 

contrastaría estos juicios, si existiera, la preocupación por conocer que es el Islam, cuáles son sus fundamentos 

y patrones culturales, sociales de entendimiento de la vida y la realidad, como se relaciona con ello y qué 

códigos prescribe para ella. 

La religión islámica es una religión tolerante con las religiones de! libro, o religiones monoteístas; el 

Islam CO!í¡() se sabe compatte similitudes con eí judaísmo y eí cristianismo/6 tiene sus orfgenes en ia penínSUla 

aJábiga, al igual que las otras dos es una religión que cree en Abraham yen el arcángel Gabtiei37 par ejemplo, 

respecto de las religiones politeístas, es cierto que el Islam es intolerante, pero frente a las dos religiones de 

mayor importancia y presencia en el mundo occidenta! el Islam se ha comportado de manera más que generosa; 

por eJemplo, las mezquitas son les templos que más se asemejan al principio ecuménico: la nave central es la 

nave dispuesta para la religión del profeta Mahoma, las otras óos son dispuestas para las religiones judaica y 

cristiana respectivamente; lo único que sen definitiva no permiten los musulmanes es la presencia de imágenes, 

esculturas o cualquier otro elemento de adoración que presuma o indique que la voluntad y la manifestación 

divinas pueden reducirse o limitarse a un objeto o imagen. 

De hedlo el Islam, pennite la práctica y el culto de refigiones que se diferenciaban de ella jamás 

clausuró templos distintos3a a los suyos; es más, como se ha visto permitió y convivió armónicamente con 

religiones distintas.39 

El papel de la mujer dentro de la religión musulmana: es un pape! por demás importante. Comúnmente 

se cree que no hay lugar de mayor opresión al rol de la mujer que en el lslam;sin embargo, no es una sujeción 

3S lo que [os musulmanes criticaban de los judíos era el pecado de haber difamado y despreciado a una manifestaCIón de Dios y sobre 
todo haberle dado muerte, y de los cristianos consideraban intolerante creer en una trilogía y en emular a Cristo como el hijo de Dios, 
ya que para ellos Dios es incomparable aún cuando los mismos musulmanes creen en la manifestación de Dios a través de Jesús y en 
su madre como una virgen. Véase Simón Tarrés, Mtoni. Hada un Estado hispánico plural. España, 1987, Historia 16, 145 pp. 
37 Glick, Thomas E. Op. dt p. 178. 
38 la práctica de un culto distinto al Islam era permitida en la Hispania árabe siempre y cuando cada uno de los practicantes y de la 
comunidad en su conjunto pagara el tributo correspondiente. Véase Montgomery Watt, W. Op. cit. 
39 Mayores espacios de tolerancia, donde se les permitió a los judíos la práctica de sus ritos, no los conocieron antes ni después en la 
Hispania; la Inquisición los persiguió y el orden establecido los obligó a renunciar a su credo y a sus ritos a riesgo de perder sus 
bienes y hasta la vida la intolerancia sólo hizo su aparición relacionándose de manera directa con el fortalecimiento y la hostilidad de 
los reinos cristianos y el proceso de reconquista que se da de manera sistemática y eficiente hacia mediados del siglo XIII. lb/h. 
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la que se plantea en el Islam, ni que la mujer tengo como espacio de realización el obedecer al hombre de 

manera inescrutable. el Islam distingue entre los sexos y a cada uno da su lugar y su papel a cumplir. 

La mujer no se sujeta al hombre por obra y mandato divino su disposición para someterse al hombre 

es reconocerse como un ser divino, como !a obra y creación más alta de Dios, la cua! debe ser protegida por el 

hombre y admirada y reconocida y debe ocultarse para proteger su divinidad.'" La poligamia es justificada por 

que al sentirse los árabes un pueblo guerrero y en permanente lucha, las guerras son continuas; dado que en 

las guerras participan Jos ejércitos y los ejércitos se componen de hombres, entre los árabes siempre habrá 

escasez de hombres, por lo cual es un imperativo para el árabe que no es parte del ejército atender y cuidar de 

las mujeres que pueden quedar desamparadas. El hombre reconoce en la mujer a Dios, a su obra más alta y 

bella, la estreiia de las estreiias, por lo cual su devoción y su cuidado es imprescindible. 

Una situacián semejante era la de los esclavos en el Islam, pues nadie que fuera hijo de musulmanes 

podía ser considerado o tomado como esclavo; la integridad del musulmán debe resguardaISe y se antepone a 

C1Jalquier cosa. Por otro lado, en el Islam el esdavo no es considerado como una cosa u objeto ya que para el 

musulmán el esdavo es un ser humano que no debe ser maltratado y sujeto a explotadón, al contrario se le 

otorga al esclavo la oportunidad de aC1Jdir con un abogado para discutir su caso y lograr su libertad" 

Orcunstanda muy distante del esdavismo occidental por ejemplo. 

La organización política del Islam siempre sufrió la falta de orden jerárquico e instituciones fuertes, su 

solidez siempre se debió al espiritualismo y la ley mahometana o al liderazgo carismático y caudHlista como el 

de Al Manzor, 'Ali B. Yusuf y demás hombres que sujetaron el reino pero siempre carecieron de la posibilidad de 

construir una institución y prácticas políticas que asegurara la estabilidad al Estado musulmán. 

A pesar de que el Emir o Califa42 estaba obligado a cuidar de sus gobemados, y si éste faltaba el 

vinculo que sujetaba a los gobernados se rompía, la integridad del musulmán debía imponerse al despotismo y 

tiranía del gobemante en tumo. A pesar de estos mandatos divinos y de la serie de contrapesos y equilibrios 

frágiles que se acordaban, los musulmanes siempre adolecieron de esta capacidad de institucionalizar y lograr 

arreglos políticos-administrativos verdaderamente sólidos, /0 cua! mantuvo en constante desgaste a los 

musulmanes. El califato de Córdoba se desgastó y se mostró insuffciente para contener las luchas intestinas por 

40 Vale la pena agregar que las mujeres en el Islam pueden ser testadas y testar según lo indica el Corán, cosa que no fue aceptada y 
normada en occidente hasta bien entrado el siglo XIX. Véase Simón Tarrés, AntOnl. Op. dt 
41 Jackson, Gabriel. Op. al p. 139. 
42 Califa, ya se ha anotado, es una palabra que es resultado de la corrupción de la palabra jalifa, que en árabe significa sucesor o 
delegado, el cual sucede a Mahoma en el poder temporal, mas no espiritual. CaJifa es por lo tanto el gobernante dellmperio. Véase 
Burckhardt, Titus. Op. dt. 
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el poder, así comolos problemas sucesorios y el enffentamiento entre los distintos grupos beréberes -

almorávides y almohades prindpaJmente-,43 debido en gran parte a concepciones diversas en a la práctica sacra 

se refiere, enfrentaron a los musulmanes entre sí, durante gran parte de su presencia en la península hispánica. 

Muchos historiadores han interpretado ligera e irresponsablemente qlle dic!;a incapaaoad pam generar consensos y 
arreglos políticos sólidos se debe a una fractura es!ruduraJ de caráder soda/, psicológico y hasta genético.« 

Este apartado alude a los dos pueblos que ocuparon principalmente la península hispánica del siglo VIII 

al X:V, pero las mismas insuficiencias políticas e institucionales de los musulmanes, así como el fortalecimiento y 

el cobro de una condencia nacional o común, aunque fuera de manera insípida por parte de los reinos de las 

Españas, diluyen la cotidiana aseveración de los siete siglos de dominación mora en España y hacen necesario 

matizar y redefinir el concepto de reconquista espaFio!a. La historia guarda matices y en el caso de la presencia 

árabe en España no es la excepción. 

2.4 LA CONSTRUCCIÓN DEL "REINO DE REINOS'. lOS REYES CATÓLICOS 

Los pueblos que ocuparon la península ibérica eran pueblos nómadas, si bien organizados para dominar y 

someter a otros pueblos; sin embargo. una constante fue siempre la incapacidad para lograr arreglos 

políticos que le dieran solidez a sus conquistas y permitieran una mejor defensa de sus territorios. 

Hasta el 1 í 00 Y el 1200 de nuestra era los reinos cristianos fortalecieron sus posiciones y sus 

economías y dejaron de gravitar alrededor de la economía de a/-Anda/us. Otros eventos como el hallazgo del 

cuerpo de Santiago Apóstol, en Compostela desde al menos tres siglos atrás, las incursiones de Carlomagno 

para recuperar para la cristiandad [os territorios en manos infieles, así como las constantes asonadas y 

tensiones entre los diversos grupos nómadas musulmanes como los almohades, almorávides o beduinos,45 y la 

constancia de hallar un sentimiento de despojo y la necesidad de recuperar los territorios que originalmente les 

correspondían, fueron factores importantes para fomentar una insípida conciencia de unidad exaltada por la 

inquebrantable y renovada fe cristiana, convencida de recuperar los territorios de manos infieles. 

Al menos desde los ochocientos. los intentos por recuperar los territorios fueron improductivos,los 

esfuerzos realizados por los emperadores del Sacro Imperio Romano, no pasaron de sonadas victorias, como la 

de Roncesvalles -narrada extraordinariamente en el Canto de Roldán, uno de los doce pares de Carlomagno-, y 

43 Glick. Thomas E. Op. dt p. 225. 
44 Montgomery Watt, W. Op. cit p. 223. 
45 Beduino es la voz árabe con que se designa a los hombres del desierto y significa uros hombres del rostro cublerto~. VéBse Véase 
Burckhardt, ntus. Op. dl. 
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de lograr negociar mayores espacios para los cristianos. Sin embargo, las insuficiencias políticas y los 

enfrentamientos al interior del Imperio musulmán desgastaron el poderío del Islam; Ibn A1manzor fue el último 

califa que pudo dominar dentro del Imperio, las revueltas al interior de aI-Andalus hicieron que sus fuerzas se 

concentratan en el control de las revueltas antes que en la expansión del Imperio, propiciando que los reinos 

cn'stianos buscaron recuperar algunos ferrfforfos.46 

La fuerza del ejército árabe era tal que más bien los cristianos hacían las veces de objetos de 

entrenamiento cuando los moros se dirigían a combatir a enemigos internos y aunque casi siempre los ejércitos 

cristianos eran derrotados convincentemente, hacia el 1100 apareció un figura que ha sido más asociada con la 

literatura, Rodrigo Díaz de Vivar, el Od Campeador,47 pñncipe valenciano cuyos triunfos demostraron la 

debilidad y resquel::rajamiento innegable que e'videnciaba el Imperio musulmáJ1. 

Frente a esta inestabilidad de! Imperio musulmán y demás factores, los hispánicas se plantearon 

realizar la reconquista, pero estaban divididas; las casas reales de los distintos reinos de la península, Castilla y 

Aragón, se enfrentaban constantemente y cada uno tenía una visión, interés y ambición distinta sobre deberían 

recuperarse los territorios en manos impías. Los esfuerzos por unificar los reinos de las Españas retardaron la 

reconquista,48 ya que para unos sí fue por el simple hecho de recuperar los territorios que históricamente les 

habían pertenecido; para otros más aviesos esta lucha histórica es una conquista, ya que la Toledo que ellos 

hablan perdido, era una Toledo muy distinta -menos civilizada y con menor florecimiento- a la Toledo 

musulmana. 

Mas alla de las discusiones sobre su naturaleza, resulta por demás interesante revisar como surge la 

reconquista la expresión sa/us Hispaniae "salvación de España". Para muchos la Reconquista inició cuando se 

difundió la leyenda de que un grupo minúsculo de cristianos había resistido a más de 25 mil musulmanes y los 

había derrotado en Asturias; tal proeza y muestra de valor animó a los cristianos a resistir y luego ofender a los 

musulmanes. 

Una segunda opinión dice que fue en el norte de la península, en Asturias, donde se dieron los más 

efectivos puntos de resistencia. Bajo el reinado de Alfonso, Oviedo se convirtió en la capital de los centros de 

~ Simón Tarrés, Antoni. Op. d\. p. 31. 
47 El nombre de Cid Campeador es una palabra árabe-latina: Cid es tomada del árabe saJridque significa ·señor", y Campeador del 
latín campi dudor, que significa "guía en el campo" (de batalla), por lo cual Cid Campeador significa "señor que guía en el campo de 
batalla". Véase Burckhardt, Tttus. Op. dl 
48 Hoy día existe entre los historiadores españoles un gran debate sobre lo que significa este proceso histórico de volver a ocupar los 
territorios que les fue-on arrebatados en sólo siete años, entre el711 y el 718, conquista que sólo puede darse en tan corto tiempo 
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resistencia cristianos en el norte de las Españas¡ seguía nombrándose así a todo el conjunto territorial 

peninsular. Fundándose en la historia de la descendencia directa de los godos, el reino ovetense se opuso a la 

realeza toledana construyendo palados e iglesias monumentales lo cual dio lugar a la construcción de un nuevo 

reino. 

Al reino astur, seguirán otros centros de resistencia dando origen a los reinos de Navarra y Aragón. 

con lo que se establecerla la Marca Hispánica, sobre todo hacia el oriente. Poco a poco las resistencias tuvieron 

la fortaleza de emprender la reconquista; a pesar de que fue bastante desordenada y muy pocas veces todos 

los reinos se aliaban para acometer el destierro de los infieles. 

Alfonso VII la reconquista adquirió un cariz de guerra religiosa; sin embargo, los esfuerzos de está 

índoie eran más bien excepcionales y diñcuitaron ia reconquista. Debido a ia gran diversidad de reinos la 

recOllquista era más bien una tarea de caudillos, reyes, condes o prlncipes; las hazañas del Prlncipe de Valencia 

Rodrigo Diaz de Vivar, el Cid Campeador asi lo registran. Esta gran diversidad de reinos fue dañina para los 

propios hispanos pues como lo aseveran las palabras de Alfonso X, la diversidad de reinos dificulta la tarea de 

reconquistar las tierras que por origen y mandato divino nos corresponden.49 

Paradójicamente la misma heterogebneidadfacilitó que las Españas al integrarse y formar parte de la 

Europa central y mediterránea, conservaran sus tradiciones y costumbres. Las Españas se había mantenido al 

margen del desarrollo del Imperio carolingio, pero la red de caminos hizo que fluyeran hacia Hispania una gran 

cantidad de individuos que mantuvieron europizada la región¡ sujetos como evangelizadores, monjes, 

comerdantes y artistas se dirigieron a la península en un número significativo. 

A pesar de los esfuerzos de los distintos monarcas, el más reconocido de ellos, Alfonso X el Sabio no 

logró la anhelada unidad; aún más, el primer intento por unificar los reinos de Castilla y Aragón en manos del 

rey Alfonso I y la reina Urraca, había fracaso estrepitosamenféO porque el enfrentamiento entre los nobres de 

ambas casa gobemantes, les indujo a actuar palaciegamente para que la unión fracasara y sus privilegios y 

derechos no se vieran amenazados, como así 10 percibían. 

No hay que olvidar que durante estos años la estructura y el arreglo político consistía en que los 

soberanos únicamente tenían derechos y fueros políticos en las villas, condados y regiones que así los 

reconocían. Por ello, la lucha por el poder y el control de los dineros se recrudece y el enfrentamiento con la 

cuando existe una gran división, enemistad entre los reinos y sobre todo una gran desorganizadón política Véase Simón Tarrés, 
.AJ1toni. €:p. dt 
49 Alfonso X ApudGarcía de Cortazar, F. González. Vesga, J.M. Op. dí 
:o Garáa de Cortazar, F. González. Vesga, J.M. Op. dí 
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Iglesia fue inevitable, fuertes tensiones entre ambas espadas se suscitan y la sede de afianzas, traiciones y 

acuerdos se sobrevíene51 Sin embargo, esta lucha por el control del poder y la exacerbación del regiona[¡smo 

hizo que florecieran una gran cantidad de costumbres y comentes culturales: cada región dio preponderancia a 

sus usos y costumbres lo cual debilita aún más a la Ig!esia. 

Durante los siglos Xl y XIl los enfrentamientos cruentos no pocas veces tuvieron tintes de guerras 

civiles, pero a partir del siglo XIV, aún con grandes debilidades e insuficiencias, la monarquía logró someter a su 

voluntad -aunque sea de forma parcial- a los demás poderes intermedios; de esta forma Alfonso XI logra 

imponer la monarquía como orden político y socia! en la España cdstiana. Si bien el rey era e! eje de toda la vida 

del rejno, también ES cierto que los derechos y prMlegios de las cortES y los noblES limitaron sensiblemente la 

voluntad y el poder del monarca.52 La administración dei reino y ia impartición de justicia fueron instrumentos 

indispensables para asegurar que en ciertos momentos y circunstancias no sólo se conserve la lealtad y 

preeminencia del rey, sino que se consolidara y aumentara el poder rea!; lamentablemente el abo costo de 

contar con aparatos burocráticos profesionales limitan su uso y hace muchas VecES no pueden utilizarse.53 

Quizá sólo las luchas intestinas entre las elites musulmanas y su incapacidad política para erigir un 

sistema político que no se basara en los personalismos hicieron posible que los hispanos recuperaran los 

territorios que les pertenecían antes del 711. La infjnita sucesión de tribus musulmanas a!morávides, almohades 

y beréberes hizo que poco a poco ellmperio musulmán se fragmentara y diera lugar a la aparición de pequeños 

reinos -TaIfas- que sUClJmbieron ante e! empuje cristiano la toma defjnitiva de Toledo en el 1083 y la derrota de 

las Navas de To/osa en 1212 son referentes del debilitamiento interior morisco, el CIJa! conduyá en 1492 con la 

toma defjnilÍVa de Granada e! último bastión musulmán en las Españas.54 

La existencia gran diversidad de reinos Taifas y cristianos como definidores de la geografía política 

dominante en la península dificulta que pueda hablarse de una hegemonía cristiana; si bien en 1492 es 

aniquilado el último bastión musulmán, es hasta 1609 con Felipe !Il cuando se impone la soberanía política 

cristiana y se decreta la expulsión de los moros. 

Hasta antes de esta fecha la convivencia cultural entre moros y cristianos fue tolerada y dio lugar a 

prácticas y tradiciones culturales eclécticas; en dicha convivencia e intercambio cultural los judíos jugaron un 

papel esencial aportando ellos mismos tradiciones y costumbres. Hasta fjna!es de! siglo XV los judíos jugaronn 

51 Maravall, José A. B concepto deEspaña en la Edad Media. España, 1954, p. 67. 
52 Maravall, José A. Estado modemo ymentalidad socia/. España, 1972, Tomo I p. 220. 
53 Ibíd. p. 238. 
54 Simón Tarrés, Antoni. Op. dt. p. 139. 
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un papel pnmordiaJ en la organizadón y admínistradón del reino crístíano: su dominio de dísdplínas como las 

finanzas y la administración les otorgó un lugar indispensable en la administración pública, y a pesar de que 

desde mediados de! siglo XV ptetendió apartarseles de la administración de! reino, lo cierto es que su 

experíenda y conodmíento hizo que taJes disposídones fiJeran ignoradas.55 De hecho el hostigamiento a los 

judíos propició un fenómeno de conversión y trocamiento de la fe, resultado de motivos puramente 

acomodaticios y pragmáticos. 

Aún así la colaboración de los judíos en el intercambio y convivencia entre cristianos y moros fue de tal 

importancia que además de representar la clase económicamente más poderosa, sobresalieron 

intelectualmente, al grado de que ellos promovieron el castellano como la lengua idónea para establecer 

comünlcac1ón, siendo asi como ei casteliano se nutrió de voces musulmanas que io enriquecen. Es con Alfonso 

XI con quien el casteJ/ano vernáculo logra un lugar sobresaliente entre las diversas lenguas pues cuando se 

logró imponer la monarquía como orden político, todos los documentos rea/es fueron escn'turados en castellano 

y la lengua poco a poco fue adquiriendo su condición de lengua dominante" 

Desde que Alfonso 11 el Casto, reconocido en su tiempo como el Magno, logró construir un reino capaz 

de oponerse al poderío del Imperio musulmán, en las Españas se configuraron cinco grandes reinos poco 

diferenciados entre si: Galicia-Portugal, León, Castil .. Navarra y Cataluña. Los intereses y las ansias de 

incrementar el poder dificultaronn la unión de dichos reinos; un pniner intento de unión fracasó al derrumbarse 

e! matrimonio entre Alfonso l y Urraca soberanos de Castilla y Aragón, Y hasta 1469, cuando se casaron 

Femando de Castilla e Isabel de Aragón, primos hennanos lograron primero expulsar a los moriscos y luego 

trabajar incansablemente por la unidad y la construcción de la identidad hispánica para dejar a un lado ei reino 

de las Españas y dar origen a una sola España.57 

No pocas veces persistió la evidencia de !as Españas en los albores de! reinado de los Reyes Católicos, 

lo que dio pie al nombre de Españas feudales53 , así misma las Españas de esta época ha sido incluida en el 

catálogo como uno más de los reinos europeos feudales,59 a pesar de que Cataluña contaba con un estricto 

ss Ib/d. p. 111. 

56 Garda de Cortazar, F. González Vesga, J.M. Op. dt. p. 376. 
'" Kamen, Henry. Una sociedad conflicdva: España, 1469-1714. España, 1978, Altaya, p. 16. 
58 Gflck, Thomas. Op. at p. 154. Anota: Feudal!smo es un término actJñado en el siglo XVII por los ieóneos e historiadores de la 
po/ítka para describir un conjunto de re/adones que se creían típicas de la sociedad medieval. Reladones basadas en la dependenda 
entre personas de status distinto basadas generalmente en las disposiciones sobre la posesi6n de la tierra y que se creía 
representaban una estructura política privaUzada que condujo a la debiú'dad o carencia de una autoridad central o pública. 
S9 En un sentido etimológico el término feudalismo indica una estructura de la propiedad de la tierra basada en el feudo (del latín 
felJdlJm), una cesión de tierras a cambio de un serviCIO militar y un juramento de lealtad. ;sin embargo, el término ha adquirido un 
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orden feudal ya que Castilla, León y a1~Andalus no carecían totalmente de esta organización, pero su disposición 

era más bien imperfecta 

Cabe destacar que en 1500 la pluralidad de reinosera la norma en Europa -pues existían al menos 

500 unidades pofiticas en ese tiempo-. Las acciones encaminadas a lograr una unicidad territorial, religiosa y 

juridica en esa época eran revolucionarias y progresistas, los Reyes Católicos fueron los pdmeros soberanos en 

utilizar el matrimonio de manera sistemática como instmmento político paJa lograr afianzas y asegurar la 

dilaladón del Impeno pnmordía/mente. Tafes prádicas que se hicieron comunes más tame por los monarcas 

europeos lo cual impulsó las relaciones e interdependencias entre /os distintos reinos.60 

Debido a lo anterior la política exterior se vio inmersa en un proceso histórico de reconfiguración 

inus~.aOO: el aparato administrativo se desarroll6, siendo el eJé¡cUo y el servicio exterior ia más clara muestra de 

dicha expan~ón. 

En este escenario los Reyes Católicos fueron avezados y arriesgados en sus decisiones y alianzas; tres 

iueron sus objetivos af establecer el matrimonio como estrategia y herramienta política; pnmero, engrandecer y 

expandir ellmpeno español; segundo, constmir una afianza entre los Habsburgo afemanes, los Tudar ingleses y 

los Trastámara españoles paJa hacer frente af poder y ambidón de los Vafoís franceses y asegurar el dominio 

manila de España en el Mediterráneo; por último, af asegurar la reladón con Inglaterra, Borgoña y Randes los 

Dujos Rnanderos e intereses económicos también se aseguraban.61 

El matrimonio y el nacimiento de quienes han sido llamados los Reyes Católicos ha sido objeto de un 

gran estudio. Durante la Baja Edad Media, palabras como España, Aleman'¡a e Italia comúnmente se uf¡lizaban 

para desígnar al conjunto de pueblos y reinos que ocupaban el espado geográfico que recibía dicho nombre; la 

identificación o asociación de España a una cultura, un idioma, o un conjunto de tradiciones y costumbres 

determinadas que pudieran identificar a un colectivo era todavía más uniforme lejana. 

Castilla era un pueblo rico, o al menos con mayores recursos que su símil Aragón, pero la tradición y la 

visión aragonesa era mucho más profunda y de más largo alcance que la castellana. Ésta contribuyó con 

mayores recursos pero ambas guardaron una misma línea en lo que a política exterior se refiere; hacia el 

significado más amplio; Marc Bloch escribe que el sentido de los valores feudales tipifican una sociedad entera cuyo sistema de 
organización y propiedad se basa en la posesión de la tierra y cuyas reladones sodales estaban detenninadas por este elemento; los 
marxistas han ampliado el término feudal como un sistema de producción, No obstante como anota Montgomery el feudalismo que 
toma SlJ nombre delleudum como institud6n más que una suma de ¡nstitudones o grupo de preceptos y normas, su eje de 
organización descansa en que ningún hombre podía carecer de señor, por lo que esta organizadón penetraba en todos los niveles de 
la sociedad cristiana, ApudMontgomery Watt Op, dt. p, 198. 
60 Kamen, Henry. Op. dt p. 236. 
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interior la situación fue distinta: debido a la disposición más amplia de sus recursos, Castilla desempeñó un 

papel de mayor relevancia en lo que a la política interior se refiere. 

La estructura y organizaaan de tos reinos era deddidamente opuesta; mientras ÚiStJ'{la era un reino único con leyes, Cortes 
y sistema fiscal únicos, el de Aragón era una lederadón de reinos en la que conHuían los reinos de Va/enda, Cataluña, 

Atagón, Ha/hrea y Cerdeña, los roa/es conservaban cada lino sus modos de gobiemo, SlJS propias leyes, monedas, sistema 
tributado y de organizadón polítka.62 

El matrimonio de tos Reyes Católicos fue un proceso de negociación arduo y difícil; primero, en su logro 

y después en su mantenimiento; al igual que el primer intento de unificación con el matrimonio de Alfonso I y 

Urraca había fracasado, este proceso y aventura peligraba de pcrque, e! contrato de matrimonio limitaba y 

aseguraba que Femando no había de ejercer un dominio sobre Isabel, su Imperio era limitado, respetaría !as 

costumbres y romas de gobiemo aragonesas, debían residir en el reino y proseguir con la reconquista de los 

territodos árabes además de que todos lo edictos y decisiones debían ir Drmados por ambos reyes63 

La unión-contrato de jos reinos, fue uno entre socios desiguales y distintos porque pretendía de fado 

simbolizar la igualdad y armonía entre ambos reinos, aunque no desconocía las resistencias de 105 derechos y 

privilegios poI'rticos. Lo cierto es que las dinámicas sociales, porrticas, territoriales, demográficas y económicas 

inclínaron que el dominío resídíera en Castilla. Un ejemplo de ello, Aragón con sus 110,000 kilómetros 

cuadrados no era ni la tercera parte de! reino castellano, demográlicamente con sus 800,000 habitantes sólo 

signi5caba un quinto de la demografía casteilana; si tomamos en cuenta e!Dujo económico, nos podemos dilf 

cuenta que la agricultura y el comercio nava! eran los pilares de la economía bajomedieYa! siendo CastiUa el 

pnncipa! agente económico." 

Hoy día existen dudas sobre los motivos e intereses reales de Femando e Isabel por lograr construir 

una única España. Unos dicen que el nacimiento de España se da en la medida de entender España bajo el 

reinado de los Reyes Católicos y que ahí se conduye el proceso de unificación; sin embargo, todo lo contraria. el 

matrimonio de los Reyes Católicos dio inicio a la construcción de España ¡os obstáculos fueron muchos; lograr 

romper !as resistencias, intereses y privilegios que dicho matrimonio representaba no pocas veces amenazó 

romper el contrato matrimonial. 

Para dar una ídea de la fragílidad de los acuerdos logrados con el matrimonío basta ver las cláusulas y 

el título con que se denomínaba a los Reyes Católicos Fernando e Isabel Rey y Reina de Castilla, de León, de 

61 A1onso-Femández, Francisco. Historia personal de los Austrias españoles. México, 2000, FCE, p. 32. 
62lbíc/. p. 53. 
53 García de Cortazar, F. GonzáJez Vesga, J M. Op. c/t. p. 401. 
64 Kamen, Henry. Op. clt. p. 348. 
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Aragón, de Sicilia, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de 

Córcega, de Murcia, de Jaén, de los AJgarbes, de AJgeciras e de Gibraltar e de Guipúzcoa, condes e condesa de 

Barrelona, e señores de ~caya e de Malina, duques de Atenas e de Neopatria, condes de Rosellón e de 

Cerdanya, marqueses de Oristán e de GacianO.'5 Con el tiempo se añadióan los titulos de Cananas, Granada y 

Navarra sólo algunos documentos registran al rey Femando como Señor de las Indias del Mar Oceano." 

Puede apreciarse que se intercalan en orden jerárquico unos y otros los titulos de Aragón y Castilla 

sucesivamente, lo cual orienta sobre la fragilidad de los arreglos establecidos, además de revisar que todos los 

edictos debian ir firmados por ambos y que en los territorios de Isabel prevalecia su voluntad por sobre la de él. 

B matrimonia de las Reyes Católicos es el principio de la modificad6n y fa estructuración política de los reinos peninsulares, 
para /o cual/os soberanos se valieron de dos instrumentos primordialmente: la Santa Hermandad, que era un cuerpo de 

hombres armados al serado de la [O{0f7iJ que se encargaba de combatir el hanáJdaje y asegurar la rranquiúdad y seguridad 
de SUS gobemados; el segundo instrumento fue el de /a Santa Inquisidórf7ya que /a monarquía católica renueva el valor de 

la religión como el fermento de fa unión política.68 

En 1478 el Vaticano concedió a los Reyes Católicos la facultad de contar con la Inquisición, la cual en 

un primer momento se dedicó a perseguir y castigar a los conversos que conservaban en secreto sus 

tradiciones y ritos; más tarde esa institución amplió sus facultades y condenó las desviaciones heréticas y 

morales. Su extensa y bien estructurada organización y la convirtieron en el más eficaz sistema de información y 

represión al servido de la Corona. 

Por un lado, la Santa Hermandad no era una institución innovadora en las aún Españas de los Reyes 

Católicos, sino que databa del siglo XIII, cuando se ocupaba de ClJbrir los espacios de acción política y 

administJaüva ClJando el poder y autoridad monárquicos estaban impedidos. La nueva Hermandad data de 

7476 y su ámbito de jurisdicción se limitó a las zonas ajenas a los centros urbanos; sin embargo, contrano al 

destino de la Inquisición, la Hermandad no pudo cubrir las necesidades fiscales y finanderas de la corona y tuvo 

que dar su lugar a las Cortes a quienes había sustituido en su nueva etapa.". 

55 Simón Tarrés, Antoni. Op. dt p. 92. 
66/bídem. 
67 Vale la pena acotar que a menudo y de manera cotidiana se utilizan los términos Santa InquiSIción y el Tribunal del Santo Oficio sin 
reparar que dichos cuerpos colegiados son dos y no uno, como se cree. De naturaleza d1stinta, el Santo Oficio es más bien un cuerpo 
encargado de dirimir las controversias de la fe, algo así como hoy lo es la Suprema Corte de Justicia:, la Santa Inquisición es un órgano 
encargado de fincar responsabilidades y sancionar las faltas y/o practicas y costumbres que estén f1agrantemente en contra del 
dogma cristiano; su símil sería la Procuraduría General de la República. Es decir, una interpreta y dirime, m1entras que la otra sanciona. 
Véase Simón Tarrés, Antoni. Op. dt 
68 García de Cortazar, F. González Vesga, J.M. Op. cit. p. 362. 
69 Kamen, Henry. Op. dt p. 278. 
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Por el otro lado, la Inquisición era una institución Papal del siglo XII era dominada por los ffailes 

dominicos para terminar con la herejía albigense;fue Languedoc la primera ciudad en contar con una institución 

como la Inquisición, que si bien fue rechazada por los aragoneses,70 en Casli!la encontró la aceptadón y fue 

tenazmente promovida por Isabel, quien encontró en ella la manera ideal de resolver sus preocupaciones 

financieras y religiosas. 

Dicho evento fue decisivo en los siguientes tres siglos de desarrollo peninsular. La Inquisición aduó 

como un Estado dentro del Estado, además de imponer la fe católica fungió como un ins/!Umento valioso para 

subvencionar los costes de las guerras y expediciones bélicas de los soberanos; la Inquisición era una 

í!Jst/I'Jdón autónoma que gozó de grandes prfvífegíos como ía exendón 5scaí y ia prebenda de no pagar nada 

cuando se alojara en habitaciones ajenas a las eclesiásticas.71 

la Inquisición española fue fundada a partir de la bula Exegit sincerae devotion/s, expedida por el Papa 

Síxto IV el primero de noviembre de 1478, aunque había comenzado a funcionar desde 14SQ La bula accedía a 

las peticiones de Femando e Isabel de establecer un tribuna! que pelSÍguiera la herejía y a los falsos 

conversos12 Sixto IV por su parte concedió a !os soberanos la facultad de nombrar a los inquisidores generales, 

quienes debían ser eclesiásticos seculares o religiosos con al menos cuarenta años de edad que poseyeran 

títulos en sagrada teología o derecho canónico. 

Los soberanos de las Españas en los siglos XV, XVI, XVII Y XVIII se mostraron convencidos del sacrificio 

de los intereses económicos e intelectuales en aras de la necesidad de alcanzar la ortodoxia reflgiosa como una 

manifestación de la unidad politica. Durante las Españas cristianas anteriores a! siglo XIII, buscó la conhrmación 

de regímenes plurales adecuados a la realidad medieval, pero todos estos intentos devinieron en guerras y 

enfrentamientos intestinos; ta! parece que la unidad religiosa fue un fador y argume~to históricamente 

irrevocable para lograr la paz y unidad política de España. Aún así hubo manifestación de corrientes literarias y 

de pensamiento heterodoxo decididamente opuesto a la adívidad de la Inquisición, desa5ándo/a abiertamente.'3 

La discriminación hacia los judíos fue una práctica común en la España católica, intolerancia que se 

recrudeció durante el siglo XV; en 1449 y en 1467 en Toledo y Sevilla respectivamente ocurrieron matanzas de 

judíos y conversos. Los judíos eran tolerados y protegidos por el monarca según su voluntad; la gran captación 

de recursos provenientes de sus propiedades y su habilidad para administrar el reino eran factores que 

70 Simón Tarrés, Antoni. Op. dt. p. 74. 
71 Garóa de Cortazar, F. GonzálezVesga, J.M. Op. dt. p. 436. 
72 Simón Tarrés, AntOnl. Op. cit. p. 73. 
73 Kamen, Henry. Op. cit. p. 534. 
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estimulaba esta protección: tal amparo no era una obligación del soberano, los judíos nunca fúeron 

considerados súMitos ni parte de la comunidad pontica del reino, prácticamente su seguridad dependía de las 

riquezas y poder de financiamiento; la Inquisición fue la institución de la Corona dedicada por excelencia a la 

persecución de los judíos y los conversos." 

En un comienzo la Inquisidón se estructuró con base en la organización de antiguas /nquisicion~ 

además de que existían dos inquisidores generales uno en Aragón y otro con potestad en Castilla; la débü y 

ffágil unión de los reinos dificultaba la existencia de un sólo inquisidor, además de que Aragón se mostraba más 

tolerante con respecto a las prácticas religiosas y rechazaba la naturaleza de una institución como lo era la 

Inquisidón.75 Sin embargo, con el paso del tiempo y sobre todo entre 1483 y 1487 se vio la necesidad de 

contar con un inquisidor que homogeneizara las prácticas y los juicios, además de que el Inquisidor geii:eral 

contaba en última instancia con el ~er de perdonar y revocar las decisiones del tribunal, siendo el primer 

inquisidor general el celebre Fray Tomás de T orquernada 

Con la separaci&'i de las esferas terrenales y espirituales fácilmente podemos distinguir actualmente 

entre la esfera religiosa y la laica; no obstante, en aquellos tiempos, cuando la división no era del todo dara la 

Inquisición jugó un papel preponderante en el desarrollo político de la monarquía. 

A lo largo de la historia mucho se ha escrito sobre el funcionamiento y el número de procesos que llevó 

a cabo la institución; debido al hermetismo y la desaparición de muchos de sus archivos mucha desinformación 

sobre el número y la naturaleza de los procesos inquisitoriales son especualciones. 

Se estima que la Inquisición realizó 2,354 procesos hasta /530 por el delito de herejía, eI9/,6% corresponde a judaizante, 
poco a poco dichos procesos ampliaron su potestad a conductas como la bigamia, la herejía morisca, solid/adones de 

co,7fes/onarío, blasfemia, sodomía o brujería y más adelante se integró el delito de posesión de textos prohibidos, la 
historiografía tiende a rebajar el número de procesos que llevó acabo autos de fe de más de 2,000 sujetos y a lo largo de 
su historia se habla de menos de 150 mil procesos realizados, mientras que otros investigadores judíos hablan de más de 

200 mil procesados y otros en cambio menos de 70 mif.76 

Los procesos usados para obtener la verdad han sido cuestionados, la confidencialidad de los 

acusadores impedimento de la defensa y de testimonio en su favor, así como la tortura para iorzar las 

declaraaones, fueron practicados que dejaron huella en el desarrollo social de los españoles. Asimismo sus 

sanciones no siempre llevaban a la muerte al enjuiciado, muchas veces la protección de poderosos hizo que 

grandes artistas pagaran sus de!itos pintando cuadros devocionaJes con lo cual el arte religioso se vio 

74 Garóa de Cortazar, F, González Vesga, j,M, Op. al. p. 461. 
75 Simón Tarrés, Antoni. Op, al. p. 84. 
76 Ibíd. p. 105, 
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favorecido; sin embargo, quienes no gozaban de la protección de los poderosos muchas veces veían 

conffscados sus bienes y los de su familia, la transmisión de la pena a sus descendientes el destierro y penas 

capitales, así como la inhabilitación para OCIIpar cargos públicos y exhibirse públicamente como herejes" o 

sujetos de condudas corruptas." 

Si bien la Inquisición fue una institución nociva e intolerante en cualquiera de los aspectos desde los 

cuales pueda observaIOe, hay que analizarla en el contexto y coordenadas socio-culturales de la época. No se 

trata de exculpar o justificar su existencia, sino de entender que la exigía el enfrentamiento y las tensiones 

religiosas de la época, así como la consolidación del origen y derecho divino de los monarcas, hay que 

considerar que debido a la promoción de la Inquisición por parte de los Reyes Católicos, bien podía habétse!es 

105 reyes de la in!olerallcia/9 

Sobre el objetivo de construir una única España se ha escrito mucho; es cierto que en un reinado no se 

puede construir una nación porque definir costumbres y tradiciones eso es imposible, pero también es cierto 

que la unión de los reinos trascendía las fronteras de los objetivos políticos y de reconquista árabe. Los Reyes 

Católicos construyeron el zocio de lo que más tarde, después de la derrota de los álabes en 1492 y la 

recuperación de Córdoba, dieron origen a la búsqueda de la unidad y construcción de una identidad 

predominante mediante la necesaria una unidad religiosa a través de la expulsión de los judíos y la 

consolidación de la Inquisición.8/J 

la Inquisición funcionó como instrumento de la Corona para despojar de sus riquezas a los individuos y 

hombres que estorbaban al poder y así dotar de recursos a la misma para la no-interrupdón de sus planes de 

reconquista y unificación de la península. Ya con antenalidad el hallazgo de la tumba de Santiago apóstol, el hijo 

del tmeno, en CompostelaS1 había despertado la efervescencia religiosa por reconocer al cristianismo como la 

n Hereje es una voz griega que significa opinión propia. la Iglesia católica, al condenar la emisión de opiniones personales sobre los 
hechos religiosos, dio a la palabra herejía el significado trastocado de idea o concepto falso o perverso. Para evitar las herejías 
convenía disponer de una especie de policía de la conciencia que es la censura, siendo la censura la prevención del hereje y su 
ejecución la terapéutica. Véase Kamen, Henry. Op. eH. p. 367. 
78 Garáa de Cortazar, F. González Vesga, J.M. Op. cit p. 486. 
79 Simón Tarrés, Antoni. Op. dt. p. 129. 
80 Institución que mucho daño e intolerancia reflejó ya que sus objetivos no se limitaron a defender y promover e imponer la fe 
cristiana, sin tomar en cuenta que Santo Tomás y San Agustín, grandes padres de la Iglesia cristiana, habían señalado que la fe no se 
logra mediante la coerdón, sino inculcando los principios de Giste, el buen ejemplo y el amor, que fue la palabra de Jesús Cristo legó a 
los hombres de buena voluntad. Véase Kamen, Henry. Op. dt p. 598. 
31 El hallazgo del cuerpo de Santiago Apóstol hizo de Compostela:m centro de peregrinaje importante en Europa. Además de impulsar 
la pnmera gran refonna de la Iglesia católica en Hispania, donde la liturgia y la reforma monástica tuvieron lugar, se dio paso al rito 
benedictino y a pesar de que las reformas tardaron un siglo en consolidarse más tarde estos cambios fueron de gran importancia para 
entrentar el movimiento luterano-caMnista. Junto con Roma y !erusalén y gracias a los cluniacense, Compostela fue mt!j pronto un 
centro de peregrinaje europeo; fue tal su importancia que Dante en Wta Nuova anota que peregrino es sólo aquel que ha visitado 
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religión predominante e impulsó a los hispánicos a reconocerse como legítimos propietarios de la península; si 

un santo se encontraba en la península, era señal de que El Eterno había escogido a España como lugar 

necesario para sentar un pilar importante de la doctrina cristiana, de tal modo que la custodia infiel contravenía 

el designo de Dios y expulsar a los infieles e imponer la fe cristiana como la fe única y verdadera eran 

imperativos para los hispanos. 

Otro factor relevante para la construcción de la identidad hispánica fue el de determinar y reconocer al 

castellano como la lengua ofidal y predominante. En t492 año cabalístico y clave para entender el Muro 

desarrollo del Imperio español, se expulsó metafóricamente a los árabes al recuperar los cristianos el último 

bastión de ocupación árabe, Córdoba. La obsesión por lograr la unidad de la fe y la imposición de un único 

credo hizo que ese misrno afio Se decidiera de la misma manera expulsar a los judíos; además, el 

descubrimiento del nuevo mundo y la apandón del primer libro de la lengua castellana, La gramátka castellana 

de Nebrija, inidó un proceso que ya no se detendría que alcanzana su cúspide en el siglo XVI!, siendo el Siglo 

de Oro su manifestadón más alta" 

La aparición de libro de la obra de Nebnja en 1492 y el surgimiento de la Inquisición fueron 

determinantes en la construcción de la identidad española; ya no sólo era la hegemonía de un credo, sino que 

además se afinmaba el pnedominio de la lengua castellana moderna, dejando atrás el castellano vemáculo. 

Lengua y religión marcharian juntos de manera simbiótica y hasta mimética en la construcción de! Estado 

español. Frente al fracaso de la monarquía cristiana universal encamada en Carlos V, con Felipe 1183 se 

alcanzaría el cenit; los Austrias, la casa de Habsburgo dominaría y ensancharía el señorío español. 

Los Reyes Cat6licos fueron los dhimos monarcas españoles puros de cepa, los últJrnos en mantenerse en contacto con los 
súbditos,' aún aJando lsahel murió en 1504 y la afianza peligró, ésta se mantuvo frágIl y salió avante, con eUos concluye una 

época y da inido otra más rica. Son ellos el puente que derra la Edad Media e in/do el humanismo españo. 'S4 

La fragilidad tuvo su origen desde !a disputa y el enfrentamiento farnmar por ocupar el tíOno de Castilla. 

Isabel enfrentó grandes dfficultades para acceder al poder en Castilla, pues una vez que vio superados dichos 

obstáculos y afirmó su posición como soberana, la monarquía de los Reyes Católicos se vio inmersa en una 

Santiago de Compostela, por lo cual la palabra peregrino puede entenderse en un sentido lato y uno estricto: en sent/do lato es todo 
aquel que está fuera de SIl patria yen un sentido estricto es todo aquel que se dirige a la casa de Santiago o vuelve de ella. Véase 
Jackson, Gabriel. Op. cit 
82 Simón Tarrés, Antoni. Op. cit p. 134. 
83 Por derto Erasmo de Rotterdam realiza un curioso rastreo etimológico, donde concluye que el nombre Felipe deriva de las voces 
Rluse Hípu5, que significan "el que ama o el que es diestro en la monta del caballon

, dicho Significado proviene de la destreza con 
que Rlipo -padre de Alejandro Magno-, se desenvolvía en la doma y monta del equino. Cosa por cierto, era totalmente ajena a ras 
habilidades que se contenían en el monarca español. 
84 Garáa de Cortazar, F. González. Vesga, I.M. Op, dl. p. 519. 
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época convulsa y de grandes cambios que romperán definitivamente con esquemas anquilosados que 

representaban un lastre para la emancipación del desarrdlo humano. 

Elotoño medieval es el puente entre el renacimiento y la baja Edad Media. los esquemas políticos, sociales, culturales y 
económicos sus dinámicas hadendo necesario un cambio estruc!lJra/ que posibilitara las dinámicas de la nueva reafidad. 

rea/mente con aósbos de progresismo y herencias retamatarias y hasta reirógradas.85 

Los juicios históricos sobre los Reyes Católicos a menudo son emitidos con gran ligereza y 

desconocimiento del entorno político que dominaba !a unión de los reinos españoles más importantes; muchas 

veces se les hace ver como monarcas medievales de un ejercicio del poder arbitrario. A pesar de la fragilidad 

del matrimonio y si bien es cierto la más de las veces se impuso su voluntad, no pocas veces sus decisiones 

fueron rechazadas y enfrentaron grandes tensiones y resistencias por parte de la Corte. 

La monarquía de Fernando e Isabel fue una época de claroscuros, de luces y sombras; durante Sf) 

reinado ocurren acontecimientos o accidentes de a historia que modifican sustancialmente la trayectoria y el 

destino de los áiSlinlOs reinos peninsulares,86 política, cultural y religiosamente las Españas fueron sacudidas. 

Los Reyes Católkos fueron el paradigma de los soberanos imbu',dos del espllitu d,vino de tal manera 

que sus acciones de gobierno y personas estaban fuertemente destinadas por el cumplimento de un mandato 

divino. Su lugar en la historia actualmente es muy debatido pues muchos aseguran que su reinado fue el inicio 

de la construcción del Estado nación español; con ellos dio inicio la construcción del ser nacional y estatalj 

aunque algunos refuten esta aseveración antes de tos Reyes Católicos el sentimiento de unidad y nacionalidad 

española se diluye, pero Fernando e Isabel son el punto de convergencia de quienes integran este sentimiento. 

Si bien es cierto lo anterior, no hay que sobredimensionar y exaltar en demasía tales aseveraciones; 

bien se puede argüir que la monarquía de los Reyes Católicos fue una monarquía institudonal y territorial mente 

diferenciada donde las potestades, las facultades y derechos politicos estaban bien definidos y delimitados en 

cada uno de los casos. Sin embargo, como afirma Salustiano de Dios, ía formación de una comunidad de 

catáder territorial, el desarrollo de un aparato centralizado de gobierno y justicia, y un concepto de soberanía 

aunque sea rupestre del concepto de soberanía, pennile habiar de la existencia de un Estado en esa sociedad 

que se abre a /os tiempos modernos; además cabe aducir que el concepto de Estado moderno ha sido retraído 

yaplicado a estructuras anteriores él" 

" IMI. p. 532. 
86 Simón Tarrés, Antoni. Op. dt p. 140. 
87 Salustiano de Dios. AplldKamen, Henry. Op. dI. p. 427. 
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Como ha sido expuesto, el concepto de monarquía despierta más incertidumbres y dudas que luces y 

claridad, puede hablarse mejor de un reino de reinos, de instituciones propias e interrelaciones complejas, de 

figuras jurídicas diversas y una compleja estructura de alianzas dinástico-nobiliarias que ni en su expresión 

formal puede arrojamos una luz que articule y genere la claridad necesaria para su comprensión real. Cabe 

destacar que el matrimonio de los Reyes Católicos partió de un modelo federa/ista o confederado. ya que si bien 

combinó la íntegradón de los reinos siempre se hizo tomando como base los USOS y tradidones de cada reino; 

debido a la estIUctura jurídica, legislativa, administrawa y amplio territorio de CEstilla, este reino se (onvifljó en 

el corazón de la Corona.88 

Se puede adelantar que la monarquía católica, era una monarquía que se colocaba lejos del poder 

absoluto; si me'] en las acdones de gobíemo los soberanos contabali con un amplio margen de maniobra, en ía 

realidad los soberanos catóücos enfrentaron resistendas intelectuales y teóricas debido a la diferente naturaleza 

de ambos reinos,89 A pesar de las críticas y desavenencias existentes hoy día, una es la conclusión a partir de la 

cual gira la discusión en toma del! pasado y nacimiento del Estado-nacién español: con los monarcas católicos 

se dieron los primeros pasas para hacer que los reinos de las Españas deje de ser una denominación de origen 

y se dé paso al Estado moderno español. Maravall anota que este proceso se conoce como el desarrollo de un 

nuevo sentimiento de unidad política en unas formadones protonadonales, donde el objeto era unir los diversos 

reinos bajo un solo monarca, un nombre comunes, lengua y religión común~ así como intereses económicos 

comunes y la idealizadón o mistificadón de un pasado que se pretende común.9<l 

Otros más anotan que: B Imperio de Catlos V era el congomerado de Estados y señoríos por él 

heredados en AIlSIJia, prolongando hada Italia, África y los nuevos reinos de! otro lado del océano. Pero la idea 

de Imperio se correspondía con la concepdón medieval de la dignidad imperial, en tanto misión redora, 

compartida con el Papado en el ámbito de la cristiandacP.' 
Cabe señalar que mientras en el Islam la dignidad política -temporal- y religiosa -espiritual­

descansaban en una sola persona, en occidente se alternaban dicho papel. 

Por su parte Brandi, destaca la idea dinástica como el motivo central, unida a una ligera incidenda por 

la modernización de la vida estatal, Catlos V formó a partir de la suma de sus títulos que había heredado, un 

nuevo imperialismo europeo y ultramarino, un Imperio univelSaf que no se fundaba en la conquista, ni en la 

88 Kamen, Henry. Op. cit. p. 597. 
" Maravall, lose A. 1P üt 1954. p. 326. 
!(I Maravall, JoseAOp. dt 1972, p. 135 Tomo r. 
91 Rassow, Martín Apud El concepto de España en la Edad Media. Maravan, 1954, p. 56. 
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posesión de una masa coherente de territorios, sino en idea dinástica y la unidad de fe(. .. ) Estas formas de 

convivenda y gobernación condujo a que estrudutaS viejas de convivenda y desarrollo político, se precipitaran 

hada una modificación superior de la idea de lo estata/(. .. ) La idea/ de! gobierno de Cartos V como poder 

universal paradójicamente condujo a la ascensión de los Estados modemos europeos." 

Este espíritu define esta etapa de la historia española como un proceso de reconfiguración y 

reacomodo de los actores político sociales de la España de fines del siglo 'f!oI; el final y el ordenamiento de una 

verdadera España se funda en el establecimiento de un orden socia! compatible con la violenta exclusión, 

persecución y discriminación de las minonas étnico-religiosas. 

El fundamento ideológico de la soberanía y señorío de los Reyes Católicos también se vio envuelto en 

este fráglJ equi\1bíio entie \a unión-alianza de estos reinos. Por un lado no sólo tenía peso la tradición e 

instituciones jurídicas y ritos y costumbres del poder en ambos reinos, sino que además se encontraron dos 

modos distintos de entender el poder. en Castilla se tenía la convicción de que el monarca, el rey ejeráa un 

poder cuyo origen estaba en Dios, cuyo objetivo era adecuar la realidad a la ley divina y al enaltecimiento de la 

religión. 

El Obispo Rodríguez Sánchez de Arévalo, en su Suma Política expresa lo siguiente: 

el príndpe es como la cabefa en el cuerpo, la quaf tiene dos cosas prindpaJes sobre los otros miembros. Primeramente, la 
cabefa es más afta e más exr:el/ente Que los otros miembros. lo segundo, la cabefa ender~, rige e gDvlerna a todos lo 
$Otros miembros CA en la cabera es la ymaginaaon e entendimiento, por la quaf todos los miembros son endere(ados en 

ülYersas operationes. Pues es desta guisa el rey en el pueblo, ca el reyes la pa¡te más alta y excellente en todo reyno, 
después por su entendimiento e prudenda rige e govierna e enderp a todo el reyno. 93 

Dentro de la tradición castellana se toleraba, o mejor aún se tenía que tolerar los crímenes y excesos 

del monarca, ya que resistir o rechazar la autoridad real era motivo de condena no sólo temporal, sino además 

espiritual. Mientras tanto en Aragón, y si bien la tradición contractualista no era desconocida en Castilla, era 

plenarnente aceptada Simplemente vale ia pena mencionar la figura del Justicia de Aragón, quien recordaba al 

soberano en el momento de tomar posesión que su poder era limitado, que tenía que someterse a la ley, que su 

poder no era divino sino proveniente de un contrato entre el rey y el reino y que en caso de faltar a alguno de 

estos preceptos, el reino tenía derecho a resistirle y hasta al tiranicidio si atentaba contra el bienestar y la 

seguridad de sus gobemados. 

A pesar de la inesperada muerte de Isabel de Castilla el 26 de noviembre de 1504, la unión-alianza del 

reino de reinos persistió, con mayores enfrentamientos entre las Cortes de Castilla, sus consejos y Fernando de 

92 Brandi. Apud Jackson, Gabriel. Op. cit p. 254. 
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Aragón. La habilidad de este último y el respeto a la última voluntad de Isabel de que Fernando fuera el tutor 

hasta que Juana pudiera asumir el control del reino, le permitió maniobrar y la unión persistió, 

los Reyes (¡¡tóúCos fueron Jos úlümos soberanos españoles en permanecer cerca de la gente y tener contacto con sus 
gobemados, de 1516 en adelante el velo del misterio y el aura de magia que rodea los monarcas de España, fue el 

aislamiento.M 

A esa España y aún resistiendo la oposición e intentos de Femando por que su nieto homónimo se 

adjudicara la tutela de España, siguió la asunción de Carlos al trono de España. Si bien las inst~uciones y 

tradiciones de cada reino poco a poco fueron matizadas debido a los ritmos centralizadores de la Casa de los 

Austrias, muchas instituciones y tradiciones del poder aragonesas y castellanas subsistieron a lo largo de la 

presencia de los Habsburgo en España; sólo al desdibujamiento de los Barbones y al desgaste y tensión que se 

dio con los Austrias. 

2.5 EL IMPERIO CRISTIANO Y CARLOS V: LA LLEGADA DE LOS AUSTRIAS 

1\ partir de este apartado y el resto del documento intentará ir un poco más allá (Plus Ultra) de la descripción 

!"\Je los acontecimientos del pasado (Historiograffa) y de su interpretación (Historiologia), tratará de 

centrarse en el sujeto y en las personas protagonistas de los hechos, no dejará de lado las circunstancias y el 

entorno que rodea al indIviduo que domina el momento histórico. 

El 23 de enero de 1516 falleció Fernando el Católico y fue sucedido en el trono por su nieto el duque 

de Borgoña y de Brabante, Carlos de Habsburgo,95 quien bajo el nombre de Carlos I de España fue coronado 

rey de Castilla y Aragón. Con él se inicia la Dinastia de los Austrias compuesta por Carlos I (1516-1556), Felipe 

11 (1556·1598), Felipe 111 (1598· t 621), Felipe IV (1621-1665) Y Carias 11 (1665-1700). 

Gregorio Marañón, resumia la impresión de cada uno de los cinco Habsburgos: con Carlos /, 

admiración; Felipe 11, respeto; Felipe 111, ind'Jferencia; Felipe IV, simpatfa; Catlos Ii, compasión; otros histotladores 

93 Simón Tarrés, Antoni.Op. di. p. 45. 
94 García de Cortazar, F. González Vesga, 1.M. Op. at. p. 534. 
9S El nombre de Habshurgos. quienes han constituido la dinastía más influyente y representativa de la historia europea entre los s1glos 
X y XX, integran varias casas reales y además han sido denominados como Austrias. El nombre de Habsburgo proviene de la 
designación de un castillo feudal enclavado en una pequeña villa suiza, vocablo que se compone de Bur!} castillo feudal, y Habídlt 
azor, o por extensión ave de rapiña, por lo que su significado etimológico global es "castillo de! azor". La casa de Habsburgo emergió 
como un gran poder en Europa Central hacia 1278 cuando adquirieron el ducado de Austria. En 1438, con la extmción de la familia 
Luxemburgo, un Habsburgo fue elegido Sacro Romano Emperador; desde entonces y hasta 1806 el titulo impenal permanedó en 
manos de los Habsburgo. Bajo Federico l!I y Maximiliano la dignidad imperial se convirtió en un marchamo casi místico, del cual se 
derivarla el nombre de casa de kistria, casa falJoredda y predestinada por Dios para extender su dominio no sólo sobre Alemania sino 
sobre toda la Cristiandad. AElOUfue el acrónimo cabalístico ideado por Federico !lI para expresar este propósito: Al/es Erdreídl /st 
Osferreích Unfertan "El mundo entero se somete a Austria". Véase Rady, Martin. Carlos V. España, 1994, Maya, 228 pp 
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dividen la dJÍlastía de los Austdas en España entre los Austdas mayores, que comprende de (arios I y Felipe 11, Y 

del Felipe III a (arJos II en los Austnas menores," la división se basa en que los primeros engrandecieron el 

Imperio español y los segundos poco o nada hicieron por contener el deterioro y crisis del mismo. 

Carlos I ce España y V de P>Jemania, emperador del Sacro Imperio Romano-Genmánico, nació el 24 de 

Febrero de 1500 en Gente, nieto de los Reyes Católicos, hijo de Juana de Castilla y Aragón, mejor conocida 

como Juana la Loca debido a que gran parte de su vida vivió recluida en una institución mental debido al 

desorden mental que le aquejaba y que durante mucho tiempo se atribuyó a la prematura muerte de su esposo 

Felipe de Borgoña, conocido como Felipe el Henmoso. A su vez éste era hijo de Maximiliano 1, emperador del 

Sacro Imperio Romano-Germánico, por lo cual Carlos estaba destinado a asumir la cúspide más alta de su 

tiempo ai ser nieto dei emperador y de los más altos señores que las España hasta entonces. 

Carlos se impuso como rey de España venciendo los oficios y la voluntad de su abuelo Fernando, quien 

deseaba imponer a su otro nieto, Femando, hennano de Carlos, quien a diferencia de aquel, se había educado y 

formado totalmente en España, mientras que Carlos pisó España por primera ocasión hasta el momento en que 

fue elegido monarca de los reinos españoles. 

Esto generó no pocas resistencias y oposición ya que su educación y formación era ajena a la realidad 

española, además de que el hecho de ser extranjero generaba cierta fobia y rechazo entre los puristas de las 

Cortes hispánicas, es más su desconocimiento era tal que ni siquiera era capaz de dominar el castellano 

fluidamente. 

DrIos fue un viejo cabaJIero medieval, tal como lo reBeja el hermoso wadro de Tiziano, un hombre que 
comprendía que la geografía contemporánea europea estaba desbordada, pero su idea de gobiemo, era totalmente 

apegada a las nociones y conceptos del Sacro Imperio, como los viejos caballeros de la Edad Media, en una época de 
transición Cartas fue incapaz de innovar los usos y costumbres del poder político y sus estructuras; Carlos V se condujo 

hasta su abdicación en/re la decadencia del medioevo y las postrímerías del humanismoP 

Los Austrias fueron todos soberanos de una fe y un dogmatismo religioso verdaderamente proverbial, 

inconrroJible e inquebrantable; consideraban los asuntos religiosos como ¡nnegociables, de tal manera que su 

destino como soberanos era preservar la hegemonía del cristianismo ante todas las escisiones y lo que ellos 

consideraban hereJias y corrupciones derivadas del movimiento luterano. 

Cabe destacar que la declaración del cristianismo como religión oficial de! siglo IV tuvo importantes 

repercusiones en la esfera pofltico-social. El problema y el debate sobre el papel de la Iglesia en los asuntos 

temporales desataron una furiosa discusión sobre las competencias y facultades de la Iglesia y el poder laico en 

96 Marañan, Gregorio. Apud Historia personal de 10sAJJs/rías españoles. Alonso Fernández, p. 47. 
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lo terrenal; el debate y el enfrentamiento entre las dos espadas sería en el futuro un asunto que confrontó 

encamizadamente no sólo a intelectuales y clérigos, sino que guerras completas serían resultado de esta fuerte 

discusión. 

El asunto de la doble espadla comO tal resultó de las disquisiciones de Bernardo de aaraval, santo 

francés que somete las espadas terrenal y espiritual a la Iglesia," aunque una la posea el soldado, pero 

siempre al servicio del sacerdote. Durante mucho tiempo se manipuló y ma/interpretó los textos y fuentes 

sagradas en beneficio de la curia, manipulación según la cual el poder provenía de Dios y era entregado a un 

representante que Él elegía para que lo ejerciera en su representación,99 por 10 cual la voluntad y conducta 

popular debía darse de tal forma que la desobediencia y resistencia al representante de Dios fuese un pecado, 

ya que se interpretaba como la resistencia y desobediencia directa a Dios. 

Sin embargo. esta corriente del pensamiento se dividió y así como muchos creían que el Papa era un 

vicario de Dios y por 10 tanto de él provenía la insaculación para designar a quien debería dirigir al Imperio. sin 

negar el origen divino del poder, muchos se escindieron de la posición de ver a/ pontífice como un 

91 Rady, Martin. Op. cít. p. 221. 
ss El asunto de !as potestades de ambas casas, si bien las cartas de San Pablo y los propios escritos de Santo Tomás sometían de una 
u otra manera el poder religioso al poder terrena! o político, sufrió modificaciones y alteraciones y sería con el Papa Gregario VII 
cuando la dilatación de las potestades y asuntos religiosos en la vida lalea y terrenal se extenderían, lo cual con la reorganizaCión del 
propio papado y la formación de la Curia incrementaría y consolidaría el poder político y económico de la Iglesia. la homogeneidad y el 
sentimiento de pertenencia característico de la Iglesia se impondría a! poder secular, y más aún lo someterla en muchos casos, con Jo 
cual la disputa entre en las potestades y responsabilidades sobre la espiritualidad y la terrenalidad del hombre condudrían a cruentos 
enfrentamientos y más tarde a un cisma. Véase Tochard, J./deas polítícas. España, 1994, Rial, 454 pp. 
99 Esta disquisición fue resuelta por Dante A1ighieri en 1310 en su Tratado de la monarquía, donde afinna que es erróneo pensar que 
cuando Constantino al quedar limpio de lepra y otorgar la sede del Imperio a la Iglesia, es decir Roma, entregó a la Iglesia el Imperio y 
que nadie puede poseerlo de iuresi no lo recibe de la Iglesia, ya que a nadie lees licito hacer, en virtud del oficio a él confiado, cosas 
contrarias a ese oficio; su oficio es mantener al género humano unido en un querer y en un no querer, de tal modo que cuando 
Constantino supuestamente enajenó al Imperio, desgarró la túnica inconsútil, por lo cual al no ser licito dividir la unidad de la 
monarquía universal y no serie lícito destruirse a sí mismo, Constantino rompió este principio. Por si no fuera suficiente Dante anota 
que el juez se ordena a la jurisdicción y no al revés, ya que la jurisdicción es anterior al juez y por 10 tanto el juez se ordena a la 
jurisdicción; el J.lez no puede cambiarla ¡:tIes de ella recibe su ser, deta! modo que el emperador no puede donar aquello que no le 
pertenece, ya que la usurpación del derecho no crea derecho. Asimismo se podría argumentar que la Iglesia se sujeta al poder 
temporal ya que Otón emperador repuso a! Papa león, de tal modo que a! ser el Imperio anterior a la Iglesia y ésta ser ajena al 
primero, entonces se deduce que cuando una cosa tiene toda su virtud sin la existencia o la virtud de otra, esta última no es causa de 
la virtud de la primera, de modo que la autoridad de la Iglesia y el poder del Jmperio están apartados uno del otro. De esta manera [as 
esferas y competencias, así como facultades y derechos están delimitados daramente: el hombre esta entre las cosas incorruptibles y 
corruptibles; una parte de él, el alma es incorruptible y tiene un destino propio, asegurar la feliddad eterna mediante la palabra 
revelada, para lo cual debe ser guiado por el pontrfice; a! mismo tiempo, su parte corrupta, el cuerpo, debe conducirse y asegurar su 
comportamiento adecuado para lograr la felicidad y evitar el pecado, tarea. que corresponde al emperador, para Jo cual se auxilia de la 
verdad filosófica. Por lo tanto, en el emperador como en el pontífice, Dios asigna las tareas sin intermediarios por lo que ni el Papa 
puede otorgar el Imperio ni el emperador designar al vicaño de (ñsto, ya que ni el emperador es Papa, ni el Papa es emperador. 
Véase A1ighien, Dante. La Monarquia. España, 1996, Temas, 115 pp. 
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representante de Dios y sin !legar al rompimiento con el credo cristiano, como lo hizo Lutero, le resistieron y 

enfrentaron, como el mismo Carlos V cuando sus ejércitos saquearon Roma. 

El origen divino del poder tiene dos importantes ascendentes, el primero cuando la Iglesia decide 

desarrollar su teona del origen del poder fundándose en la carta de San Pablo, quien dice que todo poder 

proviene de arriba, y el segundo cuando en el siglo VI y VII los reyes deciden denominarse Rey, por la grada de 

Dios,'!X! lo cual hizo que la Iglesia, fundándose en la donación de Constantino y en que el propio rey otorgara 

favores y puestos al pueblo, hiciera creer que el poder provenia de Dios a través de su voluntad. Más tarde, en 

su ambición por dilatarse a territorios europeos paganos, difundió su teona hierocrática del origen y obligación 

del Papa de dirigir a los creyentes, por [o cual enfrentamiento por las investiduras y jerarquías se dio durante la 

Alta Edad Media. 

Hacia el final de la Edad Media el grado de desgaste a la monarquia ampliar su horizonte político y 

limitar el de la Iglesia, por lo cual la res-publica debía de organizarse conforme el emperador y estimara lo 

conveniente. Así se funda de manera ecléctica y hasta un tanto sincrética la monarquía, utilizando argumentos 

teológico-religiosos que se ajustaron a la tradición y necesidad jurídico-poJítica. 

Como se anotó, los fundamentos teológico religiosos fueron aquellos en que Dios delegaba su poder 

directamente sobre el emperador y éste era concebido como vicario,101 JXlI" lo cual se le debía obediencia y 

sumisión absoluta. La imagen más evocadora de esto fue la del rey ungido, que otorgaba a los monarcas un 

poder taumatúrgico; es decir, no sólo podían curar enfennedades, sino que estaban inspirados por la divinidad. 

Por último, otro argumento era el de la inmortalidad del rey en tanto la continuidad monárquica, ya que así se 

sacralizaba el poder regio; dicho argumento fue confrontado con el de la mortalidad del individuo el cual servía 

para limitar la discrecionalidad del monarca moralizándolo y haciéndole saber que la vida es breve y el poder 

fugaz. 

Los fundamentos jurídicos descansaban entre la identificación de las labores de gobierno y la 

impartición de justicia ya que la esencia del buen gobierno, y de [a monarquía medieval por extensión, era 

impartir y ejercer correctamente la justicia, para así garantizar y conservar la comunidad política, de modo que 

hacer justicia y derecho era por tanto gobernar, o con mayor precisión, regir. Codificación y legislación fueron 

100 Bréhier, Emlle. Historia de/a filosoffa. España, 1988, Tecnos, Dos tomos. p. 237. 
101 Vicarioes aquel al que se le ha dado jurisdicción para legislar y juzgar; por eso, dentro de los términos de la junsdicclón que se le 
ha encomendado, puede actuar legal y libremente, sobre cosas que su señor ignora absolutamente. Apud Alighieri, Dante. La 
Monarquía. España, 1996, Tecnos, p. 98. 
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las daves en el procesa de consolidación de la Corona, para la cual se construyeron una serie de instituciones y 

formas que aseguraron y al mismo tiempo limitaron el poder del rey. 

España no fue ajena a este proceso de consolidación y preeminencia de la monarquía; a lo que sí 

fueron ajenos hs reinos hispanos fue a desarrollar y construir una concepción del poder regio e impedal ajeno 

al Imperio sacro germánico. A pesar de que los monarcas españoles se denominaban Rey por grada de Dios, 

pretendían mostrar independenda del Vaticano ya que su autoridad y legitimidad provenía directamente de Dios; 

sin que esto pusiera en duda su credo católico. mostraba derta tensión y distanciamiento del centro religioso 

cnStiano, Roma.10Z 

A pesar de este convencimiento fuertemente arraigado, los hispanos también se debatían entre la 

unidad y supremacía dei reino de León y Castilia como verdaderos y legítimos herederos de los reyes visigodos. 

Esto produjo una guerra intelectual para saber quiénes eran originalmente los soberanos que debían asumir la 

unidad e identidad única y predominante en España, lo cual contrastaba con la gran cantidad de reinos y su 

gran diversidad de orígenes que en no pocos casos dificultó y obstaculizó la reconquista. Castilla al final de 

cuentas, con base en argumentos teológicos e históricos terminó por imponerse como el reino predominante en 

España. además de tomar en consideración su gran extensión territorial y su enorme poder económico. 

La muerte de los Reyes Católicos trajo consigo un gran pasmo entre los intelectuales españoles: la 

llegada de un principe extranjero como soberano que al mismo tiempo podía asumir las riendas del Imperio 

tensó /as justfficaciones que durante siglos se habían cons/mido ajenas al desarrollo del Imperio sacro. Por ello 

las diSCllSÍones respecto de la potestad terrenal y religiosa resurgieron con menor entusiasmo e ímpetu que en 

siglos anfenores,103 el trabajo a realizar fue reconciliar las distintas posiciones sobre el origen y potestad 

política, centrándose la discusión en la organización de! Imperio y las facultades que debería de guardar y 

desarrollar el emperador. 

Las dos obras torales en esto último fueron los Diálogos, escrito por AIlanso de Valdés, y La inst«utio 

prindpís christiani, que señala como primordial que el monarca hiciera todo lo posible por preselVar la unidad 

religiosa y conducirse en el ejercicio del poder de acuerdo con los preceptos de los cánones católicos-cristianos. 

Sin dejar de lado que la Iglesia católica había incurrido en excesos y se había apartado del modo de vida de 

Jesucristo, su reforma en los hábitos de vida eran indispensables, cuestión en la que Vives y Antonio de Guevara 

102 García de Cortazar, F. González Vesga, 1.M. Op. dl p. 516. 
1\l; Rady, Martin. Op. cit. p. 35. 
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coincidieron viendo en el nuevo emperador la esperanza del buen pastor que dirige a sus ovejas por el correcto 

camino. 

La manera en que se resolvió el diferencio entre la pertinencia de que Carlos accediera al poder 

h¡spánko y luego al Imperio sin una gi3fl resistencia fue integrando los reinos hispánicos al Imperio como parte 

de la lucha que empredieron los hispanos para defender la unidad de la fe católica, primero; y segundo, 

haciendo frente común de hispanos, principes y reyes del sacro-imperio para combatir la gran turco. De este 

modo, Carlos I de España y V como emperador pudo conjugar la idea de la Hispania imperia! con la del sacro 

Imperio. No obstante, el gran poder del CIJa! gozó Carlos no estuvo ajeno a un sin5n de tensiones y tragos 

amargos: como él mismo lo diria en su abc!icadón, su Imperio fue un largo viaje. '04 

En 1520, Canos I de España se convierte en Carlos V, emperador del Sacro Imperio Romano­

Germánico. El acceso de Carlos a la corona imperial no fue tarea sencilla, su incorporación a la carrera por 

acceder al Imperio fue tardía aunque no tanto como la carrera que emprendió demasiado tarde Enrique VIII de 

Inglaterra. Carlos enfrentó un enemigo poderoso, Fernando I de Francia; el rey francés buscó a toda costa 

acceder al trono imperial pero el poder económico y los banqueros de Flandes, así como la propaganda de 

Carlos y la enonne habilidad de sus consejeros, lograron revertir la ventaja de Femando. La muerte del Papa 

León X desbarataron la campaña de Fernando. 

El rasgo político más importante del Sacro Imperio Romancr6ermánico fue la enorme concentración de poder en manos de 
hs príndpes, quienes a lo largo de la Baja Edad Media se hablan obsesionado con el incremento del control territodal Esto 

hizo que se conformara tln orden feudal donde las estructuras estatales se compactaran, lo cual disolvió poco a poco el 
viejo orden fetJdal de intercambio de derechos y obligaciones entre el señor y los vasallos condujo necesariamente a un 

exceso en la cOfJcenúaaon del poder. 105 

Sin embargo, en el caso del Sacro Imperio, que fue consolidándose y dilatándose territorialmente poco 

a poco, el crecimiento y dominio fueron inversamente proporcionales ya que con1orme se expandía el poder 

regio territorialmente, el emperador intervenía cada vez menos directamente en la atención de los asuntos 

regionales. 

Fue necesaria entoncesuna reforma administrativa, judicial y financiera, que tuvo que incorporar a los 

principes y señores regionales para hacer posible la gobemación del Imperio. Ello limITaba la influencia y el 

poder real del emperador, a pesar de lo cual el emperador todavía gozaba del uso de derechos y facultades, 

sobre todo en lo que a la posesión de la tierra se refería, esto no era poca cosa en una época donde la 

posesión tenitorial era un referente importante para la actividad política. 

104 Maravall, José A. Las etapas del pensamiento polftico de Carlos V. España, 1958, Revista de Estudios PoITticos No. 100, 93-146 pp. 
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Aunque los pnncipes habían adquin'do gran poder e independencia para conducirse políticamente, no 

sería sino hasta la rebelión de los comuneros en Alemania hacia 1530, precisamente en contra del emperador 

Carlos V y su henna'lo Fernando, el regente de! Imperio, cuando harían sentir realmente el peso que habían 

cobrado en el desarrollo p<>ítico y gobernación del Imperio. 

La rebelión de 105 comuneros en Alemania fue de naturaleza y orígenes distintos a la que Carlos 

enfrentó en 1520 en España; aquella fue una rebelión que tuvo sus orígenes en el interés de los príndpes 

loca/es por ínaementar SU poder y beneffao económico, así como en encontrar la manera de establecer un 

orden sodal donde la díferenda de credos entre los luteranos y católicos no llegara a enfrentamientos que 

desmembraran y debilítafan su poder, por iD cuai muchos de elios abrazaron la nueva fe y buscaron 

incrementar sus espados de acdón polmca enfrentando a Carlos V."), 

Carlos V no buscó el Imperio como mera cuestión de vanidad, a pesar del conocimiento de la realidad 

política y del peso de los príncipes en el auxilio de la gobernación de un Imperio tan vasto; era un momento en 

que debían darse reformas políticas y sociales con gran urgencia y precisión. En 1520 Carlos I fue elegido 

emperador del Sacro Imperio y coronaoo en BoIonia el 24 de febrero, día de su cumpleaños, de 1530'07 Y 

nombrándolo como Carlos V. En relación con este tema Maravall anota: 

al refedrnos a Carlos V como emperador de una monarquía universal, uno comúnmente guarda la idea de que monarquía 
universal es el desconocimiento y canceladón de las soberanías propias de cada pequeño estado; sin embargo, Cados V 
asumi6 ellmpeno como respuesta a la necesidad de reformar sus arreghs poliücos y bajo la idea de que él era el sujeto 

predestinado a encamar y dirigir la monarq/Jía universal, donde la paz enlTe los cristianos estuviera asegurada -una idea de 
fa cual Dante fue gran promotor-, Carla!> ti, no buscó imponer este proyecto, al contrario éf estaba convena'do que 

so/amente con la transformación pa/Jlatina de las ins!Jluciones y costumbres políticas propias de cada estado era pos;ble 
lograr ta! proyecto, para lo ClJal el emperador debía de valerse de las alianzas matninoniales -quizá por eso Cados le 

recomendó a Felipe, su h#o, q/Je t/Jviera muchos hfios-ya que era la única manera de hacerse de forma segura de más 
temrorios y lograr así conjuntar la sangre real y establecer realmente un Imperio universal entre los crlstianos. 10!J 

Como puede deducirse de las líneas de Maravall, Carlos Vera un hombre consciente de las limitaciones 

de su poder regio y de la necesidad de apoyarse en los príncipes para lograr gobemar tan extensos territorios. 

En ciertos casos más que emperador se condujo como un rey de cada uno de los reinos que conformaban su 

105 Garcíade ú:lrtazar, r. G<lnz.á!ez V~a, I.M. Op. cft. p. 579. 
11)& Maravall, José A. Op. cit 1954, p. 154. 
107 Carlos I de España al ser elegido emperador en 1520 fue coronado en una primera ocasión en Aquisgrán en la catedral que 
Carlomagno mandó construir. En su famoso discurso de 1536 al Papa, Carlos V se dirigió en su discurso en castellano -por cierto un 
castellano bastante atropel\ado- mostrando su predilección por España, pero además de este suceso la coronación de Carlos fue la 
última coronación en la que el rey de los romanos recibía la corona de un pontífice suceso lleno de un Simbolismo histórico y religioso, 
el cual se mostraría más tarde en el arte. Véase Rady, Martin. Op. dl 
108 Maravall, José A La cultura del barroco. España, 1983, Ariel, p. 234. 
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territono y debido a los diversos problemas que enfrentó, se le impidió la posibilidad de Uevar a cabo medidas 

destinadas a unificar las instituciones de cada uno de los reinos para que fuera el depositario del poder. 

Sin embargo, siempre albergó la esperanza de es!ab/ccer una dinastía que con el paso del tiempo y las medidas po/itieas 
pertinentes se condujera a la construcdón de una monarquía universal. De este modo definir una idea propia del concepto 

de Imperio de Gvfos Ves algo que no puede ordenarse por pdoridades, sino debemos evocar la gran cantidad de 
re!adones. intereses y conHictos que a /o /argo de su ejercido se constituyeron como una red que no pocas veces limi!6 y 

cuestionó la voluntad del soberano. I09 

En contraste con esta sene de argumentos Carlos V precipitó decisiones que más tarde hicieron verle 

su error; una de ellas fue la de nombrar a su hermano Fernando como heredero al trono del Imperio, lo cual 

impos'bllitó que alguno de sus hijos accediera al trono y llevara a cabo las empresas para las cuales la Casa de 

Austria había sido predestinada y elegida por Dios para cumplirlas. 

Cansado de los problemas, de los largos e innumerables viajes que llevó a cabo para estar fisicamente 

presente en sus vastos dominios en Europa y América, Carlos V abdicó al tronó entre octubre de 1555 y enero 

de 1556 para retirarse a Yuste, España, y vivir en un convento donde murió en 1558. 

p.J retirarse a vivir una vida monacal, inverosímil para quien fue el depositario del mayor poder que el 

mundo moderno haya conocido. Cartos está triste, agotado, enlenmo y lrustrado. Sus últimos años fueron 

tormentosos porque el sentimiento de culpa y el reconocimiento de sus errores lo agobiaron; ejemplO de esto 

último fue el sentimiento de fracaso y frustración que albergó dentro de si al permitir que bajo su Imperio la 

Ig/esia sufriera la más severa de sus escisiones, 110 que si bien no era imputable a su persona, su 

convencimiento de predestinadén a lograr establecer la paz perpetua entre todos los cristianos se vio 

imposibilnada. 

El arrepentimiento de perdonar y no ejecutar al monje agustino Lutero cuando tuvo oportunidad al 

encontrarse con él, en la famosa Dieta de Worms, en 1535 resultó ser un suceso más que contradictorio para el 

futuro de Europa: la tolerancia 111 mostrada a Lutero por parte del emperador y la protección que desplegó en 

dicha dieta después de que el monje clavara en la catedral de Wiltenberg sus 95 puntos contra el Papa y la 

Iglesia católica en 1520, fue algo de lo que siempre se arrepintió Calios. la tolerancia de 1535 desató una 

furiosa persecución contra los luteranos después del último intento por reconciliar los dogmas; paradójicamente 

esta tolerancia incubó la mayor intolerancia que se hubiera conocido hasta entonces. 

11)9 Maravall, José A. Op. dt 1958, p. 113. 
110 Rady. Martin. Op. dI. p. 198. 
111 Es curioso que la voz tolerancia, que en alemán es toJleranz. se localiza por primera vez en una carta del propio Lutero fechada en 
1541. Véase lutz, Heinrch. Reforma y contrarreforma. España, 1992, Altaya, 440 pp. 
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El reinado de Carlos en España tampoco estuvo exento de problemas y obstáculos que sortear debido 

a su poco conocimiento de España y a que su fonnación había sido exdusivamente en los Países Bajos además 

de que sus súbditos le fueron reticentes por su marcado ascendente extranjero, Carlos tuvo que enfrentar la 

resistenda de su abuelo Fernando de Aragón. A pesaf de d'idJas limitadones y obstáculos, en 1516 Cattos se 

convirtió en Carlos I de España, y siempre se afanó en mostrarse lo más hispana posible. Fue España y su 

poderío económica lo que hizo posible que desde alli (a¡fos emprendiera y Iinandara su costosa campaña para 

hacerse del trona de! Sacra Imperio, demostrando siempre un gran amor y agradedmiento por España, pues 

fue el lugar donde más dempo pasó mientras ostentó la más aña dignidad imperial y fue España e! lugar donde 

deddió pasa1' sus últimos años de vida.112 

Caries V fue el primer monarca qüe ostentó como heredero único ia soberanía sobre JoS reinos de 

Castilla y Aragón y por la tanto sobre él descansaba la responsabilidad de idear las insmudones, costumbres y 

usos porrticos que aseguraran la unión de España Por tal motivo los Habsburgo iniciaron un proceso de 

hispanización, que concluyó Felipe 11. 

A pesar de que España se inscribía dentro de los territorios bajo el dominio de Carlos, siguió sus 

propios ritmos y dinámicas; dos sucesos así lo confirman, la rebelión de las comunas en 1520 y el movimiento 

luterano, la Relonna. 

Si bien el segundo es un suceso ajeno o al menos extraterritorial en España, este movimiento -la 

Reforma- le permitió eregirse como una de !as naciones más poderosas en Europa, eregirse como la nadón 

defensora d3I credo católico, y al mismo dempo guatdar su d'lStanda con las pontífices. La Reforma impactó en 

España y elevó o al menos aceleró los procesos de integradón de los diversos reinas peninsulares: la defensa 

de la fe fue e! estandarte enarbolado para imponer instituciones, usos y costumbres del poder en España 

destinados a lograr la integración, primero po!ítíca y luego soda!, que los Reyes Católicos habían comenzado.113 

Carlos tenía ante sí la tarea de reconciliar y afectar al mismo tiempo los intereses que la unión de los 

Reyes Católicos había tocado y que por la naturaleza de reunir bajo su potestad los reinos de Castilla y Aragón 

debía de afectar. Una vez que Carlos comenzó su campaña para convencer de que él era la persona indicada y 

adecuada para asumir la Ittularidad del Imperio, dejó España baja la regencia de Adriano de Utrecht, clérigo 

borgoñés que más tarde se convertirla en el Papa Adoano VI. 

112 Rady, Martln. Op. eh. p. 228. 
113 Lutz, Heinrch. Op. dt p. 47. 
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Este fue el motivo que desencadenó la rebelión de los comuneros de 1520 en España durante el 

reinado de los Reyes Católicos las comunas se habían visto afectadas en sus derechos y privilegios políticos, 

además de que se les había tocado en sus intereses económicos. Sin embargo, la reposición de las Cortes y la 

disolución de la Santa Hermandad a favor de aquella había atemperado los sentimientos e ímpetus de rebelión. 

Con la llegada de un príncipe extranjero y las honerosas necesidades que reclamaba o necesitaba para llevar a 

cabo sus proyectos, se reavivaron los sentimientos regionalistas; la formación que había recibido Carlos en los 

Países Bajos y la propia tradición de la casa austriaca de concentrar y centralizar el poder, y por ende la toma 

de decisiones, generaron en un primer momento desconfianza y posteriormente resistencia en la baja nobleza. 

España, una nación acostumbrada al acuerdo y la negociación se opuso a la imposición de la nueva 

casa gobernante. Otro hecho que irritó a los hispartos rJe que los administradores y püestos administrativos y 

financieros estaban siendo desplazados por cuerpos tradicionales y españoles a favor de los pri~legiados de la 

casa austríaca 10 cual condujo a un levantamiento en armas. 

Ante esta situacián Carlos fue obligado a negodar y reconocer los derechos de los peninsulares; la 

rebelión estaba obteniendo éxito, la pequeña nobleza estaba ganando adeptos. Sin embargo, cuando los 

campesinos y demás sectores rundes se entusiasmaron en la revuelta, los propios nobles los abandonaron ya 

que inmediatamente temieron que dichos ímpetus condujeran a que los campesinos reclamaran posesiones de 

tierra y sus dominios se vieran afectados.1t4 Después de 1524 Carlos tuvo que estar más pendiente de los 

equilibrios y la conducta de la nobleza española. 

Al mismo tiempo Carlos fue obligado a que toda reforma de gran envergadura debía de discutirse y en 

su caso aprobarse en las Cortes, por lo cual se colocaban candados a las reformas y proyectos de los 

Habsburgo; del mismo modo, las Cortes deberían de ser convocadas para reunirse cada tres o cinco años para 

que el soberano informara sobre el estado de la administración y las arcas, además de informar y plantear 

proyectos de reformas polfticas y sociales. 

En 1520 Lutero clavó en la puerta de la Scholosskirche de Wlttenberg su proclama de 95 puntos en 

contra de la Iglesia Católica y el Papa, acto que cimbró toda Europa aunque parece ser que España se mantuvo 

más bien a distancia considerable de dicho movimiento en lo que a ténninos de penetración se refiere. La 

reforma protestante' 15 fue quizás el movimiento que más determinación tuvo en el desarrollo de fa Eurqoa 

114 Maravall, José A. Op. dI. 1983. p.229. 
115 El nombre de protestantes deriva del hecho de que en 1529. durante la dieta de Worms, se pretendió relacar algunas concesiones 
religiosas y edesiásticas obtenidas vía el edicto de 1526; los príncipes alemanes protestaron dicha medida y reclamaron -o bien 
protestaron- la primaáa de que los pequeños estados debían de responder y testificar ante Dios de sus asuntos tocantes al honor de 
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modema; tal vez mostró la impotencia y tomó en fracaso el designio divino de Carlos V por mantener el 

predominio universal de /a religión Católica 116 

La reforma luterana fue un movimiento que buscó reencontrar las formas más puras y primigenias del 

cristianismo pues la descomposición de Roma y su curia alejó a los cristianos de la Iglesia; gente como Lutero, 

Jean Cauvin (Calvino) y/o Zwinglio se empecinaron en encontrar un Dios misericordioso individual que sea 

compatible con la idea y principios básicos de! cristianismo, que a juicio de Lutero habían sido corrompidos por 

Roma. Previo a este movimiento se desplegó otro de suma importancia; el humanismo, el cual se había 

propagado con gran fuerza por todo el continente y planteaba los problemas y excesos de la Iglesia. 

Lamentablemente algunos han considerado al humanismo y sus pensadores como el germen del protestantismo 

al denündar y plantear cambios en la 19lesia debido a su descomposición y fuerte cuestionamiento. 

La Reforma es en un primer momento un movimiento que exige la transformación de la Iglesia,' en segundo lugar funda la 
igleSIa comunitaria sobre /as bases nacionales y conduye con la organización eclesiástica con base en los poderes 
terdtoriales; y por último la reforma luterana, pretende reivindicar el plano religioso, social y palmeo y termina en la 

es!ruduración de una nueva organización religiosa. 117 

La llegada de Adriano VI al pontificado en Roma abrió la última oportunidad por reconciliar ambas 

posiciones. Adriano reconoció que los pecados del hombre encontraban su origen en los pecados de los 

sacerdotes y que su transformación y cambio eran indispensables; sin embargo. [os intereses de ambos lados y 

beneficios fueron inercias difíciles de romper y la reconciliación jamás se logró. 

No puede desestimarse que España y sus reyes encabezaron el movimiento Contrarreformista, lo cual se debe a dos 
motivos: el primero, a la reforma de la Iglesia católica en España, sobre todo durante el reinado de los católicos, reforma 

que estuvo bajo la dirección del Cardenal Osneros. 118 

A lo largo de su historia España siempre nevó a cabo los cambios necesarios y convenientes para la 

preservación de la fe católica y durante muchos años Roma mantuvo una férrea y constante intromisión de 

clérigos y eclesiásticos en cuestiones terrenales o cívicas. E! largo debate de la doble espada y la supremacía de 

la representación divina sobre el poder político fue constante, lo cual llevó a un enfrentamiento cruento entre 

pontífices y reyes que degeneró en que la Iglesia buscará concentrar cada vez más una gran cantidad de 

riquezas para solventar sus empresas y descuidara el comportamiento y el ejemplo que el buen pastor predicó y 

enseñó. 

DIOS Y la felicidad de las almas y aduciendo que cada Estado tenía que dar razón por sí mismo ante Dios. Véase lutz, Hemrch. Op. elt. 
p.74. 
116 Parker, Geoffrey, Felipe ti España, 1996, A1taya, p. 188. 
117 LllU, Hekm::h. Op. dt? 135. 
118 Bataillon, Maree!. Erasma y España. México, 1965, FCE, p. 1, 
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Actitudes como éstas deformaron la imagen y la percepción de la Iglesia católica -dicho esto no como 

una justificación del movimiento luterano, sino como una explicación del mismo-, lo cual propició demandar el 

cambio de comportamiento de la Iglesia, véase el caso de Savonarola, quien fue censurado y perseguido de 

manera cruenta, precipitando irremediablemente al cisma religioso. 

España. única nación con una institución religiosa de control propio como lo era la Inquisición, pudo 

combatir y desterrar las semillas de herejía antes que germínaran, además de que el principal combate que dio 

la Inquisición fue, cotra el erasmismo, al cual consideraban -injustamente- et germen de movimientos tomo el 

luteranismo. 

la primera gran reforma de la Iglesia española se llevó a cabo bajo el señorío de los Reyes Católicos, como resultado de los 
trastornos sodales y económicos de la llamada crisis del bajo medievalismo, el benefida/ismo y los intereses económkos 

que dominaban la vida religiosa y ia frecuente falta de vocadón en los miembros del clero regular, lo QJa! condujo a la 
formación de un movimiento {Iamado observancia. Ésta buscó que la vida religiosa fuera con estricto apego a la disciplina, 

Hemando de Talavera fue el prelado encargado de dar inido a dicha reforma. Buscaba reformar la vida de los dérigos de la 
corte para que corrigiesen los costumbres desarregladas de los religiosos y sanease la adminis!radón de los monasterios. 
la presíón para que los monasfedos hloeran efectivos los votos de casddad y de humildad y modestia fueron Impulsados 

con la difusión de textos litúrgicos y manuales ya impresos, pdndpios y objeüvos que sí bien tardaron mucho tiempo en 
imponerse hablan de un espíritu aún anterior al movimiento /u!erano y S!J proclama de reforma de la Iglesia. 1/9 

Si quisiéramos hacer de algún prelado español un Savonarola, ese título se [o dsputarían T a1avera y 

sobre todo el Cardenal Jiménez de Gsneros, las acciones de esta reforma espiritual no sólo atendieron el modo 

y ritmo de vida de [os ministros, pues dificilmente se diferenciaban del señor terrenal. 120 

Tales acdones emprendidas hicieron que la proclama de Lutero perdiera fuerza y sentido en España; 

más aún [as labores y oficios de la Inquisición colaboraron decisivamente en la protección de la fe en España, de 

modo que los esfuerzos por unir la filosoña de Cristo al modo de vida y comportanniento de la Iglesia española y 

las labores de la Inquisición debilitaron la presencia de la Iglesia luterana en la península ibérica. De hecho el 

combate que emprendió la lnquisición dentro de España fue en contra de la herejía, las prácticas Judaizantes y 

los moriscos conversos, en mayor medida. 

El convencimiento proverbial de la casa de Austria por lograr la unidad y paz perpetua entre todos los 

cristianos los llevó a hacer de España la nación que encabezó y dirigió los esfuerzos por contrarrestar y 

enfrentar el movimiento luterano, [o cual dio origen al movimiento Contrarrefonnista. Este buscaba la refoma 

intema de la iglesia y su fortalecimiento mediante la predicación del ejemplo y la busqueda de la humildad de 

1191bíd p. 6. 
1<0 La fundación de la Universidad de Alcalá es quizá el ejemplo más cercano que encontramos al momento de ver que dicho 
movimiento se inscribe en un reforma litúrgica, en la composición y organización de Jos templos y monasterios, la filosofia de Cristo 
sería de ese momento en adelante el modo de vida y comportamiento de todos aquellos eclesiásticos que aspiraran a lograr ocupar un 
puesto en la jerarquía de la Iglesia. Véase Bataillon, Marcel. Op. cit. 
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nueva cuenta, tal como el Mesías lo había practicado. Para tal motivo lñigo de Loyola buscó conducir por el 

camino de Cristo a nuevos fieles, no amparado en doctrinas, liturgias y/o cánticos, sino mediante una orden sin 

hábito y con la encomienda de recobrar el prestigio de la Señora Madre de Dios Nuestro Señor, lo cual dieron 

origen a la orden jesuita fundada y reconocida en 1534. 

Felipe II sería el monprca encargado de /levar avante tal empresa,' con una voluntad inconmovible, haría a un lado la 
tolerancia mostrada en SIJ estadía en Inglaterra -de hecho bajo su protecdón se forma la Iglesia anglicana-, para condudr 

tal objetivo; el dolor y frustración de S/J padre trastocaron S/J espíritu de toleranáa religiosa y bajo su reinado se daría la 
etapa más Cl7Jda de persectJción contra nerejes. 121 

En lo social España no parece haber ganado nada y si haber perdido con la monarquia de Carlos, ya 

que la percepción de los hispanos era que España estaba siendo utilizada en su capacidad económica para 

otorgar subsidios a las empresas de! monarca, de tal modo que los excesivos impuestos a los campesinos eran 

percibidos como excesos del monarca. Socialmente España no fue tocada de manera sustancia! en sus 

dinámicas y estructuras sociales. 

PJgo de lo poco notable que incidió en la vida social fue la reglamentación de la mendicidad y el impulso 

al desarrollo de hospitales,122 ambos entrelazados ya que la mendicidad generaba problemas de orden público. 

Carlos decretó que la mendicidad debía darse seis leguas hacia afuera de la ciudad y únicamente podía 

ejercerse si se contaba con una licencia; posteriormente en los tiempos de Felipe 11, dicho sistema se 

perfeccionó, ya que la rr,endicación era controlada a partir de la parroquia y era esta institución la única 

autorizada para otorgar licencias, las cuaJes tenían el caráder de hereditaria o transferencia según lo decidiera 

el propietado de la Iicenda.123 

Tal fue la importancia de la mendicidad como asunto de interés público que Juan Luis Vives, uno de los 

más importantes humanistas españoles y el más sobresaliente en su época, desarrolló De subventione 

121 Lutz, Heinich. Op. dI. p. 189. 
122 Los hospitales fueron construcciones arquitectónicas que hicieron su aparición en Europa, precisamente en España; aunque 
pequeñas. servían para ofrecer algunos servicios a los pobres de la localidad y a los peregrinos. Desde Alfonso VUllos hospitales 
fueron impulsados decisivamente: el hallazgo del Apóstol Santiago y la configuración de Compostela como un importante centro de 
peregrinaje hilO que se desarrollaran numeroso aunque pequeñas COnstrucCIOnes que hicieran las vecesde hospitales. Sinembarso, 
las Cortes reunidas en Burgos en 1316 decidieron que los hospitales o estas pequeñas construcciones y espacios eran indignos de los 
caballeros, por lo cual debían destinarse única y exdusivamente a los pobres, La etimología de hospital nos informa sobre el uso 
original y principal de este tipo de edificio, lugar de hospedaje, de asilo. donde se acogen a pobres o peregrinos. los hospitales 
también eran reducto de aislamiento y protección de las localidades cuando un enfermo era portador de algún tipo de peste o 
epidemia. Sin embargo, la conversión de hospital, como lugar donde se atiende la enfermedad de finales del siglo YN no deJO de Jado 
la idea socia! de pobreza; del mismo modo. en esos tiempos se ordenó la disposición de espaoos y diseño arquitectónico a favor de la 
salubridad. la medicina fue una disciplina fomentada en esa España, de hecho el descubridor de la circulación sanguínea es Ufl doctor 
español llamado Migue! Servet, quien años más tarde murió al ser martirizado en Ginebra por lean Cauvín, debido a que sus posiciones 
entraron en conflicto tanto con la Iglesia católica como con la protestante. Véase Bango Torsivo. Historia y significado de las formas. 
España, 1987, Historia 16, 138 pp. 
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pauperum, un tratado destinado a atender la pobreza y enfocarla como un problema de responsabilidad 

gubemamental. Quizá sea el primer tratado junto con el de Giginta, otro pensador español, en hacer ver la 

necesidad de atender la pobreza a través de la creación de hospitales y de conferir al Estado la responsabilidad 

de atender a sus dudadanos menos favorecidos. El tema de la mendicación despertó un gran interés y 

preocupación por parte de los pensadores contemporáneos e inmediatos posteriores a Vives, desencadenando 

una gran cantidad de textos y manuscritos dedicados a discemir sobre el problema de la mendicidad y la 

pobreza. 

En otro rubro fas ciencias no fueron un aspecto de la vida del siglo XVI que se mantuvieron ajenas al 

desarrollo del Imperio. Carlos V no guardó distancia de la tensión entre la cultura mediterránea y la cultura del 

centro de Europa; durante su imperio se modificó sustancialmente la vida científica y tecnológica del mundo: la 

aparición de la imprenta modificó la vida y producción literaria, así como el desarrollo y modificación paulatina 

de los instrumentos visuales reconfiguró el escenario cientffico-tecnolágico. Contemporáneos de Carlos V son 

Leonardo Da llind, Galileo Galilei, Johannes Kepler, Nicolás Copemico y Jerónimo Cardano -mejor conocido como 

Paracelso-; hombres de denda en distintas etapas de la vida de Carlos V y cada uno en su espado, lograron 

aportar grandes descubrimientos que alteraron la vida dentífica y tecnológica, y las reladones humanas entre sí 

y con el conocill7iento.124 

La monarquía española tuvo [a responsabi!idad de entender o mal entender, según el caso, las nuevas 

formas de conocimiento. Inc.orporó de manera estratégica el conocimiento que se generaba y podía facilitar de 

mejor manera las tareas del buen gobiemo del Imperio y la monarquía; la ingeniería, la cosmograffa y la 

astronomía, además de la alquimia, serían tres de las adividades de las ct/ales los monarcas españoles se 

convertirían en mecenas y promotores importantes, la astronomía y demás ciencias /ntimamente relacionadas 

con la navegación serían las adlvídades privilegiadas por la monarquía y el Imperio de los AlJstrias.125 

La ejecución del poder allende el mar, era un asunto prioritario en la agenda del monarca. Del mismo 

modo la cartografía se convirtió en una disciplina de la cual los monarcas españoles se volvieron muy 

aficionados y apoyaron decisivamente la Casa de Contratación que se ubicaba en Sevilla y se encargaba del 

estudio de las rutas de navegación hacia el Nuevo Mundo, lo cual se reflejó en la interesante y revolucionaria 

123 Bango Torsivo. Histolia ysignificado de las formas. España, 1987, Historia 16, p. 67. 
124 Rady, Martin. Op. cít. p. 213. 
125 García de Cortazar, F. González Vesga, 1.M. Op. Ot. p. 613. 
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edición de libros de navegación, astronomía y cartograffa126 que decidieron y orientaron el desarrollo de la 

navegación ultramarina. 

Esto ex¡Jica en gran parte que España se haya colocado a la cabeza de la carrera por la colonización 

de las Indias. Las ciencias fueron fuertemente impulsadas por los Austrlas en distintos momentos y en diversos 

estilos; realmente el apoyo otorgado estaba íntimamente relacionado con la manera de concebir los beneficios 

políticcreconómicos y la manera en que el monarca se configuraba como un protagonista y líder católico. 

La monarquía de Carlos I de España y V de ¡\Jemania fue, a grandes rasgos, una monarquía, o Imperio 

segun se prefiera;127 donde los tonos varían conforme van pasando los años del ejercicio del poder, de Gante a 

Yuste, de la opulencia a la modestia del hábito monacal; de contrastes, de luces y sombras resulta el reinado de 

Carlos el austríaco. 

La inculcación de la virtud y su desarrollo senan elementos centrales de la reflexión política en los años 

siguientes: el enfrentamiento entre las diversas naciones y su afán por lograr la hegemonía en Europa hicieron 

que la virtud fuese el elemento que más busca desarrollar el monarca; los textos de Antonio de Guevara y sobre 

todo la Institución de! PIÍIlcipe Crisüano, de Erasmo de Rotterdam fueron los primeros textos que reflejan esta 

necesídad por desarrollar la virtud en el soberano; lo que es indudable es su esfuelZo por hispanizarse y 

parecer lo más español posible aunque sus rasgos físicos no lo reflejarán. Su hi¡'o, Felipe II, no fue sino el WÍlo 

reflejo de las desesperaciones y fracasos de Carlos; las enseñanzas y recomendaciones de Carlos a su hi¡'o 

marcanan y transformanaJI a Felipe como soberano de España. l28 

126 Dentro de las obras de navegación primigenias en su naturaleza y tiempo destacan en astronomía el Astronómico real, que 
comprend'ta las obras de Sacorbasco; De spharea, de Georg Peurbach; la Teon"aie novae planetarvm; los libros de navegación son 
Suma de geographia que trata de todas las partidas y provincias del mundo, en espacial de las Indias, y trata largamente del atte de 
marear juntamente con la esphera, en romance, con el regimiento del Sol Y de! Norte. de Martín Femández; Tratado del Esphera y del 
arte de navegar; de Francisco Faleiro; el Me de navegar; de Pedro de Medina y el Regimiento de Navegadóndel mismo autor. Véase 
Maraval1, losé 1\. Op. Cff. 1983, p. 415. 
127 Gran cantidad de pensadores han decidido otorgar a Carlos y su señorío el título de monarquía antes que de Imperio, ya que el 
ejercicio de su poder no era caracterizado por la imposición en sus territorios de demás dominios (Plus Ubra), jamás desarrolló 
instituciones que hicieran valer su palabra lo mismo en Alemania que en España, los Países Bajos o sus territonos en Italia. Era 
monarca de diversos reinos antes que ejercer un real imperio en toda la extensión de la palabra. Véase Alonso.-Femández, Francisco, 
Op. cito p. 67. 
128 Parker, Geoffrey. Felipe Ji fspaña, 1996, Altaya, p. 28. 
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2.6 DEL GOBIERNO DEL IMPERIO A LA AGONíA DE LA MONARQuíA. DE FELIPE 11 A FELIPE IV 

I as divisiones y fuertes tensiones entre los diversos príncipes cristianos indujo a Felipe JI a asumir la 

Lconfesión católica e implantarla en SUs reinos. La imposibilidad de heredar el titulo imperial, el cual recayó 

en su tío Fernando, hizo que tuviera que redefinir el papel de su monarquía y lo colocarla induso por encima de! 

Imperio: la nueva monarquía tendría que darle cohesión y homogeneidad a los distintos reinos. 

Más allá de una unión dinástica, la reorganización política y el establecimiento de un solo credo motivó 

la necesidad de articular y reorganizar política y socialmente el conjunto de creencias que estructurarían y 

consolidarían las monarquías europeas, para lograrlo se valió del proceso de conlesiona/izadón'29, proceso que 

re5l1ltó, entre otras cosas, en una profunda reforma de la Iglesia católica, la cual buscó fundamentar y legitimar 

las ac:dones políticas; al mismo tiempo condujo a un enÓ"entamiento con el papado, ya que se reformaban las 

órdenes religiosas; a la deñnidón de una ortodoxia religiosa e ideológica/ 30 a la reforma de los centros 

intelectuales y el control de la producción intelectual a través de los /ndex. 131 Felipe se valió del arte como el 

medio idóneo para llevar a cabo sus empresas dando origen al Siglo de Oro Español. 

los Austrias en su conjunto se valieron de las fiestas y espectáculos públicos, como factores de 

conexión entre los distintos estamentos de la sociedad; de hecho el equilibdo y armonía social eran 

ina!Speflsables pata la gobemadón y /as fiestas Y demás espectáculos públicos eran motivo para afirmar el 

rango socia!. Cualquier asunto de trascendenda eta pretexto pata organizar una fiesta donde las dases sociales 

eran indispensables para establecer las alferendas y linajes; los eventos en tomo al monarca eran los 

pdndpales motivos de festividad 1I organizadón de algún espectáculo público: el nadmiento de sus hg"os, sus 

bodas, las exequias regias, los esponsales, etcéteta estaban determinados como eventos de festividad y 

trascendenda pública.132 

129 El confesionalismo fue un proceso encargado al Inquisidor General Diego de Espinosa, el cual consistía en levantar un complejo y 
diñal sistema de administración, el cual requería de técnicas y procesos de alta racionalidad y eficiencia para bien lograr dichos 
objetivos, lo que incluía una gran concentración de las instituciones administrativas, la modificadón de la Inquisición y el estricto 
control de todas y cada una de !as instituciones mediante la previa definición de su jurisdicción, un sistema judicial expedito y eficiente 
y un sistema de patronazgo. El confesionalismo no sólo buscaba modificar a la Iglesia, sino que además pretendió modificar y educar 
al pueblo mediante la modificación de! comportamiento SOCial y la ortodoxia religiosa. Véase Kamen, Henry. Op. al. 
130 Lutz, Heinrcl'l. Op. dt p. 145. 
131 los Indexo ¡ndices de libros prohIbidos eran el listado de libros cuya lectura estaba proscrita. Dichas listas eran elaboradas por la 
Inquisición, institución que tU\lO un peso óeñni'óvo en el desarrollo cultural oe la España del siglo XVI 'J XVII. Los índices de 1559, 
compuestos, por 16 libros, buscaron purificar la literatura española: no solamente fue un instrumento de defensa contra el 
protestantismo, sino un instrumento de control literario para evitar la perversión de las conductas sexuales; al índice de 1559 
siguieron otros en 1583 y 1584 Y uno más en 1598. Véase Kamen, Henry. Op. cit. 
132 Nonso-Femández, Francisco, Op. cít. p. 156. 
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La lidia de toros la festividad de mayor popularidad entre las clases menos opulentas. Aún cuando las 

necesidades perentorias estuviesen por cubrir, o el dinero de las arcas reales escaseara, la fiesta resplandecía 

en cada uno de los espectáculos, siendo la procesión de Corpus Christila festividad más importante para la casa 

austriaca. 

Cabe recordar laS palabras de Javier Portús la fiesta tenía el significado verdadero de ta!, considetada 

como e! tiempo de la transgresión, en el que se rompe con la costumbre en e! doble sentido forma! y temporal, 

del 'lMr cada día. La fiesta es el üempo de la ruptura, de! olvido voluntaIio de la norma, de lo establecido, de lo 

cotidiano. El üempo de la alteración de la normafidad precedida por el trabajo, sustituida por el ocio. Por ello, la 

práctica totalidad de las fiestas coincidían con los periodos de máxima y obligada actividad que, en una sociedad 

de origen y fi.¡ndamel1tos culturales y soda/es y agdco/as, son los de los m/t/vos y; en especial, /05 de SIl 

COsecha.133 

Aún cuando existen numerosos registros sobre las festividades realizadas durante esta época, cabe 

señalar que las celebraciones públicas en España iban más allá de la transgresión al tiempo y a los estamentos; 

más que un espectáCulo, estos actos otorgaban la oportunidad de divertirse a toda la población y fueron 

construyendo las hechos que can el tiempo formarían gran parte de la memoria histórica. 

Las fiestas eran eventos de carácter institucional que tenían la misión de establecer vasos 

comunicantes entre los distintos grupos o estamentos sociales, la nobleza y el clero eran los estamentos 

privilegiados ya que ellos se encargaban, o mejor aún, se responsabilizaban de la protección y la satisfacción de 

las necesidades espirituales, mientras el resto de la población cargaba con el peso fiscal y laboral, lo cual 

requería muchas veces de canales de intercambio y comunicación. 

La fiesta y la ceremonia se alzaron como los medios idóneas, ya que los mecanismos y rituales de los 

cuales se compon{an, permitían el contacto entre los distintos órdenes sociales. Las fiestas y ceremonias, en las 

cuales se lograba integrar a todos los estamentos sociales para que tuvieran la posibilidad de convivir en un 

mismo espacio, eran oportunidades de reconocerse, identificarse y establecer un sentimiento de comunidad, 

aun cuando los linajes no se perdían, ni se hadan a un lado, sino que por el contrario, se reafirmaban. 

La mayoría de las fiestas134 eran de carácter religioso y realmente pocas las de una dimensión civil, lo 

que permitió que las celebraciones fueran escenarios donde se exhibían el poder político y la devoción como 

133 Portus, Javier, La festividad hispanka en el medioevo, Apud El mundo de Carlos V de la España medieval al Siglo de Oro. Libro 
conmemorativo de la exposición artística del mismo nombre. p. 247. 
134 la fiesta. durante la Edad Media, se entendía y utilizaba como regalo del poder hacia un pueblo ávido de espectáculos que le 
hicieran olvidar momentáneamente sus condiciones de vida, además de ser un fenómeno esencialmente urbano y que se desarrolló en 
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elementos muy importantes a la hora de definir y caracterizar una imagen propia de la monarquía española. 

Esta misma monarquía encontraba en la fiesta la posibilidad de hacer suyos una serie de ideales religiosos que 

eran compartidos por la sociedad y que le penmitian homogeneizar e integrar de mejor manera, en el aspecto 

político, cuerpos colectivos con un fin común, lo cual resultaba en la creación de características comunes y un 

sentimiento de identidad y pertenencia a ese grupo o gran colectivo polttico-social. 

Esta simbiosis fiesta-poder es entendida por .ÁJvarez-Ossorio como posible únicamente en el Barroco y 

sólo en la medida en que se constituía como un evento masivo que había desarrollado al máximo los 

mecanismos de persuasión y adhesión de la población hacia el poder. Él mismo indica que la ñesta lograba 

producir otro fenómeno típico de! barrOCo, e! cual era la perfecta integración de distintos medios de expresión 

en una unídaó de significadón. Cabe acotar que las artes se dan como resultado de un contexto y árcunstandas 

que trascienden e! mismo arte y que sólo a través de él pueden manifestarse y hacerse construcciones lógicas y 

objetivas, 135 

A pesar de la gran diversidad en el mosaico de festividades y ceremonias, todas tenían un común 

objetivo: fungir como eventos propagandísticos interpretados por las colectividades que querían hacer acto de 

presencia como un acto a destacar y perdurar en la memoria colectiva. 

Otro fenómeno era la jerarquizadón de los espacios y tiempos, el cual reflejaba el orden social, 

principalmente el uso de cortejos procesionales, tanto cMles como religiosos, que fungieron como actos 

fundacionales de la autoridad y de la comunidad en sí, donde el juramento se renovaba y las tareas y 

responsabilidades de cada uno quedaban comprometidas de nueva cuenta. 

Los cortejos eran actos estructurados y organizados a modo de que su desarrollo y realización fuera 

una suerte de espejo del orden social vigente; como todo espejo, el reflejo que ofrecía invertía la imagen social: 

la jerarquización se daba de manera inversa ya que los últimos en participar -en este caso los monarcas- hadan 

constar su gran importancia, claro ejemplo de esto era el cortejo de Corpus, y que dicha práctica se ha 

extendido a otra serie de eventos en los cuales la dinámica era resemr para el final lo más esperado enfatiza la 

importancia de los últimos actos, pues hace que la expectación y el respeto se mantenga y en muchos casos se 

incremente. 

parte como medio para atraer a una SOCiedad. Véase B mundo de Carlos V de la España medieval al Siglo de Oro. Libro 
conmemorativo de la expOSiCión artistlca del mismo nombre. 
135 A1varez-Ossorio. la ñesta urbana en tiempos de Carlos V. Apud El mundo de Carlos V de la España medieval al Siglo de Om. p. 
188. 
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Como se destacó la nesta es una oportunidad y un espacio de transgresión de las coordenadas 

espacio-temporales; durante los Austrias las fiestas crearon referencias ese carácter porque permitía los 

organizadores presentarse de manera ventajosa ante el pueblo, lo cua! facilitaba la aceptación del mensaje y la 

afirmación de valores e ideales determinados, haciendo más eficaz el mensaje. Además, al mismo tiempo que se 

buscaba el predominio y la construcción de una determinada imagen, se construían espacios arquitectónicos 

eñmeros que reafirmaban ideales de triunfo y supremacía, como los arcos triunfales, herencia romana por 

excelencia. 

Otro aspecto destacado de la fiesta española fue la gran creación literaria que se generó a su 

alrededor; por ejemplo, /os concursos de poesía y el montaje de obras de teatro eran básicos en la 

ce!ebradónes espaifolas, que en su mayo¡ pade eran propias de sistemas urbanos de cualquier tamaño. 

Aunque el tamaño y la capacidad económica eran vitales pora dotar a la celebración de una cultura festiva 

mucho más diversa que durante los reinados de Felipe II Y Felipe IValcanzaron una gran importancia,'36 debido 

a que no únicamente el medio visual y testimonial (literatura y pintura) eran los únicos medios definitorios de 

persuasión y retórica barroca, sino es importante reconocer la fiesta sólo como un instrumento más. 

Como anteriormente se aseveró, las fiestas baJrocas fundieron lo civil y lo religioso con lo político. Las 

instltudones religiosas presentes en España fueron las grandes patroCinadoras de estas festividades y actos 

ceremoniales, lo cual haáa que la monarqula afinnara su carácter místko y divino, además de abrazar el credo 

catóüco y sus bata/las -la wntrarrefOf7lla- con una gran devoción e inconmovible fe. m De ahí la presencia de 

los monarcas en actos civlles y de afirmación de la reflgión como lo eran los autos de fe, pues permit'ia la 

\fertebradón de valores homogéneos y creencias c.omunes que desembocaran en códigos de conducta tanto 

religiosa como cMI, lo cual faciluaba el control y la represión de los distintos grupos sociales que podian 

oponerse. Aunque en la realidad eran esfuerzos de mucho mayor aliento, la imagen a difundir esa era 

precisamente y el éxito estaba asegurado. 

La mayor parte de estas celebraciones unían la historia local con la memoria religiosa, por lo que la 

conmemoración de la expulsión morisca y la celebración de la recristianlzación de la localidad fueron 10$ 

principales ejes de integración, ambas conducían a la definición de un sentimiento de pertenencia, identificación 

y comunidad, antecedentes inmediatos y fundacionales de los nacionalismos, ya que mediante la repetición de 

esquemas y la existenda de un vocabulalio común en todas las festividades estos actos se revestían de la 

136 Maravall, José A. Op. cit 1983, p. 398. 
137 Antonio, Trinidad de, ElsigloXVII españoL España, 1998, Historia de Arte 16, p 135. 
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autondad y e/ poder y aseguraban su conünuidad A través de tales eventos se hadan públicos/os asuntos de 

interés y priondad, la defensa y la mligión, al üempo que lograba someterse al pueblo bajo un solo objetivo y 

senümiento'JB; Felipe 11 fue iniciador de estos procesos y Felipe IV el nadir de esta concepción y uso 

propagandístico de la fiesta y !a ceremonia. 

Felipe JI nació el 21 de mayo de 1527 en Valladolid, fue educado por Juan MaItínez Sí/iceo, un hombre 

erudito pero que no pudo imponérse!e al joven monarca y que fue prefendo a candidatos como Juan Luis Wves; 

más tarde Sí/iceo fue removido de dicha tarea y la educadón de! plÍncipe recayó en úistóbal Calvete de Estrella, 

Honorato Juan y Juan Gínés de Sepú/veda, quienes le enseñarían al soberano latín y gnego; matemáticas y 

arquitectura; y geograffa e histolÍa respectivamente; del mismo modo Catíos designó a Juan de Zuñiga como el 

ayo de sü hijo el cual era eí encargado de cuidar de ia educación física y el comportamiento del príndpe,H9 

Las actitudes y aptitudes morales, letras, virtudes y devociones, además de conducta y disciplina, eran 

asuntos primordiales para la correcta formación del príncipe; a pesar de tan extraordinaria educación, Felipe 

siempre lamentó no poder hablar otro idioma para prescindir de un intérprete al que tenía que confiar su 

palabra, manifestación de su voluntad. No hubo mayor sentimiento de impotencia que invadiera el alma del 

soberano que el confiar sus órdenes y palabras a otra persona para que ésta las comunicara a los extranjeros. 

El Rey prudente, como también se nombró a Felipe 11, fue un soberano que concentró bajo su reinado 

más de la mitad de los 16 millones de europeos que había en su tiempo, la población bajo su dominio era de 

aproxifllildamente unos 6 millones y medio de castellanos y más de uno y medio millones de aragoneses; sin 

tomar en cuenta los reinos de Italía que él ostenro}40 La necesidad de atender y gobernar tan amplios 

dominios, sin contar !os temtorios ultramar de la corona española, hacía indispensable la mejor de las 

formaciones poITticas para el correcto ejercicio del poder político. 

Felipe !I tenía 28 años cuando ascendió al trono pero ya era un gobemante sumamente preparado y 

experimentado, con un profundo sentido del deber que regía tanto su vida personal como la pública. la 

inHuenda de su padre fue deteminante en el modo de conducirse en el ejercido del poder. e! servido a Dios, la 

defensa de la Inquisídón, la represión de la herejía, la justida y equilibrio entre sus consejeros, así como e! 

cuidado y observación continua de las finanzas públicas deffnieron e/ éxffo o fracaso de sus políticas y acdones 

como monarca. 141 

j38 Maravall, José A Op. al 1983, p. 358. 
139 Parker, Geoffrey. Felipe Ii España, 1996, Maya, p. 14. 
140 Uson, C. Demonios yexorcismos en los siglos de oro. España, 1990, /\kal, p. 67. 
j41 Alonso-Fernández, Francisco, Op. dI. p. 75. 
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Su actuación como monarca fue contrastante con su acción como rey inglés Felipe ll; fue tolerante y 

defendió la difusión del protestantismo y anglicanismo, de hecho fue resolutivo para la consolidación del 

anglicanismo en Inglaterra, fue la protección y tolerancia que mostró cuando era monarca inglés. Esto es el 

principal centraste con su actuación como monarca español abrazó, defendió, alentó y promovió el movimiento 

más intolerante para defender e imponer la fe cristiana, que fue la Contrarrefoona, movimiento que no puede 

entenderse en su cabal alcance sin el impulso de Felipe 11. 

A! igual que para su padre y para cada uno de los Austrias en España, la religión fue un asunto de gran 

prioridad y de la más alta jerarquía en los asuntos estatales, a grado tal que para impresionar al pontífice Felipe 

11 solía decir que prefería perder todos sus reinos antes que convertirse en señor de herejes. Si bien como toda 

deciaradón, debe ser acotada, ia pérdida dei dominio en ios Países Bajos demuestra en jos hechos que 

palabras no estaban del todo alejadas de la realidad. 

Se suele decír que la monarquía de Felipe 11 fue una de las precursoras del absolutismo, afirmaciones 

que se basan en la concentración de poderes y funciones que este soberano reservó para sí; de hecho, el 

desa'Tollo de cuerpos administrativos fue característico del gobierno filipino, bien puede afirmarse que el 

percusor del trabajo en gabinete fue Felipe 11, un hombre que gustaba de reunirse con sus consejeros y 

deliberar sobre los asuntos del Estado español un estado al que se propuso devotamente hacer potencia 

europeat42• Si durante el reinado de su padre España no fue más que un alfil, un financiador de las empresas 

del emperador con Felipe 11 y una vez entendidas las resistencias peninsulares a que los reinos españoles 

cargaran con el peso de mantener Europa, España tuvo que refugiarse en sí 'j preocuparse por su destino; 

Felipe 11 sería el monarca encargado de lograr la construcción de un Estado español más homogéneo. 

Para lograrto Felipe ti se guió bajo una premisa, el servicio a sus súbditos. El monarca se sentía 

totalmente responsable ante Dios del destino y estado que guardaban sus súbditos; en 1559 escribió en una 

carta a un virrey: Miestro principal objeto debe ser trabajar en pro de la comunidad que esta a vuestro cargo, 

de guisa que pueda vivir y reposar con plan, seguridad, justicia y tranquilidad'43 El propio Felipe recomendó a 

su hijo apoyarse en sus ministros y consejeros. Aun cuando al tradición de los Austrias era concentrar el mayor 

poder y responsabilidad posibles. Hacia 1597 decía, que el rey no puede gobemar bien sin los ministros;ya que 

142 García de Cortazar, F. González Vesga, l.M. Op. dt p. '618. 
143 Parker, Geoffrey. Op. di p. 143. 
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el rey que se aparta del consejo de sus ministros, y lleva los asuntos solo y no considera el consejo de sus 

ministros, paIeceriÍ un rey temerano, un enemigo del bienestar de tus súbditOS.'44 

Del mismo modo y recordando a los pensadores e intelectuales árabes,'" Felipe 11 se dispuso a 

conservar con la pluma -la administración y burocraaa- lo que con anterioridad se había obtenido con ¡a espada 

-la guerra-; la atendón de los asuntos gubernamentales y de los súbditos tenía que darse bajo un arreglo y 

estructura administrativa que facilitara la atención de los asuntos de la sociedad delegando funciones para 

atender y resolver las controversias manifestadas. La eficiencia y conservación del Imperio se debe a la manera 

en que los españoles lograron conjuntar que distintos talentos independientemente de su nacionalidad 

encontraran espados de participación en el desarrollo de los asuntos públicos; sólo así podemos explicar y 

entender que España pudiera conservar grandes extensiones de territorio y sujetarla a una sola voluntad 

Aun cuando es común asociar el término de monarquía absoluta y asociarla con una manera particular 

de organizar y ejercer el poder arbitrariamente durante la Edad Media, tal aseveración debe acotarse y 

precisarse pues en términos reales es imposible encantar poder y gobiemo en un solo sujeto. TIene que 

distribuirse y asignarse funciones y tareas propias del poder para hacer eficaz la resolución de conflictos; es 

decir,las tareas de gobierno ser racionalizan. 

Esta aseveración sobre el carácter absolutista del monarca se ve seriamente cuestkmada, aun cuando 

nO se tome en cuenta el peso de las Cortes en esa España Por ejemplo, Diego de Covarrubias decía que la 

Corona no nene derecho de enajenar sus propiedades y demás instituciones y órganos de representación de los 

rdnos sujetaba ni úmitaba el ejercido del poder, No sólo el rey no era el legislador supremo, sino que sus 

edictos y leyes no se aplicaban muc/Jas veces ya que sus disposiciones estaban en contra del derecho local y la 

norma consuetudinana que erala tradición que regia en determinadas loca/idades.'46 

Asimismo, Pedro de Valencia. Palacios Rubias y Juan de Maria'1a afirmaban, cada quien a sü manera, 

que lo único que le asiste al reyes la administración del reino y no el dominio sobre las cosas, ya que sólo debe 

velar por su seguridad y de ninguna manera tener derechos sobre las propiedades y bienes de los súbditos, lo 

cu.1 disfraza el debate sobre el origen del poder político y su carácter divino o contractual. El propio Felipe 11, 

H4/bíd. p. 298. 
145 El mundo árabe inmediato es un espejo ineludible para entender el desarrollo porrtico de las instituciones, usos, costumbres y ritos 
del poder sobre la pluma y la espada, ambas como elementos que indican el talante del soberano y su Impulso a conquistar, ordenar y 
organizar los territorios adqulrldos para obtener un determinado fin, Nizam al-Mulk y San Mehmed Pasha son junto a Ibn Jaldún los 
intelectuales Arabes más representativos de esta manera de entender los ciclos y el desarrollo de fas Imperios. 
146 García de Cortazar, F. González Vesga, J.M. Op. dI. p. 543. 
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cuidadoso de las formas, prefería que lo llamaran señor antes que usar el título de majestad, pues sabía de 

antemano que él se debía a la comunidad y al revés, 

Lo que si podemos identilicar en Felipe \llue la reticencia a aparecer en público; el rnonarCil se refugió 

en su despacho y dedicaba horas enteras del día a resolver de propia mano asuntos administrativos, lo cual 

estableció una distancia entre los súbdftos y el monarca y que fue en demérito de los Austrias y de la imagen 

que buscaban consolídar.'47 Esto evidencia que al hablar de absolutismo en España es más una ficción que una 

realidad poIitica. 

No obstante, del mismo modo hay que reconocer que la concentración del poder y la toma de 

decisiones, aun con la delegación de funciones y tareas, impidió la formación o estructuración de arreglos 

administrativos, económicos y políticos que facUitara,"'i la ¡nstitüaonalización del ejercido dei poder. Curiosamente 

no es sino con Carlos 11, el último de los Austrias, que se pudieron instalar estructuras económicas que lograran 

controlar y sanear las finanzas y arcas de la Corona, ya que antes la salud del reino descansaba sólo en la 

capacidad o incapacidad del soberano; sin embargo, el papel de las Cortes y los consejos fungieron como 

eqilibrio y cual si fueran contrapoder pudieron expandir y potenciar las capacidades y oportunidades que se le 

abrieron a España 

1a sea anotó que la Contranreforma fue el evento que marcó el señorío de Felipe 11, entendido como un 

movimiento que da pie al Concilio de Trentol48 y marca el rumbo a seguir. Se establedó también que la Iglesia 

española era una Iglesia con características particulares y propias, que aún cuando en Europa era la tercera 

más importante debajo de la francesa e .aliana, lo cierto es que debido a las re!cnmas y cambios introducidos 

se convirtió en una tglesia poderosa económicamente. 

Aunque con desigualdades, era una Iglesia casi autónoma e independiente de la curia romana; la 

presenda de la Inquisición había reduddo a cero toda posibilidad de corropción del credo Ciltó/ico, pues había 

sido una institudón al servido de la Corona, cuyo objetivo era imponer el respeto a Dios y proteger la mo!al 

sexual; al mismo tiempo sujetaba la Iglesia al poder del rey ya sus objetivos, como la persecudón a judíos y el 

despojo de los bienes de los herejes para apropiárselos el Estado y así 6nandar sus ernpresas.'49 

141 A1onso-Femández, Francisco, Op. dt p. 94. 
14$ El Concilio de Trento fue organizado para debatir y combatir al protestantismo mediante reformas que limitaron y circunscribieron 
todos los sacramentos y actor litúrgkos a la Iglesia, de modo que lo sacro se separase de la vida seglar, y lo terrenal y lo espiritual 
estuvieran claramente diferenciados; del mismo modo, Trente intentó impulsar la piedad y d.eroción a través del arte como se verá más 
adelante. Trento y la fuerza de la Iglesia de España hacian y proyectaban al Imperio español como el idóneo para combatir al 
protestantismo y buscar el restablecimiento de la fe católica. Véase Lutz, Heinrch. Op. dt p. 178. 
149 Bataillon, Marcel. Op. dl p. 54. 
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La Contrarrefonna fue el movimiento impulsado con fuerza y determinación no sólo para combatir la 

dilataóón del credo protestante, sino para tratar de eliminarlo. Alrededor del ténnino Contrarrefonna existe una 

gran variedad de conceptos y distintas maneras de entenderlo: unos lo ven como la reacción o respuesta del 

clero católico frente al movimiento luterano-protestante; esto es verdad hasta cierto punto, pero el término 

también suele utilizaJSe en un senildo peyorativo al reiefirse a estos indicadores; otros más hablan de reforma 

católica. o sistema de herramientaS¡ armas y métodos de los cuales se vafe la Iglesia para Iienar y lograr la 

reconversión de los hombres que habían decidido convemrse a otra religión o dogma.'''' 

Puede encontrarse una gran cantidad de tinta y papel entorno del debate sobre la naturaleza de dichos 

conceptos y categonas históricas ya que ambos fueron aprovechados politicamente para imponer y lograr que 

el Estado concentrara hacia su interior sus estructuras y apoyándose al mismo tiempo en la Iglesia y en las 

distintas manifestaciones culturales se integrara un cuerpo homogéneo más o menos estructurado bajo una sola 

línea, lo que al final de cuentas posibilITa el nacimiento del Estado moderno. 

No pocos afirman que la Contrarreforma fue un gran fracaso y que na logró, sino estigmatizarse como 

un movimiento intolerante y de mecanismos salvajes e inhumanos. Pero este movimiento no sólo comprendió 

acciones y armas para combatir al protestantismo, además fue una gran cantidad de reformas, cambios 

litúrgicos y de carácter organizativo que replantearon y modificaron el papel de la Iglesia y sea por el avance del 

protestantismo o por recuperar sus espados.151 

Felipe 11, ha sido catalogado y estudiado de muchas formas, un hombre de matices y diversas 

tonaldades, como dice Gregorio Marañón, algunos lo catalogan como un hombre débil con al1toridad suprema, 

de mediocre inteligenda y eternamente atormentado por la figura imponente y universal de su padre;sin 

embargo, Felipe era lII1 hombre fuerte y de convicdones y prindpios inquebrantables, que cuando no lograba su 

propósito y los fracasos lo atormeotaban entonces su debilidad afloraba así como SIl decisión y tenacidad en los 

momentos de /.1 toma de dedsiones.152 

Felipe 11 muere en 1598 y lega a su hijo un Imperio aún mayor, con mayores problemas y 

responsabilidades. España se había recogido, se había convertido en un gran Imperio y una gran potencia. 

ISO ¡Mi. p. 64. 
151/híd.p.165. 
102 Marañen, Gregario en Felipe ti Parker, Gregory. Op. dl p. 215. 
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Felipe 111, nacido en 1578, asumió el poder en 1598, a la edad de 20 años. Los logros del tercero de 

los Felipes son realmentenimias, salvo por la expulsión de las comunidades moriscas en 1609153 no existen 

indicios sobre una gran determinación y pasión por la actividad del dominio regio debido, en gran parte, a la 

grandeza de sus antecesores, su abueio ei Emperador Carlos V y su padre el Rey Felipe 11. Personajes de gran 

talla histórica no sólo en España sino en el ámbtto universal, ambos dedicaron su vida a afrontar 1as 

obligaciones de su destino, a no incurrir en el abandono del poder y sus responsabilidades para con sus 

súbditos y para con Dios. En contraste, la persona de Felipe 111 ha sido reconocido como una persona devota y 

religiosa, pero de total abandono del poder y ejercicio de las responsabilidades regias. 

Con Felipe 111 empiezan a dibujarse y trazarse en el Muro político de España los primeros visos del fin 

de la dinastía austriaca: así como con Felipe 11 se alcanzó el cenit, con Felipe 111 se inició el camino hacia el nadir 

dinástico. Con una exactitud premonitoria los Austrias en España cumplieron los cálculos de 1aldún: sólo cinco 

generaciones mantienen un Imperio, es decir entre 150 años y 180 años es el cido de vida de los Estados''' -

cabe recordar que 183 años duraría el Imperio de los Habsburgos en España de 1517 con Carlos I a 1700 con 

Carlos 11-, siendo estos rasgos de crisis, como gusta de !lamarlos Saavedra Fajardo. 

Por su pa.'le, Suárez de Figueroa explicaba en ese mismo orclen inspirado muy probablemente en la 

tradición y escuela musulmana que no hay Imperios perpetuos, ya que con el curso de los años se corrompe, no 

obstante cualquier buen orden que se le haya apliGJdo al principio.'55 Sospechosamente quizá sea este el 

principal motivo por el cual el intelectual español se comprometa en generar las luces y orientaciones necesarias 

para educar y poner en disposición el alma y el cuerpo del soberano. Si bien ejercieron un gran poder Antonio 

Pérez y el Duque de Alba principales consejeros de Felipe 11, siempre fueron supervisados, además de que el 

poder y las funciones que ejercían eran otorgado por interpásita persona, de tal modo que enos eran 

depositarios, más no pos....oedores de las funciones del soberano en realdón con ei gobierno y ia miiicia, ya que 

el otorgamiento de linajes y nobleza únicamente le pertenecía al rey y en cualquier momento podían ser 

removidos y despojados de los privilegios y funciones a ellos otorgados. 

153 Expulsión pone fin definitivamente a la presencia mora en la península, no 1492. cuando fueron los reinos políticos árabes 
aniquilados en España. Dicha disposición ha sido muy cuestionada y debatida ya que se argumenta que el peso de los moros era 
insignificante y su presenda generaba ciertos beneficios económicos para la corona y la sociedad en sí, pero del mismo modo se ha 
comprobado el apoyo de estos moros a las rebeliones e incursiones árabes y beréberes en la península, esporádicas pero cusantes 
de derta inestabilidad. Véase Kamen, Henry. Op. dt. 
154 Jaldún, Ibn./ntroducdón a la Historia Universal. México, 1966, FCE, p. 456. 
lSS Garóa de Cortazar, F. González\Jesga, l.M. Op. ót p. 548. 
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Con Felipe 111 el tiempo de las privanzas y validos se precipita, sujetos que ejercían un gran poder y se 

responsabilizaban de la administración y el curso del gobiemo; así como los Emires y Sultanes recurrían al 

Imanato y Visirato, los soberanos españoles recurrieron al privado y valido para ejercer y manifestar su poder. 

Este fenómeno nos conduce a integrar una nueva concepción de los soberanos austriacos, la de los reyes 

cortesanos. 

En palabras de Alonso los reyes españoles se apoyaron en personas y consejeros que recibían el 

nombre de privados o validos, ya que gobemaban realmente el Imperio; ellos se encargaban de organizar y 

estructu¡¡¡r jerárquicamente el poder, controlaban las audiendas y la vida de! monarca, siendo esta ñgura 

política e! resultado del abandono y desinterés de los monarras por e! ejercido y cumplimiento de sus 

responsabiíidades. i 56 

No pocas veces el valido se aprovechaba del puesto y conduela el gobierno de manera corrupta y/o 

ventajosa para él y los suyos, para lo cual se valía del engaño y de procurar que el rey se distrajera y se 

preocupara más por la satisfacción de su apetito; el Duq.¡e de Lerma seria el claro ejemplo de esto. Tarde que 

temprano esta práct!ca generaba enfrentamientos hacia el interior del gobiemo, propiciando el debilitamiento y 

rasgaba la autoridad del monarca.'S7 

Felipe 111 ha pasado a ser, quizá el Austria, menos apasionante su abuelo, el gran emperador; su padre, 

e! más grande rey español; su hijo el gran protector del arte; su nieto el último y más desgraciado de los 

Austrias, el Habsburgo "hechizado', tal vez su papel ha sido reducido, quizás subestimado en su reinado no 

ocurrió nada relevante, más si se especula, se puede confinnar que además de la expulsión de Jos moros el 4 

de abril de 1609, la otra "gran empresa" que puede reconocérsele a Felipe 111 es la de esforzarse para tratar de 

equilibrar lo más po~ble las finanzas públicas, que desde la llegada de los Austrias a España habían sido 

fuertemente desequilibradas. 

La compra del Imperio por parte de Carlos V se debió en gran parte a los esfuerzos y oficios españoles 

para lograr créditos con los banqueros de Flandes y Florencia, para poder emprender la campaña, ya que 

dichos préstamos tenían como aval la riqueza y territorios españoles. De la misma manera, una vez descubierto 

1S1> Alonso-Fermlndez, Francisco, Op. dt. p. 139. 
157 Retomando de nuevo el ejemplo y la luz árabe, ellos decían que conforme se suceden las generadonesde soberanos, cada vez se 
pierde más el interés por el gobiemo, ya que prefieren entregarse al lujo y al deleite antes que a la sobriedad, la huml7dad, el 
recogimiento y el cumpimiento de 5IJS obligaciones regias, en Mehmed Pasha, San. El libro de los visires y gobemadores. México, 
1983, Revista de Administración Pública lNAP, No. 54, p. 123. 
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el Nuevo Mundo y conocida su riqueza y potencial en oro, Carlos aprovechó esta situación y todas las empresas 

bélicas por él emprendidas fueron respaldadas con los bienes y riquezas españolas en Américal58• 

Cuando España dejó de ver por el destino europeo y decidió dedicarse a diseñar su futuro y a la 

construcción de su Estado, superar e integrar todos los regionalismos, costumbres y tradiciones que componían 

ese mosaico de la España de los siglos XVI-XVII. Felipe 11 tuvo que olvidarse del Imperio y dar prioridad a la 

Corona 

Aunque contaba con una gran riqueza y recursos para lograr esa empresa, Felipe 11 tuvo que incurrir en 

grandes gastos, colocando no pocas veces en situación de inminente quiebra al reino español por moratoria del 

reino; si bien no se desconocían las deudas, el ruto índice de las tasas, las hacia impagables la deudas y orilló al 

propio rey a decreta; la moratoria para reorganizar ¡as finanzas y buscar tasas de interés más benévolas, ya 

que las vjgentes osdlaban entre un 50% y 75%, lo que prácticamente consumía toda la economía de la 

Corona.159 

Felipe 111, conocedor de la situación, trató ce equilibrar las finanzas del reino y a pesar de que remedió 

medianamente esta situación, su hijo nO se preocupó por seguir esta política y la descuidó aunque no de 

manera tan grave como su abuelo y bisabuelo; hasta el reinado de Carlos 11 pudo alcanzarse la estabilidad 

financiera. 

{\(;aso debido a las incapacidades y debilidades del propio Carlos 11, los consejeros y asesores tuvieron 

mucho mayor margen para limttar los gastos de la Corte y dar un respiro al tesoro español, logrando así 

establecer el equinbrio financiero tan anhelado, si bien los gastos de la Corona se habían equilibrado en mayor 

medida con SIlS ingresos, esto se debe en gran parte a las polÍ/kas fiscales que fueron extremadamente duras, 

pues en sólo diez años la recolección fiscal se incrementó tres veces; esto SIlbsanó en parte el descenso de las 

riquezas provenientes de América, pronundado desde mediados de las década de 105 80 en el siglo 1.'.1, 

colocando al Imperio español en una posición más que comprometida. ,ro 

Puede argumentarse que el paso de Felipe 111 fue sólo un pretexto para enfatizar el papel de los 

antecesores y sucesores -ambos inmediatos- de esle monarca, pero así fue su reinado. Hombre atrapado entre 

la grandeza de sus antecesores y el eclipse del mecenazgo y gran amor al arte de su hijo Felipe IV. En boca de 

158 El sofocamiento de la rebelión de los príncipes y el combate a la liga de Smalkanda fueron aCCIOnes bélicas que requirieron de 
gran financiamiento y en las cuales Carlos llegó a comprometer los ingresos españoles provenientes de América previstos hasta con 
tres años de anticipación, de este modo adquieren sustento las afirmaciones de tos cronistas '! relatores hispánicos que afirman que 
Europa se apoyó en España y ésta buscaba configurar el futuro del continente. Véase Nonso-Femández, Francisco, Op. dt. p. 
159/bíd. p. 398. 
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Jos cronistas y literatos de la época el más grande legado de Felipe JlI a la historia y memoria hispánica fue 

entregado cuando murió en 1621. 

Felipe IV fue sin duda alguna un hombre más voluntarioso e inteligente que su padre; sin embargo, 

care<.:ió de! elemento primordial que todo hombre de poder no puede carecer, la capacidad de gobernarse a sí 

mismo. Felipe N, fue un hombre disperso y disoluto, un hombre vencido y arrollado por sus propios apetitos y 

deleites; las mujeres, las fiestas y las artes fueron el principal y único motivo por el cual Felipe IV se preocupaba. 

Velázquez anota en sus memorias que Felipe era un soberano inteúgente y muy Capa2í~61sin embargo, adolecía 

del carácter, el temple y la seguridad ne<.:esaria para imponer sus decisiones al Conde-duque de Olivares,l62 por 

lo cual prefería divertirse antes que atender los asuntos de Estado. 

Delegados ai Cande,163 éste únicamente se preocupaba por pasar reportes al monarca y proveerle de 

las distracciones e insumas para satisfacer sus apetitos y distraer su atención; del Conde-duque podemos decir 

que era un hombre muy ambicioso, pero profundamente preocupado por los signos de crisis y Jo que él 

interpretaba como decadencia del Imperio. Olivares fue un hombre entregado a la polftica: se puede hablar de 

su despotismo, autoritarismo y falta de tacto que no pocas veces truncó sus proyectas, pero de su profundo 

amor y entrega a España no se puede dudar. 

Felipe IV ha sido un hombre sumamente criticado por sus acciones como gobernante; muchos lo 

apodabar el grande, invento de Olivares; con lo que la pluma sarcástica e irónica de Quevedo;'" estaba de 

160 A1onso-Femández, Francisco, Op. dt. p. 144. 
161 Ortega y Gasset, J. Op. al. p. 49. 
162 Examinando la estirpe de los Olivares se puede encontrar que los Condes son descendientes de Guzmán el Bueno, el del gesto de 
Jarifa. Gaspar, el mentor del rey, era el tercer hijo de un conde arruinado: por ser el tercerón se le había destinado a la carrera y 
oficios eclesiásticos, pero al morir sus dos hermanos él heredó el mayorazgo 'j tres años más taide, al morir su padre, él heredó el 
título nobiliario. Apoyado por su tío, Baltasar de lúñiga, 1 por qUIenes después serían sus enemigos acérrimos, lerma y Ucerla, en 
1615 pasó a ser gentilhombre en la Casa del príncipe heredero, de donde despega meteóricamente su carrera política y complacer así 
su inmensa sed de poder y gloria que le devoraba, a despecho de los nombramientos que le fueron lloviendo: primer ministro, grande 
de España, Duque. Véase Alonso-Femández, Francisco, Op. di 
163 La personalidad y el papel de Gaspar de Guzmán y Pimentel, Conde de Olivares y Duque de Sanlúcar, es una de los más 
apasionantes e interesantes; su rol estratégico es innegable, un hombre enamorado del poder y la política y apasionado por su patria. 
El conde fue un hombre que se integró gradas a su tío a la vida de la Corte: ah! aprendiÓ durante muchos años a desenvolverse y 
desarrollarse en los pasillos y corrillos de Palacio, conoció la pordca del cabo y al picaporte, lo cual seria de gran utmdad para él 
cuando fungió como el valido de Felipe IV. Su vínculo con el soberano 1615, cuando es destacado como el mentor del joven príndpe 
siendo él un hombre de gran carácter y rasgos de autoridad, lo cual le permitió ejercer una gran influenCia en e! joven y de la que años 
más tarde él se. aprovecho. Véase Marafum, G. El conde-árlqrle de Olivares. España, 1956, Nacional. 524 pp. 
154 Dichos actos ;sin embargo, trajeron sus consecuencias: Quevedo fue encerrado en la cárcel debido a estas actlttldes para con la 
Corona; e! propio Conde-duque fue el encargado de encerrarlo. Así como anteriormente Quevedo prestó su pluma para ridiculizar a los 
enemJgos de Olivares, cuando esta pluma trocó de destinatarios. Se convirtió en el enemigo del poderoso valido de Felipe IV. Véase 
García de Cortazar, F. GonzáJez Vesga, 1.M. Op. al. 
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acuerdo a su manera: Felipe Iv, es tan grande como rey; a la manera de los hoyos, los cuajes son cada vez más 

grandes en tanto más tierras le quitan.''' 

Felipe IV, lo único cierto que hay que reconocerle es haber sido uno de los más grandes mecenas del 

arte y protector de los artistas protestantes; incapacitado para tomar las riendas del gobierno y la toma de 

decisiones estatales, pero fascinado y encantado con Jos artistas, o como menciona Marañón, Felipe IV, amador 

de todas las artes y enamorado de todas las mujeres. sin embargo, el monarca guardaba dentro de sí un dejo 

de responsabilidad y conciencia sobre sus responsabilidades; cuando se percató de sus yerros, solía lamentarse 

de sus pecados y sentir que los sucesos y derrotas que sufría la Corona no eran sino mandatos divinos. De 

acuerdo con Hume el monarca no cesaba de lamentarse y recriminarse los pecados y afinmaba que el mal 

rumbo de España era ei fusta castigo divino contra él debido a los graves actos que había realizado contra Dios, 

ya que él era el responsable ante el creador del destino y estado de sus ovejas. 

Estos arrebatos de conciencia en los cuales incurría el monarca, si bien pueden hablar bien de él desde 

la perspectiva de que estaba consciente de haber desatendido sus responsabilidades y funciones, recriminan y 

denuncian la más grave falta del hombre de Estado, la carencia de carácter y temple para sobreponerse a tal 

situación, prefiriendo ante todo descargar en el valido las responsabilidades. Felipe IV ha pasado a la historia 

como el monarca más patético y lamentable para España, en tanto se analiza, su desempeño político y de 

gobernación, su única virtud fue impulsar el arte español y cobijar bajo su reinado la cúspide de un arte propio, 

reflejo del espíritu hispano. 

Aunque Felipe IV era reconocido como un monarca inteligente y con mayor personalidad que su padre, 

lo cierto es que si bien aquel fue un hombre gris y desapercibido, su hijo fue un hombre falto de carácter y 

seguridad en sí mismo. Era un hombre con conciencia de sus deberes y responsabilidades, pero carente de la 

voluntad y la decisión para asumir la responsab1lidad de! gobierno; ejemplo de lo anterior era que solía decir 

que ni el mejor primer ministro es sufidente por sí para suplantar la imagen y deberes del monarca.'" 

Su debilidad ¡::or la satisfacción de sus apetitos corporales terminaron por dominarlo y delegar, primero 

en Olivares y luego en Haro, sobrino del Conde--<Juque, las responsabilidades y asuntos de la gobemación del 

reino al fin.1 de su reinado solía decir que él era el primer ministro de su valido. Felipe IV un rey patético, de 

gran amor por el arte, pero de un mayor desentendimiento por las labores del soberano. 

165 Quevedo y Villegas, Francisco. Obras escogidas. México, 1999. Océano-Conacutta, p. 98. 
166 Parker, Geoffrey. Op. al p. 220. 
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La conducta y forma de ser del soberano se reflejaron en las derrotas que se propiciaron en el 

concierto internacional por un lado, frente a los embates del poderío inglés y el acoso de Luis XIV de Francia, 

España renunció a su pofltica de expansionismo imperial; así como Felipe 1Il se dedicó a administrar y tratar de 

equilibrar la política Inandera del Imperio mediante reformas fiscales, las cuales buscaban acercar de mayores 

recursos -financieros a la Corona, ya que los recursos traídos del nuevo continente ya empezaban a declinar en 

sus flujos. 

Por tanto, Felipe IV -léase Olivares-, se dedicó a asegurar los territorios obtenidos por sus antepasados 

debido en gran parte a que España ya había mostrado serios problemas, por ejemplo el fracaso de la GtafI 

Armada y la pérdida de los Países Bajos, /67 hec/¡os que minaron considerablemente su autoridad militar hizo 

que se peraietafl tenitorios tanto en el continente europeo, frente a la ambición del Rey 50/,468 como allende el 

mar, pues Jamaica tuvo que ser cedida a los ingleses. Del mismo modo, las conquistas y expansión de los 

virreinatos en América tuvo que ser suspendida: la expansión de la Nueva España, tuvo que cancelarse, ya que 

la guerra contra los indígenas chichimecas en el norte de México se hizo incosieable debido a que na existían 

los recursos para pagar al ejército y avituallarlos de los recursos mínimos. 

Aun cuando Olivares despegó impresionantes esfuerzos generar un equifibrio de poderes mucho más 

favorable para el despliegue de la voluntad del monarca y relegar o disminuir el peso de las declsiones de las 

Cortes y los consejos, lo que buscaba de este modo era hacer frente de mejor manera a los procesos de crisis y 

decadenáa de la Corona; Si bien esta se apuntaba como una posible sOluáón, la propia personalidad del Conde 

y su manera de conducirse echaron por tierra tal refoma; no basta en política con una personalidad arrolladora 

167 Las empresas de la Gran Armada o Armada Irweocib\e, como fue llamada posteriormente, y la pérdida de les Países Bajos 
responden a dos motivos distintos y de resultados, si bien devastadores para la Corona española, de impacto inmediato diverso; por 
ejemplo, la Armada Invencible demuestra la incompetencia de Felipe 11 que al entregar la planeación de dicha empresa al Duque de 
Medina Sidonia y desatender los consejos del Duque de Alba y sus advertencias de mal clima hizo de esa la más devastadora de las 
empresas marítimas que hasta ese entonces la histona hubiera conocido: únicamente 1,500 de la totalida<l de les hombres enviados 
sobrevivieron. la Armada Invencible fue una extraordrnaria flota marítima organizada para invadir Inglaterra y poder recuperarla para 
la Iglesia católica, dominar' el comercio e intercambio marítimo, así como acabar con Jos piratas ingleses que asolaban los mares y 
rutas del nuevo mundo a España; sin embargo, aún cuando la empresa fue desastrosa y desnudó la incapacidad de los estrategas 
españo!es para planear una campaña militar de tal envergadura, también manifestó el poderlo económico 'J ~ recursos para levantar 
una campaña de tal despHegue, lo cual hizo que aún con el desastre de la campaña se guardara por décadas un respeto hacia la 
potencia y capacidad de despliegue de la corona de España. Por otro lado, si bien la pérdida de los Países Bajos responde si bien a 
motivos religiosos y de devoción al igual que la empresa de la Armada Invencible, aquí el motivo religioso es de mayor importancia, 
pues frente al empuje de( movimiento luterarm 'J la influyente presenda semita en los Países Bajos, Felipe 11 j:>roscrihió cualquier asunto 
que mandara mensajes de flexibilidad religiosa. Si Felipe !I hubiera sido más flexible en esta materia quizá ~os problemas económicos 
de España pudieron haber sido aliviados ° de menor impacto para la corona en Jos años postenores, ya que los Países Bajos tenían 
un considerable poder económico y financiero, pues no pocas veces habían concedido créditos y liquidez a las empresas de la corona 
española como lo demuestra su papel en la compra del Imperio por parte de Carlos V años atrás. Vé?Se Garda de Conazar, F. 
González Vesga, 1.M. Op. cit. 

91 



y de plenos poderes para lograr cambios,169 el Conde-duque gozó de plenos poderes, como ningún otro valido, 

pero nunca gozó de un equipo o una facción de apoyo que le permitiera impulsar y bien[ograr estos proyectos; 

este hombre careció siempre de una base de apoyo y sustentó que le permitiera sacar adelante sus proyectos 

frente a las Cortes y consejos reales. 

A Fe1ipe IV, quien muere en 1665, le sucerle Carlos 1\, nacido en 1661. El rey hechizado, el último de 

los Austrias que gcbieman en España, Carlos 11 es resultado de las sucesivas relaciones incestuosas entre la 

familia real, lo cual propicia que este monarca sea por completo incapacitado mental y ñsicamente para ejercer 

el poder, poniendo in a la dinastía de los Habsburgo en España. 

168 Garda de Cortazar, F. González Vesga, J.M. 0'. dt p. 588. 
la. Es de reconocer qL:e la estrategia reformista del Conde-duque era de largo aliento, por ejemplo, sobre sus mtendones políticas que 
ya han sido perfiladas; pero no sólo se obstruyó la consolidación del sistema financiero y tributario de la Corona, del mismo modo se 
vio interrumpida la inflación, la crisis agropecuaria se agudizó y la transformación de cada uno de los españoles en comerciantes fue 
evidente; la formación de una clase burguesa se vio interrumpida y sólo tardíamente, hasta la época de los barbones y con las 
reformas realizadas por eno, se trató de revertir dkha situación. Mas más tarde Martín González de Cellorigo en su obra De fa política 
necesaria y úúl restauradán a la. política en EspañareaUzaria el más lúddo Y certero diagnóstico económico-político de la situación que 
guarda España Otro autor que coincidió con esta visión sería Sancho de Moncada, quien advertía que el fortalecimiento de Espaíia y 
su perpetuación como Imperio únicamente seria viable si la Corona optaba por el camino de la industrialización, como una altemativa a 
la crisis y agotamiento de la tierra. Lamentablemente España sería una de las últimas naciones en dejar la tierra como el ejeprtncipal a 
partir del que se articula la vida social, e<onómica y devenir político en consecuencia. Véase Marañan, G. Op. "l. p. 459. 
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ACTO 111 

CUADROS. IMÁGENES. LIBROS y DEMÁS REPRESENTACIONES DEL MUNDO. ENTRE CERVANTES YVELÁZQUEZ 

I a casa de Austria concluyó su proceso de hispanizacián y alcanzó el cenit de su esplendor bajo el reinado 

L de Felipe 11. Su educación, después de la revuelta de los comuneros en 1520, se dio en la península, en una 

época donde la distinción entre las esferas pública y privada es dificil de deslindar, siendo más los contextos y 

las situaciones tos que detenninan la intimidad o privaddad de un evento. Antes que la naturaleza del mismo 

acto, la educación se toma un factor elemental para la vida y el ejercicio del poder político. 

En ese entonces el gobierno del imperio español requiere que España deje de ocuparse de Europa. Es 

tiempo de que España regrese así misma, sus tensiones con la Iglesia no sei"áJ¡ pocas debido a que ia 

inconmovible fe y devoción de los Austrias funden en uno solo los intereses de la Iglesia española con los 

intereses del Estado, que muchas veces no son los mismos de la curia romana. En este contexto, la herencia y 

consejos que Carlos deja a Felipe hacen de la educación del príncipe y la disposición de su alma las más altas 

prioridades; ya Erasmo de Rotterdam y Antonio de Guevara habían mostrado interés por desarrollar o al menos 

inculcar en el príncipe las más altas virtudes porrticas. 

Felipe 11 se dio a la tarea de construir una sola España, para lo cual comienza por fundar su propia 

capITal, Madrid, eligiéndola como la sede de su señorío; esto llevó consigo un fuerte impulso a la arquitectura, 

una de las bellas artes que habían sido abandonadas desde siglos atrás debido a la carencia de recursos. La 

disposición de espacios y el propio diseño de los palacios, asentamientos de la realeza y la Corte cambia 

totalmente y dejó de lado la tradición medieval hispana, muy influida por la concepción privada de la intimidad 

doméstica hispanomusu[mana, en la que lujo e intimidad se reservaban para el interior de la casa. 

Antes de los Austrias, sobre todo antes de Felipe 11, los monarcas hispanos tuvieron una inclinación a 

vivir en monasterios, ya fuera conviviendo con los monjes, desarrollando su mismo ritmo de vida, o 

aprovechando la disposición de los espacios de las construcciones monásticas, viviendo en espacios realmente 

austeros. Para estos reyes que cosa es palado, et por qué lo llaman así explica que se trata de un lugar donde 

se han de desarroHar tres cosas fundamenta/es: Palado es dicho aque! /ogar do e! rey se ayunta paladinamente 

para fablar con !os homes; el esto es en tres maneras, ó para librar los pleytos, ó para comer, ó fablar en 

agasajo'. 

De nueva cuenta se atestigua que la disposición y dedicación de cada habitación de palacio dificulta la 

identificación de las esferas privadas y públicas, ya que al no mencionarse la capilla o habitación propia para Jos 

1 Bango, Torsivo. Historia y significado de las formas. España, 1997, Historia 16, p. 56. 



servicios religiosos, los reyes reservaban para sí estos actos. Por el contrario el palado configuraba desde sí las 

tres tareas más importantes del poder regio pues en tanto representación o aparato del poder, el palado 

albergaba el salón del trono real, donde el rey dirimia los asuntos de Estado y los pleitos entre particulares, el 

comedor y el salón de recreo y esparcimiento. 

La magnificencia, la tradición y costumbre del oropel austriaco modificó este uso, ya que se asoció la 

belleza y magnificencia de los palacios con el poderío y jerarquía del señor. 

El recogimiento de Felipe 11 hacia España llevó consigo modificaciones y el inicio de procesos que 

ayudaronn a la consolidación del Estado; el arte seña una de las más efectiva herramientas propagandísticas de 

ideas para consolidar el poder de los Austrias bajo un velo de devoción, misticismo y sobre todo imponer la 

unidad iíngüística y religiosa. El poder se valdría de todos los recursos del arte para desplegar así su potencia y 

transmitir los mensajes que consolidarian su imagen. 

Como puede apreciarse, el ejercicio del poder político durante los Austrias es ambivalente donde la 

preocupación por las responsabilidades 'J funciones ante Dios se van diluyendo, perfilando en consecuencia 

periodos de crisis y decadencia del poderío español. Los mismos Austrias son de matices ambivalentes y 

diversas tonalidades, tanto entre sí como al revisar los ejercicios personales de cada uno. 

Este documento subsume dos asuntos: la educación y preparación del soberano; y el segundo y no 

menos importante, el origen del poder politico durante el Siglo de Oro Español, ambos son debates intensos y 

continuos. 

Durante la presencia de los Austrias en España, su devoción, su inconmovible te, además de su 

costumbre y necesidad de concentrar el mayor poder posible para que la toma de sus decisiones politicas y 

religiosas se unificaran, propició que los intelectuales españoles se debatieran entre el origen divino o terrenal 

del poder poluico. 

Aunque los Austrias se sentían depositarios de un destino predeterminado, como embajadores y 

ejecutores de la voluntad del Creador, que si bien pone de manifiesto su convencimiento en su elección divina, 

no soslaya y cancela la conveniencia de recuperar aunque sea brevemente la naturaleza de dicho debate. La 

importancia de incorporarlos estriba en la necesidad de desentrañar las semillas del absolutismo, el cual 

empezaba a configurarse en toda Europa; siendo este debate entre su naturaleza divina o social, considera 

aspectos centrales en el desarrollo de la concentración del poder político y la construcción Estados-nación 

modemos. 
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3.1 LA INSTRUCCiÓN Y EL PODER 

El origen del poder y su naturaleza ha sido una cuestión extremadamente debatida, durante la España del 

medievo y humanista esta cuestión no fue ajena y distante, por el contrario fue intensa y muy interesante. 

Gente como el padre Suárez, o Vitoria, el mismo Juan de Mariana, Ginés de Sepúlveda2, Pedro de Rivadeneyra y 

demás intelectuales dividieron entre el carácter divino o contractual del poder político, debatieron sobre las 

prerrogativas, dere<:hos y obligadones tanto del rey como de los súbdITOS y las reladones que podían 

establecerse entre ellos la necesidad de mantenenas y preservarlas. 

8 ejercicio del poder para los Austrias era un asunto que tenía que concentrarse en su persona para 

poder llevar a a cabo de mejor manera sus objetivos: la toma de decisiones debía hacerse cuidadosamente, 

antes que el afecto hacia el monarca era la obediencia. En cuanto a la toma de decisiones, los súbditos tenían 

que entender que ésta debía cumplirse en el tiempo y momento que el monarca estimara conveniente, pues al 

asistirle la gracia divina y la protección de la Providencia, el tiempo era suyo y no había de apresurarse a tomar 

decisiones ya que su oficio gobernar con sabiduría y ejercer el mando con rectitud. 

Para los Austrías españoles y en sí para toda la dinastía de [os Habsburgo e[ gobierno, o mejor aun, el 

mando debía de darse con prudencia; si nos remontamos al siglo XVI, se entendía por prudencia la virtud 

política más alta. El arte de gobemar y acertar en determinadas circunstancias era en resumen, ia característica 

del buen principe o gobemante prudente. 

Sin embargo, del mismo modo que el tiempo y la toma de decisiones eran características dMnas, la 

prudencia lo era de manera que, al ser el monarca austriaco un predestinado y elegido por la divinidad, y la 

prudencia una característica divina, el ún~co que podía ostentar la prudencia era el soberano, quien debía 

ejercer el gobierno con excelsa virtud, ya que sólo así los súbditos o gobernados responderían con virtuosa 

obediencia los designios del monarca. Sí pues se entiende por virtud política o prudencia la buena deliberación 

o el buen hacer, con /o que se recupera la línea ora!, dando la pauta a tomar el calificativo de soberano 

prudente o virtuoso. 

Así como Rivadeneyra defendería y aún promovería la divinidad de las decisiones del rey, quizás el más 

connotado de los monarcómanos españoles sería Ginés de Sepúlveda, monje monarquista que justificaba la 

concentración de! poder en un solo individuo, diciendo que el reino era in quo rex Slimmam habel rerum omnium 

potes/atem.' Dado que el rey y soberano absoluto, señor reconociblemente supenor en lo temporal por 

2 Maravillosos e interesantes son los debates y diSCUSiones que sostiene este monje con Fray Bartolomé de las Casas en tomo de 
la condiaón y naturaleza de los indios en Aménca y en especial en México. 
3 Ginés de Sepúlveda, Juan. ApudKamen, Henry. Una sociedad ronffidivi/. España 1479-1714. p.451. 
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mandato rlNino no se sujetaba y ni estaba obligarlo a guarrlar ni observar regla, juramento alguno porque 

estaba sobre cualquier ley, como cabeza del reino se encontraría ah solutus de cumplir cualquier normatividad 

por derecho y tradición romana. No obstante, la configuración política y el reconocimiento de diversas 

tradiciones y ordenamientos juñdicos en la realidad dificuttaron y entorpecieron más de una vez la concepción 

de que el poder absoluto era la principal característica del poder monárquico. 

Otro asunto donde también los legisladores y erudttos de la época se dividían era en el aspecto de la 

obediencia~resistencia o tiranicidio-regiddio; no era extraño observar que mientras algunos defensores del 

origen divino del poder político se indinabn por el derecho a la resistencia~regicidio del señor cuando este no 

cumplía con su objeto, algunos contractualistas del poder porrt.ico creían que el regicidio y la resistencia no 

asistía.",: de ninguna manera al pueblo, y qüe independientemente de la calidad moral del monaíca se debía de 

obedecer y esperar que pronto se marchara, ya que las instituciones no debían violentarse.4 

Del mismo modo, legistas y doctores en teología afirmaban que la obediencia al rey era absoluta e 

incontrovertible -defendiendo el origen divino del poder y la monarquía. en consecuencia~, ya que quien resiste 

al rey y lo reta, obra en contra de la voluntad de Dios y por lo tanto peca y habia que perseguirle y castigarle; 

puesto que los intereses del rey eran idénticos e inseparables del bienestar del pueblo, todos los actos regios 

se debían y eran en beneficio del pueblo, por lo que la obediencia al rey es obligatoria. El propio Ginés de 

Sepúlveda fue el principal defensor y promotor de la monarquía absoluta, afinmaba que el uso de la violencia era 

justificable y aún necesario cuando era cuestión de imponer y defender el credo católico y la voluntad y poder 

regio del monarca; el ejemplo más claro de esto es su Tratado de las causas justas de la guerra contra los 

Indios. y su disertación y iluminador debate con el Padre de las Casas sobre la naturaleza de los indios. 

A! tratar de entender el debate entre los intelectuales hispanos tiene que partirse de una aseveración 

incontrovertible; para ellos el poder era de origen divino, lo que centraba la discusión en otro lado del prisma. El 

poder habia sido delegado al rey directamente por Dios, o este lo había entregado a la comunidad y/o ésta 

había decidido entregarlo a un sujeto. Tal era la discusión y el caTÍz del debate. 

El poder se concentraba absolutamente en el monarca ya que para los españoles la monarquía era la 

mejor foma de gobierno debido a que dicha organización se asemeja más a la naturaleza de Dios, quien 

entregó el poder a la comunidad y ésta a su vez lo había entregado al monarca, por lo que debia de administrar 

4 El mas connotado de los contractuaUstas ingleses reconocía que el poder poUtico tiene un origen humano, terrenal y no guarda nada 
de dMno. pero que el derecho de resistenda no le asiste al pueblo, ya que el monarca no partidpa de ese acuerdo o contrato, sino 
que él es resultado de ese acuerdo o contrato y su obligadón es velar por la seguridad y protección de sus súbditos. Si el participara 
de dicho contrato, en el momento en que él incumpliera su palabra y sus objetivos el pueblo tendría derecho a asistirle por el simple 
hecho de que e! acuerdo se ha roto; de otro modo, el orden estableddo se rompería, el hombre viviría en un constante peligro y 
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correctamente aqueUa que Dlos legó a los hombres. Otros pensaban que el poder había sirle entregado 

directamente y s'ln intermediación al monarca, por lo cual debía de obedecérseles; pero el ejercido de este 

poder debía hacerse con plena justicia y en beneficio de los súbditos, ya que todo ejercicio del poder contrario a 

la voluntad y el principio de Dios conduciria a los monarcas a la tiranía, según anotó en su Reloj de prfna"pes 

Antonio de Guevara, razón por la cual debía de limitarse y diseñarse los consecuentes frenos y equilibrios. 

Ejemplo, de lo anterior es la obra de I>Jonsa de Castillo, De la replÍblica donde señala que el origen de 

la política es humano, por lo cual su deber es gobemar de buena manera y restablecer en lo posible el estado 

natural y original del hombre, que para este fraile era el de la perfecta igualdad. Al mismo tiempo reconocía que 

todos los regímenes y formas de gobierno son injustos en mayor o menor grado, PJr lo que se debe administrar 

de la mejor rr-¡a,neid. procurando siempre el bien común y garantizando toáo principio de justicia. 

Otros pensadores creían que la obediencia al rey era inquebrantable. no importando la calidad del 

ejercicio del poder, ya que era representante de Dios en la tierra y como tal debía de ser obedecido; puesto que 

su máxima obligación era la defensa de la fe católica, quien constituía el enemigo de la felicidad pública era todo 

aquel que atentara contra la fe católica. Quizá el ejemplo más certero de lo anterior sean las palabras que 

Jacobo llegó a su hijo en lhe Tme Law of lhree Monarchies, quien asevera con gran contundencia que el rey 

ha de amar Dios, por que Dios lo hizo hombre primero, y después por que lo ha hecho un pequeño Dios para 

que se siente en su trono te/Tenal como su representanle y gobierne a los hombres -esto daría lugar 

posterionmente al más alto y despreciable despotismo-.' 

En ese mismo nbro concluiría vehementemente el mal logrado rey los reyes son justamente Uamados 

dioses, porque sus poderes son como duplicado de la divina omnipotenda --pues tenían el poder para decidir 

sobre la vida y destino de los SÚOO[OS-. y, de la misma manera que Dios, pueden e/los hacer y deshacer sus 

súbditos y pueden pedir además sus bienes y cuerpos, y como es ateísmo y blasfemia discutir lo que Dios p!1ede 

hacer, es presunción y desprecio sumo en un súbdito discutir/o que un rey puede o no puede hacer.6 

Cabe desahogar en favor de Jacoba I que halla vivido una época en que los ideales religiosos eran 

inquebrantables, siendo estos motivos potentes para organizar y definir la vida y desarrollo de pueblos enteros. 

Así como no es de extrañar estas declaraciones, tampoco debe extrañar que todos aquellos eventos en que el 

poder tendía a personalizarse guardaran un cariz religioso; asimismo todos los acuerdos diplomáticos y 

volvería a su estado de naturaleza, que es la guerra y la violenCia, con lo cual la principal razón de la sociedad, la protección no 
eXistiría. Hobbes. Leviatán. 
5 Jacobo 1. ApudSimón Tarrés, Antoni. Hada un Estado hispánico plural España, HistOria 16, p. 76. 
6 Ibídem. 
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comerciales, así como las empresas de evangelización intercalaban la esfera religiosa y política, aunque esto 

degeneró en el peor de los ejercicios gubernamentales. 

A pesar de que se evidencian trazos de inclinaciones absolutistas o de concentración del poder que no 

son ajenas a los Austrias, 10 cierto es que en la realidad el ejercicio de! poder en los reinos hispánicos, por su 

natural cfIferendación y composición, fue un ejercicio limitado o al menos cuestionado, supeNisado ~ 

escudriñado meticulosamente por las Cortes y consejos administrativos que en distintos momentos, tiempos y 

circunstancias limitaron la voluntad regia del soberano. 

Los Reyes Católicos por ejemplo, sufrieron innumerables obstáculos y resistencias; las rebeliones de los 

comuneros en 1519 y 1521 limitaron el ejercicio del poder de Carlos 1, lo cual heredó a sus sucesores. Por 

ejemplo, Juan de ¡ .... tariana en í 599 (De regie; ya adelantaba qüe el rey debería de someterse a las leyes qlJe 

didaminó la repúbúca y cuya autonifad es mayor que la del rey,' ya que el rey puede legislar y disponer de 

figuras juridicas en materia de revocabilidad; sin embargo en materia pública, como lo son la religión, los 

derechos de sucesión y los impuestos, el rey debía de lograr el consenso de las Cortes y del pueblo para 

cambiar la legislación correspondiente; 

Los propios Austrias, a pesar de su tendencia centralista tenían una curiosa concepción de! poder y su 

papel, predestinado en la tierra a cumplir cabalmente la voluntad divina: así corno reclamaban la soberanía y 

poder regio sin cortapisas, se responsabilizaban ante Dios por el destino y estado que guardaran los súbditos 

bajo su dominio y señorío. 

Años más tarde el propio Calderón de la Barca afirmaria que el puesto del rey deberla ser designado 

por elección entre los hijos legítimos o ilegítimos del rey, no importando la condición de la cuna, sino sus 

cualidades y habilidades para desempeñarse en tan importante cargo y así revertir la inercia de crisis y 

decadencia en la cual España habla sumergido en esos años. Los Austrias tendían a concentrar el poder, pero 

al mismo tiempo su devoción y fe inquebrantable los obligaba a observar y cumplir las ley,es fundamentales 

como las llamó en 1572 Jerónimo de Osario, las cuales obligaban al rey. 

El desarrollo del pensamiento polITico, pues, se daba en una suerte de péndulo: unas veces oscilaba 

hacia la justificación del absolutismo y la sujeción obligatoria hacia el monarca; otras veces hacia una limitación y 

condicionamiento de la obediencia de los súbditos en relación con el correcto desenvolvimiento del gobiemo y 

su justo obrar. En general, para los pensadores políticos españoles de esta época se podía discernir que el 

súbdito debía obediencia estricta a la ley antes que a la voluntad del rey. 

7 Mariana, Juan. ,wudJackson, Gabriel. Infroducóon a la España medieval. p. 198. 
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Los jesuitas como Malina afirmaban que el poder político del monarca, si bien era divino, esta 

delegación se derivaba exclusivamente del pueblo, en las condiciones y plazos que él estableciera; 

curiosamente, los jesuitas8 fueron el principal centro productor de pensadores críticos del absolutismo. Pedro 

Agustín Merla afirmaba en 1599 con respecto al término abaolutista que el nombre del poder absoluto es más 

bien tiranía y fiJe inventado por los aduladores de los monafCas y más bien este poder responde a un ejercido 

titánico del poder.' 

La limitación al ejercicio del poder y al cumplimiento de la voluntad de su detentar es una constante a 

lo largo de la presencia de los Austrias en España, asimismo esta defensa del carácter condicionado de la 

obediencia responde al esfuerzo por lograr el reconocimiento de la diversidad de lenguas, costumbres y 

tradiciones políticas. Para muchos intelectuales España debía de ser gobernada en castei!ano para jos 

castellanos, en catalán, pára los catalanes y en vascuence para los vascos; de otra manera, la integración y la 

correcta gobernación de España sería imposible. 

Antonio Oliván en 1600 definía España como una federadón de estados soberanos, cada uno de los 

cua/es tenía leyes basadas en un contrato entre los súbditos y el rey.1O Del mismo modo, Pedro de Sonsoles en 

1612 decía que el rey no guarda ningún poder absoluto ni su voluntad es inapelable, sino que ha de someterse 

a la voluntad de las ciudades. De una manera o de otra el poder era limitado y su ejercicio, una responsabilidad. 

Otro cariz de esta corriente tiene sus fundamentos en Martín Azpilicueta. quien afirma en 1528 que el 

reino no es del rey sino de la comunidad, que la misma potestad ha sido entregada al rey por derecho natural; 

de este modo, comunidad y potestad son de la población y no del rey, ésta ha sido entregada al rey para velar 

por ella. El poder del soberano es limítado, y como decía Felipe 11, el rey se debe a la comunidad y no ésta a 

aquel por lo que tanto como ya se ha esdarecido, la obediencia está limitada, Anguiano Cristóbal establece el 

8 Este énfasis de los Jesuitas y su despliegue político no es casual Además de la profunda disciplina con la cual tlevaban a cabo sus 
liturgias y ritos religiosos, los jesuitas fueron sujetos extremadamente preocupados por lograr Integraren un sistema de entendimiento 
y desarrollo de! en el mundo. conceptos como la libertad humana y la predestinación divina. Esta orden religiosa buscaba la 
regeneración de la moral como el único camino para aplacar la ira divina y posibilitar el renacimiento de la Corona Española. según lo 
atestiguan los escrItos de un connotado jesuita, Pedro de Rivadeneyra, que en Tratado de la Tdbulación del mismo modo aplicaba el 
análisis organicista del estado de la Corona. afinnando que la corona tenía un desarrollo semejante al de cualquier ser vivo, por lo cual 
era necesario analizar los síntomas de descomposición, encontrar su origen y tomar las medidas necesarias. Sin embargo, no todos 
los jesuitas se inclinaron por este método de gobernación y ejercicio del poder: otro jesuita destacado, Gracián se inclinaria por el 
cinismo, el engaño y la máscara. No obstante, el propio Rivadeneyra era un defensor del ejercicio divino del poder directamente a 
través del monarca y sin intennediadonesm, donde la religión era el asunto prioritario y por encima de cualquier asunto de los 
súbditos. 
9 Morla, Agustín. ApudJackson. Gabriel. Op. dt. p. 201. 
JO Oliván, Antonio. ApudGarcía de Cortázar, F. y González Vesga, J.M. Op. dI. p. 354. 
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súbdíto está obligado a obedecer de acuerdo a su propia conci'enda y no le es lícíto hacer nada en contra de 

ella, 11 el derecho de conciencia fue lIevaoo y reconocido dentro de este rico y apasionante debate. 

Arase el intelectual que más ampliamente discutió y debatió en tomo de la naturaleza y el origen del 

poder sea el jesuita, Doctor Eximio y Piadoso12 Francisco Suárez, hombre cuya obra esta inscrita dentro de! 

movimiento contrarreformista que se vive en España. Su tesis política más original es aquella que determina que 

el rey o monarca tienen el poder por donación humana mediante la voluntad y las instituciones del hombre; no 

por la vía divina, ya que a nadie le viene directa e inmediatamente el poder de Dios, sino que éste lo otorga a un 

tercer interpuesto, Gue es el pueblo. Es este <:¡uien mediante un contrato lo delega al soberano, acto ajeno 'J 

distante a cualquier dimensión religiosa, de tal modo que si bien se reconoce un origen divino de! poder, la 

conexión entre el origen del poder y el ejercicio del mismo está tan lejana de la noción divina, que al integrar y 

definir que el pueblo es quien decide delegar el poder. 

los conceptos suaristas se inscriben en un ámbito novedoso el de la sociedad civil,B Suárez definió en 

De Jegibus que la sociedad civil era a!go que no era acddenta! ni aJtifidaJ, sino que es el complemento de otra 

sociedad' que es incompleta y que por lo tanto no se basta a sí misma (es decir la familia, ya que el hombre 

sólo puede lograr sus fines y proyectos en vida en común)." 

Para remediar la decadencia y el desorden del primer desorden radical, el hombrerecuma a la 

sociabilidad ya que el auxilio mutuo, independientemente del primer estado que guardara el hombre, tendía a 

conducirlo a la perfección, pues la interacción del hombre con el hombre y la naturaleza anima al sujeto, lo 

inclina a la virtud y al mejor provecho de los descubrimientos y avances logrados. Para Suárez, entre mayor sea 

la convivencia e interacción social mejores logros puede obtener el hombre y la armonía es mayor; sin embargo, 

11 Cristóbal. Anguiano. Apud Ibídem 
12 El mulo de Doctor Eximio y Piadoso, fue otorgado en í 607 por el Papa PauJo V, quien reconoció ia taiia y enorme actwidad 
teo!ógica~fiJosófica y política de! Padre FranCISCO Suárez S.J. Hombre de gran humildad, sencillez y enorme talento, Suárez renovó 
como teólogo la I:!octrina tomista; como filórofo la metafíska, a?ortadón básica para las disertadanes que reallZaIÍa Kant, hombre con 
quien debate y cita en cada una de sus obras; pero al mismo tiempo las aportaciones de Suárez se extienden a la política, los asuntos 
de fe Y el poder, el ti"aniddio Y la naturaleza del poder político, sus deberes y sus obligaciones, sus derechos y sus responsabilidades. 
13 Cabe destacar que si bien hoy ála el término de sociedad civil pare<:e encerrar más dudas, limitaciones e interrogantes debido a la 
falta de precisión sobre dónde se pretende integrar todo aquello que es ajeno de la vida privada, estatal-gubemametal, militar, y 
eclesiástica; no pocos son los personajes que hacen soma de este término y declaran que la sociedad civil es un concepto desbordado 
e incompleto, que guarda muchas significantes que van más allá de una división simple de la sociedad. En los tiempos de Suárez, la 
división entre el mundo militar, de potestades regias y religiosas era necesaria por lo cual lo civil si era aquello que no religioso, mmtar 
apolítico. 
14 Suárez por su parte distingue en Delenso fideitres tipos de sociedad: la sociedad familiar, la sociedad civil o las naciones y la 
sociedad global, por llamarla de alguna manera, ya que los Estados si bien en un tiempo fueron sociedades perfectas, ya para su 
tiempo, esta perfecd6n se había perdido, ya que !os Estados al estar íntimamente relacionados, necesitan entrar en re/aci6n e 
intercambio político, cultura/, económico, comercia! y sacia!, de modo que el aklamiento hunde y pudre a una sociedad, por lo CIJa! es 
necesario diseñar las reglas convenientes y necesarias para que esta relación e tntercambio se dé en las mejores condiciones, Sucirez, 
Francisco, Guerra, íntervendón y paz internacional España, 1956, Espasa~Ca1pe, p. 34. 
15 Suárez, Antonio. ApudGómez Robledo, Ignacio. El origen del poder pO/ítÍco según Francisco Suárez. México, 1988, FCE, p. 25. 
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para el Doctor Eximio, la dudad debe gUf1fdf1f y preservar un /anlaño y orden, la sociedad universal es 

Impractkable e Imposible, ya que entre más grande se vueive un reino o una sociedad más difídl es su 

gobemadón y más difídl es lograr el mayor bienestar' (De LegIDUS¡. El propio Suárez señala que toda 

sociedad requiere de individuos para conformarse y que estos individuos se dividen en dos categorías, súbditos 

y ciudadanos; los primeros son aquellos que se sujetan a la autoridad civil, independientemente de su condición 

como extranjeros o miembros originarios de la ciudad, mientras que los segundos son sólo aquellos individuos 

que gozan de plenos derechos políticos y cívicos y al mismo tiempo colaboran en el bien común y la 

construcción de un mayor bienestar común. 

Para el jesuita el bienestar común sólo se logra en una sociedad, siempre y cuando se sujetase a una 

autoridad para poder dirlgir.x: más efectiva 'i rea\meilte a este bien cQ¡iiún. Pnmerarnente Süárez. entiende el 

bien común17 no solamente como la suma de los intereses privados en beneficio de las costumbres y los actos 

justos y ordenados; previendo las fiebres democráticas señala que el bien común no siempre es aquellos, que el 

pueblo quiere y reclama, sino que es todo aquello que se legisla y ejecuta con base en el orden y prosperidad 

social, integrando en este fin todas las acciones necesarias para el bienestar y progeso de la sociedad, Para el 

padre jesuita este asunto tiene una dimensión moral ya que no sólo se debe mirar por el bienestar terrenal, sino 

par las buenas costumbres y el bien obrar; Suárez no es ajeno a la corriente moralizadora del poder, o mejor 

aún de su ejercicio, un ejercicio que debe darse conforme a la razón y la capacidad de discernimiento entre lo 

bueno y lo malo y de la plena voluntad para lograrse. 

Atendidos estos conceptos básicos del pensamiento del jesuita, se puede abordar el centro de su 

disquisición, la potestad civil y el poder político. Una vez que Suárez identifica que el hombre necesariamente se 

sociabiliza para lograr un mayor bienestar que no sólo es terrenal o material, destaca que esta colaboración y 

ayuda mutua se da a través de la existencia de un poder que se sobrepone a la voluntad del individuo y lo 

obliga a cooperar. Esta obligación debe fundarse en disposiciones y acuerdos que de origen a un contrato 

donde se establezcan las prerrogativas y el respeto de ambas partes. 

Para Suárez, al igual que para la mayoría de los pensadores políticos españoles, el origen del poder 

era divino, lo que se discutía era su ejercicio, las prerrogativas existentes y los derechos y obligaciones, tanto 

del ciudadano cemo de! monarca. Como establece Suárez en De defensa fidei: Dios otorgó el poder a la 

comunidad para lJlle esta sea el puente y cana! de comunicación entre su persona y el monf1fca, no creo la 

16 Suárez, Frandsco, 1.4 metafísica. España, 2000, losada, p. 46, 
17 Así corno el padre j~ita precisa el término de bien común en su pensamiento, de Igual manera procura deflmr y dlstlngLurlo del 
bien público, que son todos aquellos bienes que promueve y realiza el Estado en beneficio del bien común; a su vez, estos son 
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moniifquía para que el rey sea el puente entre él y el pueblo," para el jesutta y demás pensadores que se 

inclinaban por la limitación de! ejercido del poder, este era el centro de la discusión: el monarca no podía sujetar 

a su v<Juntad y albedoo la voluntad y derechos de los súbditos y ciudadanos ni dañar su libertad, lo cual 

configurana la razón de ser del derecho para los legistas y demás pensadores hispanos. 

Para Francisco Suárez el debate del origen del poder polITico o mejor aun de la potestad civil, se centra 

en la tendencia a confundir las palabras, si la potestad civil proviene de Dios y si se hace extensiva a creer que 

los príncipes son elegidos por Dios, se generan entonces malos entendidos y fuertes disputas. Sin embargo, 

esto resuelve fácilmente por el soja hecho de la existencia de innumerables formas de gobiemo, luego entonces 

se identifica que el poder proviene de Dios, emenddo como el primer motor de todo cuanto existe, y que éste 

ha sido delegado al pueblo, qüien a su vez determinó donarlo o entregarlo para su ejercicio justo y con base en 

derecho a un individuo, que es el monarca, ante a estos conceptos, la verdadera y única razón de Estado será 

prosecución de! bien común, la preservación del orden y el engrandecimiento de la sociedad. 

Habiendo definido y esclarecido que al ser Dios el origen y causa primera y natural de todo lo existente, 

incluyendo el poder politico, y que esta potestad es otorgada a la comunidad para el logro de la perfección, será 

ella misma quien decida la mejor manera de la construcción de la com-unidad moral; en su mayoría ha elegido a 

la monarquía como el mejor medio de lograr el arreglo institucional-político necesario para llevar a cabo los 

objetivos por los cuales la potestad ha sido delegada. 

De este modo, la idea de que la Corona deviene de Dios y que al mismo tiempo el ejercicio del poder es 

ilimitado, deificado y ajeno a cualquier cuestíonamiento es falsa: ni Dios otorgó esta potestad de manera directa, 

ni con ella se puede hacer y deshacer a gusto; por el contrario es prioridad el bien cornúny la preparación del 

gobernante, la justicia, el derecho y la ley acotan al poder, desde siempre. Dios no colocó a una persona en 

especial para cumplir con estos objetivos a manera de lugarteniente. ni la dotó de capacidades especiales para 

cumplir con el objetivo; al contrario, el príncipe debe prepararse, educar el cuerpo, el alma y el discernimiento, 

tan necesario para cumplir con aquello que la sociedad le confió, ajustarse al marco jurídico que sea instituido y 

cumplir con las exigendas razonables y necesarias del cuerpo social. 

Como puede observarse, las tesis de Suárez se inscriben dentro de la corriente contradualista de la 

política, pero al contrario de Hobbes por ejemplo, Suárez integra una tesis progresista y hasta escandalosa en 

su tiempo, el derecho a la resistencia. Para el jesuita el poder delegado no se recobraba a capricho de los 

donantes; porque ellos también se sujetaban a leyes y normas preestablecidas ellos súbditos también tienen 

distinguidos del bien SOCial, que son los bienes que incorpora y reconoce el Estado no en tanto maquinaria o cuerpo de dirección, sino 
en cuanto rector'J organizador de!a comunidad. 
18 $uárez, Francisco. Textos políticos en la Nueva España. México, 1976, UNAM, p. 98. 
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obligaciones y la mayor de ellas es respetar la forma de gobiemo que han elegido para el alcance de la 

perfección y la construcción de una comunidad moralmente inapelable. Los súbditos deben respetar y obedecer 

a quienes ellos mismos han insaculado como su potestad, dado que ellos mismos; la han elegido, solamente 

están en posición de resistirle y aún de enfrentársele por derecho natural cuando hubiese roto una de las 

cláusulas bajo las cuales decidieron delegarle el poder. 

la existencia de monarquías absolutas, en palabras de Suárez es resultado de la ignoranda y 

desconodmiento del puebfo, de que ellos son quienes delegaron el poder que Dios les entrega' (De legibuS). 

Para el profesor de Coimbra el poder lo dan los hombres o cualquier otra institución humana, de modo que esta 

potestad está sujetada; es decir, los súbditos limitan el ejercicio del poder mismo, más que el poder, el cual 

qüeda intacto, porque es ejerddo por un ser menguado e imperfecto. 

la manera en que se ejerce el poder depende del acto fundacional en el cual la comunidad entregó el 

poder a un sujeto; una vez hecha esta delegación, la naturaleza del gobierno no puede modificarse a favor ni en 

contra, pues el pacto original es el que predomina. k3í como el rey no puede extralimitarse, la de misma manera 

la comunidad no puede sujetar a su capricho y arbitrio el cumplimiento o abrogación de leyes justas; aun 

cuando la potestad del pueblo sea mayor, el pueblo debe sujetarse y cumplir con la parte de su contrato. 

Únicamente si el gobernante abusa y falla en su parte al pueblo, entonces le asistirá el derecho de rebelión -

resistencia en Suárez- y más aún, el tiranicidio es una posibilidad cuando el gobernante no vea por el bienestar 

común y la seguridad de los súbdITOS, que son su responsabilidad y no su propiedad. 

El tiranicidio, regicidio o derecho a la resistencia se funda en la noción de que el pueblo nunca renuncia 

a sus derechos natura/es y originarios, ya que en ningún momento el pueblo ha decidido no ejercer sus 

derechos mínimos; puede no ejercerlos, pero cuando el pueblo decide rescindir el contrato, lo hace con derecho 

y justicia por que la potestad y su ejercicio no coadyuva al incremento del bienestar común. 

Otorgar al pueblo el poder o la facultad de rebelarse en contra de su monarca es verdaderamente 

revolucionario en su tiempo: Suárez, junto con Vitoria, serían incansables defensores de este derecho y 

prerrogativa: el regicidio o tiranicidio asistía al pueblo siempre y cuando el monarca ejerciera despóticamente el 

pOOer, tan reprochablemente que la potestad se perdiera y su ejercicio no ]XXiría sino recibir el nombre de 

tiranía. Suárez fue el intelectual que con mayor lucidez expuso el asunto del origen de la potestad civil: el poder 

es trascendente y deriva directamente de Dios, en tanto es fuente y motor de la existencia; este poder ha sido 

delegado al pueblo y el pueblo ha sido quien lo delegó a su vez en el monarca, de tal manera que el poder que 

19 Suárez, Francisco. AplldGarcía de Cortázar, F. y González Vesga, 1.M. Op. dt. 1979, España. Altaya, p. 531. 
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ejerc.en \es monarcas deviene directamente del pueb\o, quien \o obtuvo de Dios. Lepe de Vega ejempli"ficaría 

claramente este asunto del poder en la que es, quizá, su obra quizá más reconocida Fuenteovejuna. 

Uama la atención los innumerables y valiosos registros y testimonios en tomo de este carácter y 

composición del poder político en España; mientras en otras naciones, como Francia, dichos canales de 

intercambio y debate no existían, España era prodiga en estos espadas. Este es un elemento adicional a 

considerar para determinar que el absolutismo es más una ficción y un mito en España: la realidad política, la 

correlación de fuerzas y su consecuente equilibrio establecia fuertes candados para el libre albedrio del 

monarca, e inclusivelas controversias públicas sobre el poder eran permitidas y toleradas. 

Antonio de Herrera confirma: la exislenda de debates libres es fundamenta/, España ve crecer su 

reputación, ya que poco créchto registran las pa/abras de 105 gobemantes cuando a los súbditos no se les 

permite hablar con libeJtad" No es casualidad que una gran cantidad de escritos antiabsolutistas de los 

monarcómanos españoles se conserven; sin embargo, estos espacios de tolerancia eran sólo para aquellos 

individuos que daban la cara y se responsabilizaban de sus escritos, ya que para los panfletos y escritos 

anónimos la tolerancia no existía; las críticas se permitían cuando tenían dueño, cuando la voz era anónima se 

perseguía y acallaba. 

Saavedra Fajardo sentenció que conforme la conciencia política española se incrementaba, la opinión 

pública podía irse formando y consolidando, ya no sólo se podía depender de las pinturas, obras de teatro y 

poemas para exa~ar la Corona, sino que ahora los periódicos ofrecían sus oportunidades. En 1661 aparece en 

Madrid ~ Gaceta, dando un espacio a la murmuración, que según el diplomático español es mala en sí. pero 

buena para la república(. .. ) La murmuración es un argumento de la libeJtad de la república, por que en la tiranía 

no se permite." Concluye el diplomático: sea cual sea la naturaleza de! poder político, divina o terrena/, el 

plincipe tiene por prindpa/ deber e! conservar los reinos que le fueron entregados; para lo cual debe prepararse 

y educaJSe; ya que el gobierno es un oficio que reclama preparadón y disposición natural, el soberano debe 

educarse para ejercer e! poder regio con rectitud, virtud y prudencia." 

3.2 LA INSTRUCCiÓN DEL PRíNCIPE Y LA ELECCiÓN DE LOS VALIDOS 

(
omo ya se anotó, las fiestas fueron un instrumento más para la dominación y el control, un modo de 

ejercicio del poder y de la manifestación del monarca¡ las exequias han sido también uno de los rituales de 

20 Herrera, Antonio de, ApudGarcía de Cortázar, F. y Gonzátez Vesga, l.M. Op. ctf. p. 527. 
21 Saavedra Fajardo. ApudGarcía de Cortázar, F, y González Ve>ga, 1M. Op. cit. p. 530. 
22/brdem. 
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mayor simbolismo desde la antigüedad: las ceremonias mortuorias de los monarcas han referido siempre su 

grandeza y pretenden revestirles de grandes virtudes, 

Desde siempre, los poderosos han querido trascender y perdurar en la memoria del imaginario social. 

Dejar testimonio y manifestar su prestigio ha sido una obsesión que no sólo es propia de los poderosos: el 

hombre anhela estar en las mejores condiciones y prosapia cuando la hora de! juicio fina! suene, de modo que 

la devoción y la disp:lSición del cuerpo busca idealizar esta situación. A la vez que propicia recordársele de la 

manera más devota, espera que con este despliegue su fe y credo no sea cuestionado y cuando le toque 

testificar ante el Creador pueda argumentar la trascendencia de su convicción religiosa aún después de su 

muerte. 

Las exequias han sido las ceremonias de mayor simboiismo; ejemplo reaimente impresionante resultó 

las diversas exequias en memoria y honor de Carlos V en España; en ellas las banderas, el barco, la cruz y el 

cáliz son elementos no se ausentaron, Bajo el análisis alegórico-simbólico de las exequias, los barcos 

representan el ámbito donde mayor triunfo obtuvo Carlos V en sus empresas militares, además de que el 

barc023 era para los cristianos un símbolo de trascendencia que conducía al otro mundo: es el último viaje que 

se realiza para el monarca, de modo que para llegar al puerto de salvación, este barco debería ir cargado de 

todas las hazañas y triunfos había conseguido en vida. 

Las banderas recalcaban el cúmulo de ducados y principados bajo los cuales el monarca luvo 

responsabilidad y simbolizan la férrea defensa de la religión católica; al insertarse una bandera turca derrotada 

y postrada ante el monarca y la religión cristiana, se connotaba que las victorias obtenidas eran resultado de la 

gran fe en (¡¡stas, origen de todas las virtudes, victorias y favores recibidos, símbolo de la luz y la perfección. La 

cruz y el cáliz, los más altos símbolos de la fe simbolizan por un lado la creencia en el Cristo crucificado y por el 

otro sacramento del altar: los dos ejes de la liturgia y la fe católicas. 

Los colores tampoco se ausentan de este simbolismo; por ejemplo, el morado y el raso carmesí, en 

tanto túnicas, simbolizan la esperanza en tanto penitencia -fX'r eso el color morado y no verde-, y la caridad 

como una de las virtudes teologales que se manifiesta a través del afecto puro y el sacrificio del cuerpo a favor 

de la pureza del alma. 

Las cuestiones religiosas no son un asunto que se aleja de las exequias de Carlos; al contrario, la 

herejía y el paganismo son constantemente c~ados y en forma de monstruos marinos son sometidos y vencidos 

por el monarca, quien logra imponer y preselVar la religión católica. La finalidad de dichos grabados y 

23 Este carácter simbólico del barco como una nave de trascendencia es un valor cristiano rescatado de la cultura y los rituales 
mortuorios de los egipcios, Véase. Varios, B mundo de Carlos V de la España medieval al Siglo de Oro. México, CONACUlTA, 2000, 
UNAM, Oudad de México y la Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe 11 y Carlos V, 447 pp, 
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ceremonias puede intuirse.~· las historias personales, las alegorías, los emblemas, fundidos y representados en 

fi/acten"as, pinjantes, pedestales de pilastras, ¡Menor de las capillas y coronamiento prindpalmente, tenían la 

fundón de mostrar al emperador; aunque vencido por la muerte que a todos iguala, sus hazañas y victorias, 

conseguidas grada a la enonne fe y caridad del creador, eran al mismo tiempo consecuenda de las virtudes que 

el monarca pose/a, buscando con esto mayor fama y gloria inmortaJ.24 

Otra dimensión resaltada por estos elementos mortuorios era manifestar y personificar de forma 

alegórica las virtudes que habían acompañado al César. Prudenda, Justida, Fortaleza y Templanza, las cuatro 

virtudes cardinales, así como la Oemenda y Paciencia, Catidad, Fe y Esperanza, las virtudes teologales. El 

objetivo último de esto era la construcóón y definición de un discurso y un planteamiento ideológico: la 

exaltación, glorificación y propaganda de las virtudes, hechos, triunfos y cualidades conferían al monarca vida y 

gloria eternas, ya que si bien la vida conduce inexorablemente a la muerte, los actos en la vida conducen en la 

muerte a la resurrección del alma, adornada con todas las virtudes cristianas. 

Las exequias no se agotan, como puede observarse, en representar una ceremonia: es un acto festivo 

que mediante un gran despliegue de recursos sorprende, conmueve, exalta la monarquía buscando dejar 

constanda de SIl poder, grandeza, estabilidad, continuidad -etemidad- y sobre todo religiosidad, una de 

caracter bidimensional en tanto participa de e/la en su carácter divino, y es ejemplo de fe y devoción de la fe 

cristiana.25 La construcción del Escorial y las herencias institucionales de Felipe 11 hicieron que las exequias 

fueran de la mano de los cambios y transformaciones políticos, económicos, religiosos, culturales y artísticos. 

La Contrarrefonma influirá en el desarrollo y el contenido simbóico-aiegórico de las exequias de la Casa 

de Austria. la vánítas parece imponerse, ya que se acentúa la preocupación por el triunfo sobre la muerte vía la 

gloria, el alcance de la vida eterna del alma y la derrota de las vanidades mundanas, lo cual condujo 

irremediablemente a que no sólo la religiosidad del monarca debía acentuarse. Sus virtudes y cualidades como 

buen gobernante debían trascender, manifestarse y dar testimonio de su acción como monarca y responsable 

de un gran imperio católico, pues conforme el imperio español entraba en un proceso de crisis y debilitamiento, 

la exaltadón de fa más mínima victoria polRica era expresada mediante la arquitectura, pintura, escultura, 

poesía, luz, música, polifonía, oratoria y cera ardiendo buscaban orientar la memoria colectiva a la meditación 

sobre fa muerte y mostrar el camino a seguir, tal como el monarca lo había hecho, la simbiosis religión­

monarquía se encontraron en fonna quizás más unida a través de las exequias.26 

24 Varios. El mundo de Carlos V de la España medieval al Siglo de Oro. México, CONACULTA, UNAM, 2000, Ciudad de MéXICO y la 
Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe 11 y Carlos V, p. 234. 
2S Ibídem. 
26 hltonio, Trinidad de. El sigloXVII español. España, 1998, Historia de Arte 16, p. 116. 
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En este sentido, las virtudes y cualidades del buen gobernante son el eje a partir del cual habrá que 

entender la preocupación y conveniencia de conocer el trabajo intelectual español de los siglos XVI y XVII, con 

relación a la educación y prescriptíva del príncipe y la disposición y comportamiento de este para con sus 

ministros y consejeros, caminos para afinnar y engrandecer el señorío, la autoridad, el poder del monarca y la 

grandeza de su imperio. De este modo, la preparación y disposición del cuerpo y alma del futuro monarca debia 

ser considerado como un asunto de la más alta prioridad para el naciente Estado. 

La educación del príncipe había comenzado ya por carta: Carlos hereda de propia mano a su hijo una 

serie de instrucciones para gobernar con arte y ser modelo para los actos de buen príncipe hacendo uso de la 

experiencia propia. Las cartas del monarca han sido consideradas una importante invitación a la prudencia y 

píevisión. de consumada experiencia en el arte de! gobierno y de profundo conocimiento sobre los hombres y el 

mundo. Destaca su recomendación: tratad los asuntos del gobierno con muchos y no sujetarse a uno s%, ya 

que aunque más descansado eso no convienen y precipita los más poderosos ímpedosp así como sus 

recomendaciones de ser fiel, piadoso, nunca demostrar las emociones, y ante todo, temer a Dios. 

3.2.1 lenotonte 

La prescriptiva o producción de libelos, cartas, libros, tratados y demás fonnas literarias no es una 

aportación hispana ni mucho menos; en Kautílyay en la Oropedia podemos rastrear sus primeros esbozos. PeiO 

esto no quiere decir, ni mucho menos, que la aportación del pensador político español no sea significante; la 

prescriptiva, el modo de comportamiento y las cualidades y atributos que debe reunir un hombre ha sido una 

constante en el desarrollo del pensamiento humano, y por ende la política no podía abstenerse de dicho perfil. 

La educación del príncipe, las virtudes, cualidades, habilidades y conocimientos ha sido una constante 

preocupación en el hombre Que se interesa y se absorbe en el mundo político. Sin que esto suponga una 

disertación pretenciosa de iluminar y a modo recetario una lista de requisitos que debe cumplir el individuo que 

pretenda incursionar en la política, este esfuerzo intenta ilustrar y demostrar que para el intelectual político la 

preparación y educación, del príncipe debe ser un asunto prioritario y no desestimársele) pues por el contrario 

el Muro y desarrollo del imperio dependen en gran medida de un buen gobemante y de su brillante o ineficaz 

educación, de su capacidad de percibir y reaccionar ante determinadas situaciones. 

Quizás el registro o primer testimonio que exista en relación con este tópico sea el de Kaultiya o el 

Estado como Manda/a, documento que data de la época de Alejandro Magno, quien al expandir el imperio 

27 Carlos V. ApudMaravall, Jose A. las etapas del pensamiento político de Carlos V. España, 1958, Revista de Estudios Políticos No. 
100, p. 106. 
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macedonio y llegar hasta la India se encontró con Chandragupta y su filósofo Kautilya, éste le muestra cuides 

deben ser las habilidades que deben ser cuttivadas y promovidas en el monarca Alejandro, a su vez educado 

por Aristóteles, sabía la importancia de este libro: el Kautilya fue conocido hasta el siglo XVI o XVII de nuestra 

era en Italia y Kautilya fue reconocido como el Macavel028 de la Indiaj aun cuando aquel había vivido al menos 

18 siglos antes que el florentino, la soberbia de occidente así lo han catalogado. 

Por su parte, la Oropedia de Jenofonte sea acaso la primera aportación del mundo occidental a la 

prescriptiva o la educadón-formadón-institución de! soberano o monarca. La Oropedia es un libro que trata 

sobre la educación principesca y popular, las normas de vida del monarca y de los súbditos-ciudadanos; de la 

formación de un ideal de gobierno, de entrenamiento guerrero y organización práctica de un Estado no en 

forma de plan ideológico, sino bajo la peíSpectiva de la formación del gobierno. Muchos pensadores posteriores 

a jenofonte la han catalogado como la primera de las utopías -que atendiendo a su significado original deriva de 

oú topos, que significa fuera de lugar-; sin embargo, qué obra política dedicada a la constitución de un mejor 

gobiemo, a la mejor preparación del príncipe o el responsable del gobierno y a las habilidades y técnicas que 

debe poseer no constituye una utopía. 

En sus primeras líneas jenofonte deja en claro el sentido de su obra: el denunciar que las repúblicas, 

reinos e imperios se han precipitado debido a que han sido gobernadas de manera distinta o contraria a su 

naturaleza y sus intereses. El heleno reconoce que paJa gobemar un reino o república se debe ser hábil en dos 

olidos, el de la justida y el de la guerra, paJa el primero existen escuelas, paJa el segundo sólo la caza aiJona y 

desarrolla las tácticas bélicas.'" La longevidad de esta práctica fue tal que más allá de siglos y regímenes la 

caza fue practicada aún en el absolutismo despótico y reconocida como la mejor fonma de desplegar estrategias 

bélicas; los Austrias en la España del Siglo de Oro fueron muy dados a la cacena. 

Jenofonte considera también que el poder es una obligación cuanto una responsabilidad ya que el 

trabajo, la dedicación a la organización del gobiemo y la industria deben ser las únicas actividades en las cuales 

el soberano sea superior a los súbditos. Como Guevara siglos más tarde anotara en sus Diálogos afirmaba que 

craso error es el que comete el monarca que anhela más territorios y dominios cuando aún no ha podido bien 

gobernar los territorios de los cuales dispone¡ Jenofonte señala que lo primero que debe gobemar el soberano 

es a sí mismo, no dejarse llevar por sus pulsiones y apetitos corporales, pues el camino del virtuosismo es 

labrado con sacrificio y el gobierno de si mismo, ya que quien no se gobiema asimismo no puede ser capaz de 

28 Se ha optado por usar la castelfanizadón de la época -siglo XVI y XVII-, del nombre del florentino que en italiano corresponde a 
Machiavelli y en castellano moderno a Maquiavelo, a objeto de respetar la manera en que los filósofos de los que se da cuenta en 
el documento, se referían al pensador italiano. 
29 Jenofonte. La Ciroped/a. México, 1999, onaculta-Océano, p. 237. 
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gobemar y dirigir un imperio tan VastO,30 Para el tutor de Oro, esta sería la principal de las cualidades y virtudes 

que debe tener todo hombre del poder; después el reconocer su falibilidad, o la posibilidad de equivocarse, 

para 10 cual debería de escuchar los consejos de los sabios y ancianos que le indicarían y le ilustrarían con 

ejemplos y vivencias del pasado el mejor camino para la toma de decisiones. 

Sólo en la historia el hombre puede discemirse a sí mismo, pretende conocerse y sueña con establecer 

las leyes generales sobre su propia naturaleza y su comportamiento para tratar de adelantarse a funestos 

eventos y yerros que puedan causarle sinsabores y desencuentros, e inclusive la precipitación de imperios, 

reinos, repúblicas y vidas enteras. 

Esta tradición persa se extendió y subsistió, fue intensamente promovida por los pensadores 

musulmanes, preocupadOS por la administración del vasto imperio o nación de Alá; ios espejos del príncipe, los 

libros del buen gobierno, la historia de Jaldún y demás obras giran en tomo la preocupación por extender y 

conservar el imperio, para lo cual consideraban estratégicos la educación y el desempeño como gobernante de! 

emir, imán, sultán o visir; pues la vida del imperío giraba alrededor del sujeto. Es altamente probable que; la 

preocupación por la prescríptiva haya influido en el pensamiento político español, de hecho muchas de las 

nociones y conceptos políticos árabes fueron retomados por los españoles y adaptados a su propia realidad y 

circunstancia: las virtudes del príncipe, la manera de organizar el gobiemo, el énfasis en los asuntos religiosos, 

las virtudes y cualidades morales para el correcto ejercicio del poder serían el eje de la producción literaria de 

los filósofos y no pocos novelistas hispanos. 

La Oropediá o educación del pnnclpe Oro es de los pn'meros testimonios con los cuales la humanidad 

cuenta para indicar sobre la manera de educar al soberano para enseñarle al responsable de dirigir una nación 

que el poder debe ejercerse correctamente; que la predestinación no es suficiente por sí misma, sino que la 

instrucción¡ la inculcación de valores, e! desarrollo de virtudes, e! aprendizaje de diversas técnicas y ~abmdades 

son necesarias e indispensables para gobemar una nación, Sin embargo, estas por sí no aseguran la correcta 

dirección del gobierno, sólo disminuyen la posibilidad de la equivocación. 

La política es una actividad sin caminos ni líneas predeterminadas, no se conoce su desalTOllo con 

certeza ni mucho menos su desenlace, por 10 cual debe uno de estar preparado y sobre todo ser humilde, 

considerando que el dominio de técnicas y saberes específicos no lo son todo para la gobernación óptima, sino 

que la calidad moral, la inculcación y desarrollo de valores intrínsecos e intangibles en el monarca son 

indispensables para salvaguardar el imperio de gobernantes pésimos. 

30 Ibíd. P. 387. 
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Lucio Anneo Séneca, brillante filósofo hispano--!atino, afirmaba que el conocimiento ensoberbece y ciega 

al hombre, lo hace un ser repugnable y más proclive al yerro; las distintas culturas, tradiciones, costumbres, 

prismas y miradores que confluyeron en la Hispania en diferentes épocas y con distintas fuerzas y tonalidades, a 

veces coincidiendo y enfrentándose, otras complementándose, perrnllieron al pensador español desarro!lar una 

rica visión sobre la educación del príncipe, de cuya importancia y toralidad los intelectuales hispanos conocían y 

eran conscientes. 

3.2.2 Erasmo Roterodamo 

Erasrno de Rotlerdam es quizá una de las figuras centrales y de un papel controvertido en el desarrollo 

del pensamiento humanista en España. No son pocos los intelectuales que niegan que España haya sido una 

nación ajena al renacimiento por muchas causas; sin embargo, todos coinciden en que dentro de ella nace y 

desarrolla una escuela de pensamiento tan o más importante que el Renacimient031 el Humanismo. 

Debida al tiempo en el cual apareció y a la emergencia del movimiento luterano, historiadores y emicos 

del erasmismo han pretendido encontrar mayores similitudes buscando desdeñar a Erasmo, sin entender que el 

pensamiento erasmista en sus postulados y llamados a revisar a fondo el universo religioso defiende y más aún 

promueve un cristianismo austero -deslizando una crítica o al modo de vida y dirección del Vaticano-, que 

prescinda del tuja ceremonial. Encuentra sus razones en las Cartas de Pablo, como sus obras el Enchiridíon o el 

Bogio a la locura lo aceptan; mientras que el pensamiento y los motores del movimientos y tesis luteranas 

encuentran su razón de ser en el Sermón de la montaña.32 

Quizás esta faceta del pensamiento de Erasmo de Rotlerdam hace de él una figura polémica, 

sobredeterrninada por algunos o bien soslayada y desestimada por otros. Lo que sí está claro es que la filosofía 

31 En tomo de este aspecto Renacimiento 1.5 Humanismo en España. Nuestro más grande intelectual católico, Don Antonio Gómez 
Robledo, anota que las características del florecimiento intelectual y artístico en España no se ajustan, las líneas y estándares 
establecidos por Burckhardt para definir el Renacimiento como un estilo eminentemente italiano, ya que este estilo recupera la 
antigüedad clásica, descubre, o mejor aun redescubre al hombre, muestra un interés por la naturaleza, mundaniza la vida y da origen 
al cálculo racional;en España estas condiciones no ocurren ya que para ellos el seguir y revitalizar la fetradicional era lo esencial, pues 
rememorar la antigüedad clásica era algo menos que retomar al paganismo; pero es qUizá esta característica del pensamiento español 
lo que hizo que su desarrollo sea propio y si bien no fuera considerado como un Renacimiento en el sentido cabal del término, esto no 
significa que el Humanismo sea de menor valor ni reste o genere una menor originalidad y fuerza reflexiva o de representación, 
asimilación y relación con el mundo. 
32 El argumento bajo el cual se ha pretendido emparentar al luteranismo con el erasmismo, sin reparar en lo anteriormente 
mencionado, es el querer igualar las tesis luteranas desconocer a la Iglesia y a los prelados como los ÚniCOS puentes de comunicación 
entre Dios y los hombres debido a la corrupción y descomposición y alejamiento de la doctrina y ética cristiana por parte de los 
representantes de Dios, a las tesis erasmistas que declaraban que el mundo era el primer templo de Dios, por lo cual donde se 
reunían dos o tres cristianos para recogerse y colocar su alma en comUnión con Cnsto sin exIStir una Iglesia, su Simple reunión para 
establecer un diálogo intemo con Dios. Esta aparente similitud fue el principal argumento para emparentar las tesiS erasmistas con las 
luteranas, no deteniéndose en que una cosa es descalificar y negar la legitimidad de los prelados, y otra destacar que en un lugar 
donde no existe una Iglesia la reunión de dos o tres cristianos es suficiente para establecer un diálogo y comunión con el Creador. 
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del erasmismo es innegable en el pensamiento y desarrollo del humanismo español; su mayor o menor 

gradación, depende de la perspectiva y apego a los prindpios erasmistas. 

Marcel Sataillon apunta que erasmismo es un término que ha pretendido ser borrado de la memoria del 

de5ai7o//o filosófico español, así como se ha pretendido borrar el paso y la infiuencia de la cultura mora en 

España, sin embargo; todas las producciones literarias y filosóficas parten de! erasmismo sea para deknderlo 

sea para refutarlo.33 Continum en el pensamiento erasmista es hacer énfasis en la ética cristiana y promoverla 

entendiéndola no corno el cabal cumplimiento de los mandamientos divinos, sino como el conocimiento de los 

pecados, la prosecución de la perfección y sobre todo la oportunidad y posibilidad de justificar sus pecados, ya 

que como el mundo no se ólVide simplemente en buenos y malos, lo que es necesario e indispensable es 

conocer la ley y las normas dMnas para evitar, en la mayor de las medidas, actuar en contra de los mandatos 

divinos y si irremediablemente se actúa de esta forma, encontrar, entonces la posibilidad de justificar sus actos. 

La Instituto Principi (]¡ristiani, es la obra de Erasmo de mayor definición y orientación hacia el mundo 

político, ya que al concebir el holandés la política como una actividad dedicada a solucionar los problemas de 

gobierno, considera de vital importancia que la filosoffa no sólo sea una actividad reflexiva, sino que, deba ser 

pedagógica en el sentido de dirigir sus objetivos a la transfonmación del hombre y la felicidad absoluta. 

La Institución esta dedicada a Carlos V, buscando que este libro lo ayudarlo en su educación y 

mostrarle que al ser responsabilidad del rey los súbditos, entonces éste debeña ser más sabio, ya que sólo con 

un soberanc sabio el pueblo podría aspirar a ser más feliz y la república más longeva. Para lograr esto es 

indispensable la existencia de un príncipe que sobresalga por sus dotes de mando, sabiduría, moderación, 

prudenda, justicia, previsión, templanza, integridad y prioridad por el bien público; éste debe ser el objetivo 

principal del soberano, ya que su salvación y la de su pueblo depende de la cuestión moral y de su educación 

intelectual. 

Es este el principal motivo por el cual el pensamiento político español se preocupé por la producción 

literaria prescriptiva, que se pretende c~mo una donación para la mejor educación del príncipe y su mejor 

desempeño en el poder. Por esta razón anotaba Erasmo que vital y estratégico es el bien escoger a los 

educadores del príncipe, ya que no existe mayor error para el reino que el escoger un Mor que envenene y 

convmpa e! alma del príncipe" 

Para asegurar esta correcta educación Erasmo piensa en dos candados que garanticen la correcta 

preparación del príncipe; uno es hacer notar al pnncipe que sus actos no se desempeñan libremente, sino que 

33 Bataillon, Maree!. Erasmo y España. México, 1965, FCE, p.234. 
34 Rotterdam, Erasmo. La educación del prfndpe cristiano. EspaRa, 1996, Tecnos, p. 36. 
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deben guiarse en todo momento por las leyes que marcan y delimitan su potestad; el segundo es la 

indispensable fiscalización de la justicia por el pueblo. que podía exigir al gobemante que tiene el bien común. El 

ejercicio del pueblo nunca se perdía en la república, ya que las leyes lo protegían y permitían la supervivencia y 

la legítima defensa contra la agresión, de lo cual se desprenden dos cosas: para Erasmo, la la tiranía no era un 

accidente histórico sino un régimen definido y aceptado, y la guerra era válida aunque dolorosa siempre como 

última rati~ una vez que los demás caminos han sido cancelado. 

El libro de Erasmo constituye un conjunto de recomendaciones y nonnas, no para la educación propia 

del príncipe, sino para los elementos que deben tomarse en cuenta para su educación, como lo es la elección 

del educador del príncipe. El príncipe además, no debe ser elegido por su preeminete ventaja de posición social 

o cuna, sino porqüe aventaja a los demás en cualidades y habiiidades para dirígir ei reino; sobre esto Erasmo 

señala que el ¡jmón de un barco no se confía sino a quien cuenta con todas las habilidades y conocimientos 

para dirigirlo.35 

Del mismo modo en que debe cuidarse la elección de los tutores, así debe cuidarse las compañías de 

príncipe y apartar de él toda compañía nociva y capaz de corromper su corazón. Quizás Enrique ¡Vy v, sagas 

del cisne de Slraiort up-Avon, sean el mejor ejemplo de cómo el principe debe apartarse a tiempo de las 

amistades que pueden precipitar el reino debido a su mala influencia en el ánimo del príncipe. 

La grandeza, majestad, prudencia y sabiduría de! príncipe no son sino resultado de tres acciones: 

primero de la virtud y las rectas acdones, segundo de! conocimiento y dominio de las artes más honestas y 

tercero por sus riquezas y el inDujo de los astros.35 No cbstante, estas acciones no aseguran la existencia de un 

príncipe virtuoso, pues como el mismo Erasmo devela en el tercer elemento, la fortuna y el azar son 

permanentes en el desarrollo de la vida. La virtud, sabiduría y excelencia de un príncipe debe ser buscada con 

afán ya que primeramente se le debe educar antes de saber que es príncipe; una vez hecho esto, si el príncipe 

realiza acciones virtuosas, el pueblo lo imitará, ya que pueblo imita lo que el príncipe hace; así, un príncipe 

bueno asegura un reino bueno, mientras que un reino malo asegura la existencia de la tiranía. 

De manera constante Erasmo facilita la lectura de su libro contraponiendo al buen príncipe su némesis, 

es decir un tirano. El Roterodamo no solo se preocupa por definir al buen príncipe por aquello que no es, sino, 

de manera recurrente cita los textos sagrados. Como lo menciona el Deuteronomio, para Erasmo el buen 

pnncipe es aquel que multiplica los bienes y valores de un puel>o, ya que antepone el bienestar del pueblo y su 

felicidad que sus caprichos y apetitos. Sin embargo, pese a ser cuidadoso de esto, el príncipe no es virtuoso y 

35 Ibíd p. 23. 
36 Ibíd. p. 28. 
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prudente por entender que se debe al pueblo y está para servirlo, ya que los súbditos son su responsabilidad, 

sino que el discemimiento y la selección de objetivos es clave: grande es el príndpe que se empeña en buscar el 

bien común, pero virtuoso es aquel príndpe que aun viendo y pudiendo obtener mayores bienes de benelido 

común, no los busca debido a que estos representan un mayor gasto o costo de lo que implica no tenerlos" 

Como puede apreciarse antes que un privilegio el principado es una responsabilidad y un oficio lleno de 

sacrificios y arduos trabajos que tienen que ser cumplidos eficientemente; para ello es necesario educar 

adecuadamente al pñncipe y enseñarle que la virtud, la clemencia y la prudencia son las mejores armas de las 

cuales puede disponer. Que su trabajo es el más lindo de todos pero el más dificil, como se ha destacado, 

además de hacer ver que antes de gobernar el príncipe debe ser virtuoso y aprender las labores propias de su 

oñcio primero tiene que gobernarse a sí mismo si aspira a gobernar a ios demás. 

Así como con anterioridad se destacó que las malas compañías deben ser atajadas, del mismo modo el 

principe debe rodearse de personas que le ayuden y le hagan ver sus yerros. La sensibilidad y la capacidad de 

crítica y autocrítica son elementos esenciales para una correcta gobernación, ya que el príncipe sensible y 

humilde es más querido y obedecido. Esta es la mejor forma de asegurar un rey virtuoso: puesto que los 

aduladores sólo corrompenan. el pnncipe debe tener cuidado de su más peligroso adulador, él mismo, ya que el 

mostrarse soberbio y auto complaciente con sus actos es lo más peligroso para el rey. 

Para alcanzar las virtudes y habmdades necesarias para bien administrar un reino son importantes la 

historia, la geografia, el dominio de diferentes lenguas y la supervisión y conocimiento de sus territorios; tales 

son las mejores armas para conservar el reino, pues sólo así la prudencia, Integddad, templanza, sobn'edad y 

vigüand~s que son las principales virtudes políticas, podrán anidarse en el alma del monarca. Esto último es 

una imagen recurrente en Erasmo, quien consideraba al alma como el reino y al cuerpo como el pueblo: donde 

el alma debía poseer las más altas virtudes morales y políticas para gobernar y bien dirigir¡ evitando que el 

cuerpo dominara y gobiemara al alma. 

Quizás el eje de la educación del príncipe, el principio bajo el cual se articule esta obra erasmista sobre 

los deberes y características del príncipe, además de su institución, sea el de! bien común. En todo momento el 

bien común es un ancla en la cual se sustentan los argumentos expuestos por Erasmo; por ejemplo, en el caso 

de la recaudación fiscal y la promulgación de leyes, los recursos fiscales deben ser extra/dos de manera sensata 

y modemda donde el ahorro debe imponerse para evitar dañar las condiciones de vida de Jos súbditos y por 

ende atentar contra el bien común.39 Asimismo la actividad y derechos legislativos del monarca deben estar 

37 Ihíd p. 136. 
~ Ibid. p. 109. 
39 Ihíd p. 136. 

113 



enfocados hacia la legislación y promu/gadón de normas y disposiciones jurídicas que promuevan y alienten el 

bienestar común, ya que no puede llamarse ley algo que atenta contra el bien comúrf<0 -esto último sea quizá 

siguiendo las reflexiones de A1ighieri en su Monarquia-, ya que las leyes no sólo deben sancionar, sino de igual 

forma reconocer y promover las conductas que benefician al bien común. 

Por último, Erasmo se atreve a dibujar lo que para él seria la imagen pertecta del príncipe: 

príndpe es aquel que redbe estos títulos: Padre benigno, apadble, benévolo, previsor, ecuánime, humano, magnánimo, 
libre, desdeñoso del dinero, na sometido a pasiones, gobernador de sí mismo, que está por endma de las placeres, que usa 

de la razón, agudo de juicio, perspicaz, drcunspecto, de consejo valioso, justo, sobrío, preocupado de las cosas divinas, 
cuidadoso de los negocios humanos, estable, firme, infalible, que tiene grandes ideas, dotado de autoridad, industrioso, 

gestor de negocios, solfdto para aquellos que gobiema, cumplidor, dispuesto a la beneficenda, lento para el casügo, 
seguro, constante, inflexible, procflVe a Iajusdda yatento siempre a lo que la gente dice del príncípe, morígerado, ma7 ¡wa 

escuchar, afable en el bato, asequíble para los que quieren hablarle, canñoso, abierto, que cuida el imperío patemo, 
amante de sus soldados, valeroso caudii/o en ia guerra, pero no amante de ella,' amigo de la paz, intermediarío para la paz, 
constante defensor de la paz, diestro en enmendar las costumbres del pueblo, que debe ser caudillo y príndpe, que sepa 

promulgar leyes para el bien común, nacido para prestar buenos servidas con apan'enda dft/na. Así mismo, el príncipe debe 
ser un sujeto capaz de decir en un discurso cosas Que no pueden explicarse con palabras/ti 

Por erasmismo habrá de entenderse no el seguimiento cabal y ortodoxo de las líneas de! roterooamo, 

sino más bien imbuir de cierto espíritu de refonnéf2 y transformación de las instituciones, los procesos 

cultura/es y políticos, en todo momento y drcunstanda.43 En una época como el siglo XVI, esta punto era poco 

menos que hereje, ya que dicho cambio y reclamo de patrones de conducta alcanzaron a la Iglesia romana, 

haciendo de Erasmo un sujeto perseguido por la lnquisición, institución de espíritu tiránico y moderado en 

ciertos casos, pues su obsesión era la supervisión de los judaizantes, la limpieza de sangre y la imposición del 

dogma católico. 

Del mismo modo, el modelo de príncipe que desea alcanzar o ver realizado Erasmo en su Insfftutio es 

el de un monarca que domine y guíe sus actos mediante la filosofía de Cristo, en la cual el poder y la autoridad 

se funden y descansen en una superioridad moral. Por lo taJ'lto, debe dejarse de lado la violencia, la tuerza ~ la 

majestad que impone la ambición y corrompe el cuerpo, perfilando en su lugar una monarquía temperada por la 

aristocracia -las virtudes del monarca- y la democracia -los equilibrios y frenos a los que deben someterse los 

monarcas-, lo cual conduce a concebir el arte de reinar o ejercer la autoridad regia como el arte de mantener la 

justicia en el interior de! reino y de conservar y promover la paz con las naciones extranjeras. 

PJ mismo tiempol Erasmo acota el papel del intelectuall quien debe ser un su!eto dedicado a trabajar en 

su libro, que busque a través de ellos el cambio y transformación de los espíritus y corazones; además de 

40 Ibíd. p. 142. 
41 lbíd. p. 98. 
42 Reforma es un términO que literalmente atiende al lugar de la enseñanza religiosa y para la cual Erasmo haría especial énfasis en el 
cambio de conductas mediante la eOucacióna fin de erradicar los abusos en que Incurrian los prelados en sus diócesls. 
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promover entre los reyes la búsqueda de una paz sólida y confiable, un inteledual metido en político deja de ser 

inteledual, puede ser buen o mal político, pero lo que es daro es que ha dejado de ser inteledua/." Como 

puede apreciarse porrticamente las ideas de Erasmo son ordenadas, acaso cuestionablesl pero buscan la 

instrucción y promocién de valores, así como el desarrollo de virtudes morales de orden prescriptivo. 

3,2.3 Juan Luis Vives 

Quizá no haya hombre con quien Erasmo de Rotlerdam mantuvo mayor actividad epistolar que con 

Juan Luis Vives, hombre de una mente aguda y gran inteligencia. VIVes sufrió debido a esta relación, ya que al 

ser Erasmo un hombre proscrito por la Inquisición y rehusarse VIVes a romper o modificar en algo su relación 

con él, es perseguido45 de igual forma. 

El pensamiento del filósofo valenciano se caracteriza por ser humanista y afanarse en que éste fuera un 

medio idóneo para mejorar al hombre: VIVes entendía la filosofia como una manera de educar que no tenía que 

aprenderse leyendo otros libros, sino mediante la observación directa de la naturaleza. Para el profesor de 

Loavina, el fin verdadero de la educación no era sólo iniciar al hombre en el mayor de los conocimientos, sino 

además preparano para la práctica en vida de la perfección moral. 

En VIVes la educación adquiere otro matiz: considerándola como una manifestación de los actos 

humanos mediante la cual se aspira a formarse una idea coherente del hombre, es apta últimamente para 

mostrarle el camino de su salvación, y de manera más inmediata, poder vivir de manera más justa, ya que el 

hombre es justo y sabio cuando comprende mediante la educación el funcionamiento de su alma y las diversas 

manifestaciones de la misma 

la educación es el mejor camino, y de acuerdo con Vives para llegar a la fuente de la virtud y la 

sabiduría; el eje de esta virtud es la noción y conciencia de los deberes para con nosotros mismos y para con el 

prójimo, mientras que sabiduría y religión se identifican, así como [o humano y lo divino, como formas 

indisolubles de la naturaleza del hombre. Sin embargo todo el conocimiento que adquiere el hombre es útil y 

benéfico sólo cuando este conocimiento es adecuadamente utilizado y contribuye a la reforma de la conducta 

humana, tanto en lo individual en lo colectivo. 

43 Bataillon, Mareel. Op. dt p. 123. 
44 Rotterdam, Erasmo. Op. cit. p. 67. 
45 Juan Luis VIVes fue hijo de padres conversos; sin embargo rehusaron abrazar la nueva fe y en secreto siguieron practicando sus 
antiguos ritos, de tal modo que cuando la persecudón a Erasmo se hizo más enérgica, Vives rehusa romper los vinculas y su padre 
sulre las c.cnsetuenc\as, es quemado lINO en un auto de fe 'J su madre, que había muerto 20 años antes, es desenterrada por \a 
Inquisición y de igual forma quemada con su esposo. 
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Por esto es necesario que los filósofos se preocupen menos de los príncipes y más del vulgo, que el 

humanista dirija su atención a los casos individuales y desde este mirador trate de elaborar una moral aplicable 

a múltiples situaciones de la vida en lo colectivo, siendo por lo general el caso particular los negocios del rey ya 

que, imitando a Erasmo, para VIVes el rey debe ser un dechado de virtudes pues el vulgo im"a todo lo que el 

rey hace sea bueno o malo. 

La obra política que por excelencia induye esta visión tan peculiar de la educación y la perfección moral 

es De concordia y discordía, mucho más que el Tratado de la Indigencía y la pobreza, si bien éste adquiere 

tonalidades políticas por la responsabilidad que de ese problema atribuye el valenciano al Estado, estos asuntos 

se conliguran, antes que de lilosolia política, como temas de administración y diseño de mecanismos para 

enfrel"ltar este problema. A pesar de esto, !a filosofía política no queda de lado en tal obra. 

En De concordia y discordia Vives recuerda a los gobernadores del imperio que el máximo estado de 

comodidad y expansión sólo puede lograrse mediante un estado de concordia y paz, el cual se da gracias a la 

virtud y rectitud del actuar del gobernante. Esa fue la promesa no sólo al pueblo sino el compromiso ante Dios 

mismo, a quien debe rendir gratitud y agradecimiento por todos los éxitos alcanzados, ya que sin la venia de 

Dios nada se puede y con su venia todo esta al alcance humano." recordando las palabras de los Austrias 

donde de manera frecuente expresaban que los éxitos eran obtenidos por la gratitud de Dios. 

La virtud y rectitud de la cual habla V'Nes es la virtud alcanzada mediante la razón y la experiencia 

propia, a través del equilibrio que todos los hombres deben alcanzar; sin embargo, este es un asunto del cual el 

príncipe no puede deslindarse: el gobierno de sí mismo y de sus apetitos corporales deben ser los primero que 

gobierne el soberano, ya que para el autor el no dominio de sus apelffos es la primera causa de la disensión, el 

enfrentamiento y la violencía precipitando la guerra, la violencía que entre cristianos es más que censurable.47 

El mejor camino para alcanzar la virtud; señala el filósofo de Valencia, es fomentar la inteligencia y la 

razón como los primeros pasos para que el hombre sea propietario de sí mismo, regule sus apetitos y pueda 

conducirse de acuerdo con la razón. La instrucción en las artes y las ciencias es por tanto básico, ya que en 

cuanto fomente y desarrolle la mente del hombre, todo lo conducirá aun estado de equilibrio y paz consigo 

mismo, eliminando o al menos menguando muchos de los vicios, apetitos y pulsiones que acercan más al 

hombre a las bestias que a sus cogéneres. 

La sdoerbia, la ira, la envidia y el odio pueden soslayarse de las actitudes y comportamientos del 

príncipe, siempre y cuando éste sea consciente de que si no controla sus puJsiones, y sobre todo, adquiere el 

46 Vives, Juan. De concordia y de discordia. Apud Mora/islas Castellanos. Antología. p. 149. 
47 Ibld. p. 153. 
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dominio del cuerpo puede precipitarse y con él todo el reino. Para lograrlo debe dominar el uso del lenguaje, ya 

que este al ser un regalo divino para que nos pudiéramos comunicar entre nosotros y Dios también lo hemos 

corrompido y torcido, no sólo el lenguaje hahlado o escrito sino el corporal, por lo cual si se quieren esconder 

los sentimientos, el príncipe debe disimular y controlar sus movimientos corporales, en especial los faciales," de 

lo contrario lo único que se conseguirá es fomentar la venganza, el cx:lio, la envidia y demás vicios de hombres 

sin razón. 

No obstante, para VIVes la inteligencia y la razón no lo son todo ni mucho menos, sino que se debe 

lograr un equilibrio entre la razón, los sentimientos y pulsiones humanas, para lo cual es indispensable conocer 

y regular el amor. Para VIVes, siguiendo a San Agustín, el amor es la pulsión a la que más cuidado y atención 

debemos de prestar ya que ei poco o ei excesivo amor nos colocan en una SITuación donde el delinquir contra la 

voluntad de Dios es más fácil. 

Por ejemplo, entre los príncipes lo que hay que cuidar más es el amor hacia sí mismo, pues cuando 

suele tenerse demasiado amor hacia sí mismo, por lo general ese amor se proyecta en la admiradón y el deseo 

de contar con mayores bienes de los que poseen, ya que se ama e idolatra no a sí mismo sino [o que posee. 

Como menciona Valdés en sus Diálogos. cuidado con el principe que anhela y desea tener más cuando no ha 

sabido gobernar las posesiones primeras que heredó; el propio valenciano anotaría en sus palabras que quien 

no gobiema, pone en orden ni con/mi a a sus súbditos originarios, buscará más allá de sus fronteras originales 

súbditos a los C/Jales se les pueda imponer y gobernar." 

La necedad, la soberbia, la mentira y el odio son las pu[siones que hay que restringir al mínimo en el 

gobernante y exaltar en su lugar la razón, la virtud y el sentido común conjugado en el mejor de los equilibrios 

que se pueda lograr; esto requiere de conocer la naturaleza humana, primero en lo general y las debilidades del 

príncipe en [o particular, siendo importante e! buen ejemplo de! padre a quien, como modelo, e! hijo siempre 

tenderá a emularlo y entre mejor sea el padre, la meior educación buscará para sus hijos. 

Para Vives son dos los ejes centrales del comportamiento político entre los reyes: el poder y su anhelo, 

y el ensanchamiento de los bienes públicos. El buen principe, de acuerdo con el autor, es el que gobiema y se 

asemeja más a la figura del padre de familia, pues todo comportamiento que va en contra o se distancia del 

orden del gobierno doméstico, se llama tiranía. Por otro lado, el gobierno que anhela y sueña con mayores 

dominios y riquezas corrompe su alma porque pretende ser propietario de aquello que le trasciende y que 

jamás le pertenecerá total ni exclusivamente. 

48/bíd. p. 167. 
49/bíd p. 177. 
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Se puede identificar como una constante en todos los pensadores hispánicos que la guerra es un 

estado deplorable y muy bajo para cualquier hombre, ya que en éste el hombre se sujeta y esclaviza a tocios 

sus vicios y apetitos. Pero a pesar de ser deplorable, de guerra alcanza cierta justificación cuando la palabra y 

todos los caminos han sido agotados: es la ultima ratio para el buen hombre y príncipe, a la cual sólo se debe 

recurrir cuando la fe o la seguridad de los súbditos se vea amenazada, o bien cuando se ha sufrido una ofensa 

que no puede ser reparada por la palabra, o cuando la palabra misma se niega a recomponer y resarcir el daño. 

Vives da gran importancia a la imitación de [as buenas acciones debido a su concepción propedéutica 

de la fllosofia. Fue perseguido junto con Erasmo, en parte, por haber señalado las desviaciones en las 

conductas de los miembros del sacerdocio; en esta obra de largo alcance, Vives propone una reforma a la curia 

y demás cuerpos que administran la fe, ya que los primeros en corromper y no imitar ia doctrina y 

comportamiento de Dios habían sido los sacerdotes, quienes se entregaron a la envidia, a la intriga, la mentira, 

el odio y se apartaron de la virtud, pues sólo se reconocían como miembros de un todo cuando alguien los 

atacaba y denunciaba sus excesos poniendo en peligro los beneficios y privilegios que no mereceían ni deberían 

tener por haberse apartado de la doctrina divina. 

La justicia, la ley, la libertad, el conocimiento y la virtud sólo florecen en tiempos de paz y concordia, ya 

que cuando la guerra y el conflicto imperan, las artes y virtudes ceden paso al desborde de las pasiones y los 

vicios. Solamente cuando la paz y equilibrio se han alcanzado mediante el logro de la justicia, la libertad y el 

diseño de leyes iustas, las virtudes se dilatan y expanden, ya que el bueno es imitado en todo y es el modelo de 

comportamiento para todos los demás. 

En tiempos de paz el clima es el ideal para reflexionar y pensar en tomo del bienestar común y público: 

el nombre de imperio es aquel para el régimen donde la razón, el amor, la inteligencia, la virtud se encuentran 

en perfecto equilibrio y se mantienen por encima de los vicios y demás actos nocivos para la convivencia social y 

entre las naciones mismas. Lo contrario es más bien suerte del azar, pero como el azar sólo es explotado 

correctamente por el virtuoso, entonces la paz y concordia se logran establecer e imperar en escenarios donde 

el hombre, y en especial el plÍncipe, pone el ejemplo de razón, libertad y gobierno de si mismo. 

Vives establece también el camino para la sabiduña del príncipe la cual no es el saber mucho, sino el 

vivir de acuerdo con el entorno y las circunstancias que le rodean. Para Vives la sabiduría y la virtud se logran 

dominando las propias pasiones, es decir, comienza gobernándose a sí mismo primero pa!'a poder dominar y 

gobemar a los demás, es necesario instruirse y fomentar el desarrollo de! juicio, ya que e! buen juicio es e! justo 

precio y aprecio por los bienes maten'a/es.50 La sabiduría es para Vives el mejor camino para establecer la 

50 /bíd p. 224. 
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república, que es el estado del ser prudente, cuidadoso, y reflexivo en torno de las acciones y decisiones que 

tienen que ver con el bienestar y seguridad públicos, pues evadir el daño de las almas es el objeto central del 

buen gobierno. En este contexto, el sentido palltico es proseguir el mayor bienestar colectivo y que el rey o 

soberano busquen la felicidad y mayor bienestar de sus súbditos puesto que a él se deben y no al contrario, lo 

cual es una constante inamovible entre los intelectuales hispánicos de la época. 

Finalmente, para Vives, el gobiemo, en su más puro sentido y dimensión, es un oficio despreciable y 

preciado: dado que los sinsabores y enfrentamientos no son pocos ni menores, su verdadero conocimiento y 

atención es sólo para darse par hombres virtuosos. En estos hombres el entendimiento, la voluntad y la mente 

se conjugan para prestar ayuda unos a otros mediante la erudición o doctrina; actúan el ingenio, la imaginación, 

la memoria y el cuidado del mismo estado para que el responsable de esta gran misión se conduzca 

adecuadamente y preserve ese gran colectivo social. Para lograr esto último la humildad y el reconocimiento del 

yerro es fundamental; el rey no debe temer a equivocarse, sino a no equivocarse e igualar su voluntad con las 

decisiones y actos dMnos indica el filósofo de Valencia. 

En Introducdón a la sabidurfa el príncipe debe ser para Vives un hombre abierto y dispuesto a 

reconocer sus deficiencias, a imitar lo bueno y advertir lo malo, reconocerlo y apartarlo de su misión. La pluma 

tiene que enseñarle el mundo, ya que esta es la llave del mundo y de su dominio una JmZ que la templanza, la 

virtud y la candad dominan y gobieman el alma del príndpe." los estudios, antes que hacerlo arrogante, deben 

brindane la luz indispensable para cumplir lo mejor posible su responsabilidad. La sabiduría y los estudios 

deben encaminarlo al bien hablar, bien escuchar y bien obrar. 

El lenguaje y la lengua juegan un papel vital, pues quien no puede hablar y comunicarse correctamente, 

es más causa de grandes males; quien habla mucho, muchos males proyecta, ya que es mejor callar y escuchar 

a!1tes que só!o hablar, corno el apóstol Santiago, qüe el lenguaje es siml7ar al timón de una Na~ cuando no se le 

tiene la tienda justa y el freno se escapa, el barco naufraga y se pierden o desperdician grandes oportunidade,s 

cuando menos; cuando más se precipitan y pierden hs reinos.52 

Dios obsequió el lenguaje al hombre como un medio de comunicación para establecer relaciones y 

atraerse mutuamente, pero cuando no es correctamente usado, genera grandes males y desavenencias entre 

los mismos hombres; por ello su conocimiento y dominio, sus alcances y límites tienen que ser conocidos por el 

príncipe. El conocimiento, la humildad, la fe, la virtud y sobre todo el reconocimiento de sus límites son para el 

51 VIVes, Juan. Introducción a la sabidurfa. Apud Mora/;stas Caste/lanos. Antología. p. 244. 
52 /bíd p. 254. 
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hombre valores que en un príncipe se hacen indispensables dado que en él descansan y se responsabiliza ante 

Dios de sus destinos, sus felicidades y sus malestares. 

3.2.4 Francisco de Vitoria 

El derecho internacional no reconoce mayor germen que en los Padres Suárez y Vitoria. La relación de 

este dominico con el mundo político no se limita al reconocimiento de derechos, obligaciones y reciprocidad 

entre las diversas naciones, sino que se extiende al ámbito de la justicia y el cumplimiento de la ley, objetivos y 

límites del soberano, respectivamente. 

Al igual que para el Jesuita Suárez, para este dominico el poder y todo lo concerniente al gobiemo del 

hombre tiene un oíigen divino, de modo que su lectura es espejo, en el ejercicio de la referencia, y remire su 

efectividad y certeza a Dios mismo, quien mediente la dirección y satisfacción del bienestar comun, el respeto y 

el imperio del orden juridico; evalúa la virtud del soberano. 

Para Vitoria, Dios es la primera y única causa motora válida de los gobiernos; la administración y la 

dirección del bien común, su objetivo. Para lograrlo la virtud, la soberanía o poder de autodeterminación es algo 

inalienable, a 10 cual ningún hombre se puede sobreponer; es decir, en Vitoria, al igual que en muchos de sus 

contemporáneos y sucesores, no se transfiere la potestad y soberanía al gobernante, sino únicamente la 

autondas o ejercicio de! poder. El cuerpo social por tanto es superior a la voluntad del gobernante, para quien 

la prosecución del bien público al igual que para Suárez, no es la suma de los bienes e intereses particulares o 

privados, sino las condidones y entornos mínimos o necesarios para el disfrute y goce de los bienes públicos,s3 

Siguiendo permanentemente a Aristóteles, Vrtoria reconoce que el gobiemo de la sociedad corresponde a las 

circunstancias históricas determinadas y a las dadas particularmente, pero se inclina por el gobierno y auton'ctas 

de uno, ya que éste se asemeja más a la voluntad de Dios. 

La obra política de Francisco de Vitoria54 comprende dos obras monumentales las Releccíones y Ley, 

ambas remiten a la naturaleza del poder político y a los límites y restricciones a los que el rey mismo debe 

someterse. La primera obra se divide en tres partes, siendo su objeto la naturaleza del Estado y el poder 

poITtico; la segunda, Ley, versa más bien sobre el reflejo y el acotamiento del poder! la voluntad, el arbitrio y los 

derechos del rey. 

53 Vitona, FranCISCO de, Re/ecciones, México, POITÚa, 1956. p. XLI: 
54 En esenCia, Vrtoria no deJÓ una obra escrita de su propia mano, sino que la mayoría de los testimOniOS con los cuales contamos hoy, 
sobre todo en el ámbrto político, proceden de la ordenadón y reviSión de las notas y apuntes de Jos cuaJes partia para impartir cátedra 
en la Universidad de Salamanca 
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Vitoria considera el poder tiene como fuente a Dios, a tal punto que ni siquiera el consenso universal 

puede abrogarlo, por lo cual todo está sujeto a él, pues siendo la naturaleza humana, procedente de la voluntad 

y actos divinos, estos también 10 rigen y dirigen. Sin embargo, esta dirección y régimen deriva de las 

necesidades y carencias humanas, no de su conveniencia y cálculo: todo acto humano es resultado de sus 

carencias, ya que hemos sido obligados a remediar nuestros males por necesidad, no por conveniencia 

Todo, las ciudades y organización política, responde a este motor, y como encuentra su razón en Dios, 

todas las disposiciones del poder tienen que obedecerse y cumplirse pues quien resiste al poder, resiste a Dios. 

Sin embargo, Vltoria establece un atenuante: dado que nada le está obligado a hacer al hombre si va contra sus 

derechos naturales, y si bien resistir al poder es resistir a Dios, como el poder es una creación que procede en 

segundo grado de !a voluntad divina, entonces el hombre puede resistir a Dios, siempre y cuando [as 

obligaciones impuestas por el rey vayan en contra de la ley y sus derechos naturales, ya que estos devienen en 

forma directa y primaria del Eterno. 

Han explicado con anterioridad y en mayor extensión la naturaleza del poder para los intelectuales 

españoles; mejor enfocar el esfuerzo ahora en entender qué es la ley para Vitoria y cómo esta impone 

obstáculos y límites al ejercicio de! poder desde el monarca. En la Ley, Vitoria sigue los pasos del Doctor 

Angélico, Santo Tomás de Aquino, quien establece que la ley debe ordenarse en beneficio del bienestar común, 

ya que todo fin del poder, la organización humana y/o la ley debe ser la felicidad, pues de lo contrario todo 

ordenamiento ajeno a este sentido es tiránico y por lo tanto no puede considerársele como ley. 

Leyes para VIToria un ado que liga y que pertenece a la razón yen tanto pertenece a la correcta razón 

manda y obliga a su cump/imienta55 Para el maestro salmantino, al ordenar la ley a la razón la orienta al bien 

común, el cual se caracteriza por una doble dimensión que debe ser así porque la ley no puede ordenarse a un 

objetivo distinto pues dejaría de ser ley. Así tiene que serlo y no puede ser de otro modo ya que la meta de la 

leyes hacer buenos a todos los hombres e inducirlos de manera natura! a la virtud56 

Vitoria crea una relación simbiótica entre el rey y el pueblo, es decir que lo que es bueno, es bueno 

para el otro y viceversa. Vltoria busca con esto que el bienestar del rey depende exclusivamente de su 

capacidad para generar el bien entre los súbditos, lo que acota el ejercicio del poder y disuade al rey de un 

ejercicio absoluto y despótico. Al establecer esta relación, pretende afianzar la cooperación y ayuda mutua entre 

los hombres, sean de la condición social que sean; unos sin otros no pueden subsistir porque crean una 

55 Vttoria, FranCISCO de. la ley. España, 1996, Tecnos, p. 3. 
56 Ihíd p. 23. 
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relación simbiótica entre todos los integrantes de una organización sea cual sea su naturaleza. Para los fines de 

esta investigación, se trata de una organización porrtica determinada. 

Otro aspecto de la concepción legal de Vrtoria es que, la ley no sujeta a todos, aunque esto no quiere 

decir que unos están exentos de su cumplimiento y observación. La ley ha sido creada para obligar a cumplir 

con el bien común y someter a aquellos que no se indinan naturalmente al bien y la obediencia, pues quienes 

actúan con inclinación hacia el bien común, más que obedecer la ley, la cumplen por su profundo amor a la 

justicia. Buscan construir y no destruir, que es el más alto precepto para un pñncipe en Vitoria, de tal modo que 

ningún rey puede derogar leyes buenas e imponer aquellas que atenten contra la naturaleza humana. 

En todo momento es la ley natural la que predomina sobre el hombre y si las disposiciones civiles 

fuesen en contra de esta naturaieza primigenia en ei hombre este no tiene por qué obedecer. Al resistir al poder 

bajo estas condiciones no se resiste a Dios, sino únicamente a malos gobernantes con la aprobación de Dios 

mismo. De acuerdo con el anterior silogismo, si un reyes tiránico, el pueblo o la república, que es el gobiemo 

con justicia y con base en el bien común, debeponer a este mal soberano, ya que este índMduo no puede todo 

lo que puede una república." Debe uno colocarlo en su lugar para que vele por la seguridad y felicidad de los 

súbditos, para que éste sea el principio de la autorictas 

Rnalmente Vitoria se opone a la democracia al considerarla el gobierno del pueblo, un gobierno sin 

razón y sin leyes, regido no por el orden y la sabiduria sino por los apetaos corporales y la satisfacción de las 

ambiciones, contrarias a la naturaleza bajo la cual Dios busca al hombre desarrollar por el recto camino. 

Vitoria es junto con Suárez, dos de las cumbres hispanas más altas filosófica, teológica y poijficamente 

hablando. Ambos reconocen a Dios como la causa primaria del poder, ambos niegan la potestad del Papa para 

dominar en el mundo terrenal por el simple hecho de adjudicarse algo que ni Dios mismo poseyó en tierra, pues 

aún él se sujetó a la \IOIuntad impuesta por el poder terrena!. 

Tanto Suárez como Vitoria se reconocen como promotores de la virtud del príncipe, una virtud cristiana 

y que se asemeja a la vida de Cristo, de humildad y reconocimiento los propios límites. Más no por esto se 

sujeta exclusivamente a la palabra dMna¡ por el contrario, antepone el bien común, que debe ser logrado con 

excelencia y reconocimiento de la venia divina, pues sin ella nada se puede. 

La virtud, sea templanza. prudencia o caridad, se logra mediante la imitación de la autoridad dispuesta 

a imITar o seguir los preceptos de Dios. 

57 /bíd. p. 132. 
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3.2.5 Antonio de Guevara 

Nacido en Montaña, actual provincia de Santander, Fray Antonio de Guevara es el primero de los 

moralistas castellanos, cronológicamente hablando Franciscano que traza el camino de la reflexión PJlítica no 

tanto como una elaboración teórica de una doctrina del gobierno, sino como un esfuerzo sistemático PJr criticar 

la obra de Macavelo y defender la monarquía católica representada por los Austrias, Guevara al mismo tiempo 

evidencia también la necesidad de identificar los vicios y males que amenazan la existencia del imperio español. 

Tres son principalmente las obras políticas de Antonio de Guevara, E/ reloj de prfndpes y E/libro áureo 

de Marco Aurelio, Menosprecio de la Co!te y alabanza de la aldea y Epístolas familiares. En todas ellas 

manifiesta un rechazo a la vida de la Corte, ya que la considera nociva y escuela del vicio, la corrupción y el 

descuido: este autor identitica en la Corte una vida ajena a ia justicia, ia lealtad, la honestidad, la virtud 'J la 

independencia. 

Para el franciscano el Cortesano es la persona más repugnable ya que es solicito, adulador y está 

siempre pendiente de los favores o disfavores de! poderoso; por esta razón la educación del príncipe debe ser 

alejada de la Corte, ya que la doctrina acerca del mal o buen gobierno depende de la prudencia del príncipe, eje 

a partir del cua! se ordena la república. Guevara afirma que la prudencia es defenderse de la inoportuna 

adulación de los Cortesanos, privados o validos; el piÍncipe pll.Jdente gobierna para su pueblo, con base en la 

justicia y jamás para su propio interés. 

Como muchos de sus antecesores Antonio de Guevara encuentra en la historia es el mejor ejemplo, la 

maestra a laque tode político debe conocer para aprender de ella. En Reloj de príncipes y libro de Marco Aurelio 

esta situación queda plenamente demostrada: al establecer un diálogo y una convivencia permanente con Marco 

Aurelio, tomando siempre como referente la República latina, Guevara anota que la república feliz no es la que 

más posee o la mayor autondas ejerce, síno aquella que cuenta con mayores vi!tudes y donde viven muchos 

virtuosos.58 En una hermosa metáfora sobre el papel de la mujer, desentraña la naturaleza humana y parte de 

ahí para identificar las virtudes y bienes que todo príncipe debe tener o buscar desarrollar; para el nativo de 

Santander: 

la mujer debe ser tratadii cama señora y na coma sírvientii, ya que todas las mujeres quieren hiiblar y quieren que todos 
ciillen cuando elli1S hablan, todi1S quieren miilldar y no quieren ser mandadi1S; todas quieren ser libres y que todos les 

seiill cautivos; todas quieren regir y ninguna ser regida. Una Sa/ii cosa quieren las mujeres y con esa se conforman, y es 
que quieren gozar de los que amii!1 y vengarse de los que aborrecen. 59 

58 Guevara, AntOnlO de. Reloj de príncipes y libro de Marco Aurelio. Apud Moralistas castellanos. Antología. p. 12. 
59 Ibíd p. 20. 
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A través de esta metáfora, Guevara esboza los rasgos principales del hombre, sus flaquezas y 

ambidones, sus anhelos y deseos, que en los poderosos son más acentuados y se encuentran más cerca de 

contenerlos que de rechazarlos. El rey debe, por tanto, rechazar la vida de la Corte porque quienes habITan en 

ella gustan más de indinar a! prindpe hacia el ólSpendio y la relajación antes que a la virtud. 

Del mismo modo, el franciscano trasluce la naturaleza y opinión generalizada sobre el poder 

alSemejándolo a! amor que se profesa por la mujer. 

cuanto peligro se ofrece el que con mujeres trata! En que si no las ama, tiénenle por nedo; si las ama, por IMano; si las 
deja, por tibio; si las sigue, por perdido; si las sirve, no las estima; si no las sirve, las aborrecen; si las quiere, no le 

quieren; sí no las quiere; le persiguen; si se entremete, Hamánle inoportuno,. si huye. dicen que es cobaIde; si hai;/a, dicen 
que es frío,' si calla, dicen que es simple; si se ríe, dicen que es loco,' si no se ríe, alCef1 que es hobo; si le dan algo, d'JCef/ 

que vale poco,. Y al que no /es da nada, Uámenle escaso.60 

Se puede inferir que quien ejerce el poder nunca satisface todas las opiniones: unos lo alabarán, otros 

lo tacharán, otros serán indiferentes, pero sus acdones siempre tendrán un efecto y reacción. Todos lo 

rechazan, pero todos lo buscan, así es el poder, un "algo" que cuando se ejerce, se manifiesta de múltiples 

fonnas; cuando no se tiene se anhela y se busca; quien lo tiene despierta envidia y desprecio, quien no lo 

posee, lástima y condolencia. 

En el libro de Marco Aurelio, Guevara discierne a! fina! sobre los consejos al principe trazando lo 

siguiente: cosa más sencil!a es dar un consejo, siendo /o más arduo tomarfo paJa S1~1 Considera así el tomar en 

serio un consejo es lo más ódkil para cualquier hombre ya que muchos, se oponen a lo que el poderoso piensa 

y quiere oír, por lo cual tomar consejo es cosa dificil, y sin embargo, la primera y más importante empresa" del 

príncipe, pues no sólo implica atender un consejo, sino discemirlo e identificar de quién proviene. Lo más 

provechoso es tomar en cuenta los consejos que los viejos y sobre todos los predecesores en las empresas a 

desarroílar recomiendan. 

El principe dene tener como su mejor consejero a su padre, quien tienen la obligación de instruirlo y 

educarlo con baISe en su experiencia y la sapiencia que ha adquirido en el ejercicio del poder. Para Guevara el 

buen padre gobernante es aquel que prepara los asuntos que le trascenderán para cuando él ya no pueda 

decidir, de modo que la educación de su sucesor debe ser a favor de un principe virtuoso, y sobre todo, un 

hombre libre. 

ro ¡bid. p. 26. 
61/bkt.p.41. 
62 Vale la pena anotar que el sentido de empresa salvo, en Saavedra Fajardo. guarda un sentido no de corporación u organización en 
búsqueda de algún beneficio material o lucro, sino de acción y compromiso que el pn!1dpe debe realizar o emprender -de ah: su 
derivación-. en búsqueda y logro del bienestar común y el alcance de la virtud. 
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Sobre la libertad abunda que libre no es aquel que nace bajo esta condición, sino el que muere en ella, 

pues la primera libertad y posesión es la de sí mismo, poseerse a sí mismo para servir a otros y estar libre de 

los vicio, apetitos tan naturales al hombre y que lo precipitan al vicio y la perniciosidad. De este modo, es 

necesario primeramente abstenerse de contar con una Corte viciosa y corrupta ser hábil y valerse por sí mismo, 

lo cual implica no contar con servidumbre para todas y cada una de las cosas que ejecute su majestad, sino 

atender él mismo las labefes que deba ejecutar; la liviandad y comodidad son en el príncipe el príncipal foco de 

nocividad y apartamiento de la virtud y la voluntad de Dios. 

Guevara cree firmemente que lo primero que debe hacerse para cumplir con lo descrito es que el 

príncipe esté lo más cercano de los súbd~os que de los Cortesanos, ya que los prímeros se muestran más 

solíc.itos a servir -siendo ésta la prindpallabor de! príncipe.., atenderse y valerse por sí mismos, de manera que 

es más fácil encontrar hombres virtuosos entre los aldeanos que en la Corte, pues ésta se caracteriza por su 

vanalidad,los excesos y la comodidad que busca continuamente. 

No es que la Corte sea un centro de vicio y corrupción por sí, sino que por sus funciones y la manera 

en que está estructurada y para la cual ha sido confonmada, el vicioso es guardado en mayor estima que el 

virtuoso. No obstante, que el virtuoso no sera cortesano que se cuide de emular a sus semejantes, que rechace 

la fácil alabanza y servicio, el buen cortesano es aquel que estima al príndpe no por lo que le da, sino por lo 

que va/e y es; y sobre todo por lo que ordena y sirve al pueblo." 

Guevara no duda en comentar que la Corte es una máscara, y un escenario de continuos engaños y 

juegos dlinescos donde la simulación y la mentira son la nonna y el exceso y el vicio, su régimen. Considera 

indispensable apartar al príncipe de dicho ambiente y más bien en sus años de instrocdón y fonnadón acercarlo 

al buen ejemplo, la humildad, la disdplina, la vocadón por el servido, la corrección del error, y rodearlo de viejos 

ya que ellos son los maestros de lo poco que saben." 

Esto no obsta para que el principe este lo bastante consciente de la vida de la Corte que lo 

acompañará en el cumplimiento de sus responsabilidades: debe conocer sus ritmos, dinámicas y modos de vida, 

el ser ajeno a sus ellas no significa desconocerla, sino enseñarle lo contrario a los modos de vida de la Corte 

para evitar la disolución y que se aparte de la prudencia, máxima virtud del príncipe católico. 

63 Guevara, Antonio de. Menospredo de Corle y Alabanza de Aldea. Apud Mora/istas castellanos. Antología. p. 63. 
64 Valdés, Antonio. Dialogo de Mercurio y Carón. AptId Moralistas Castellanos. Antología p. 82. 
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3.2.6 Antonio Valdés 

Antonio de Valdés, nacido en Cuenca, es quizá el hombre de mayor influencia en el esfuerzo por 

conformar un cuerpo doctrinario que recuperara las lecciones del erasmismo. Su principal obra, Dialogo de 

Mercurio y CaJón, es la más alta del erasmismo español; inspirada en Erasmo, su importancia reside en la 

expresión moral, espiritual y religiosa que se identifica y funde con la idiosincrada española, el fervor cristiano y 

universalista. 

la oIbra de Valdés goza de un gran valor. no es una obra en ensayo, sino que podría inscribirse más en 

el guión teatral o la nC'lela. B diálogo que sostienen desde la muerte estos dos tenebrosos personajes, 

Mercurio y Carón, los transtX>rtistas de las almas a su únima morada. versa de las virtudes y vicios en los cuales 

se inscribe la vida y vita actWade los hombres, la polftica. 

Su introducción es contundente: Catón transpotta más a menudo /as almas de los reyes y gobemantes 

a los infiemos, ya que ninguno pudo gobernarse a sí mismo bajo la imagen de Jesu úisto,65 para Mercurio, en 

cambio es mucho menos frecuente ver ascender almas de reyes los delos. De este modo, desde la muerte y 

desde el juido de Dios, o al menos tomando como referente los criterios divinos se juzga a un alma soberana y 

regia. 

Valdés reflexiona en tomo de las virtudes que debe guardar el rey y de su responsabilidad dei estado 

de su rebaño ante el Eterno. De la misma manera que los escritores que le anteceden no se aparta de las 

lecciones de Aristóteles y advierte que lo primero que debe gobernar el rey es a sí mismo, a sus impulsos y 

apetITOS; luego, debe conducirse de acuerdo con la voluntad y los preceptos de Dios, al mismo tiempo que 

responsabilizarse de sus actos y jamás buscar disolver su responsabilidad, pues al hombre le gusta hablar en 

piural, cuando de culpas se trata. 

Cabe señalar que siendo erasmista, Valdés critica el comportamiento de los obispos; censura su modo 

de vivir y sus costumbres, pues para Valdés los principales torcedores y corruptores del dogma cristiano son los 

obispos por su modo de vida, su entrega al deleITe y dar la espalda a las enseñanzas de úisto. En el diálogo, 

Valdés mediante la voz de Carón anuncia que no son pocos los obispos y prelados que a transportado al 

infierno debido a su disoluto modo da vida; quizá comparte con Dante esta visión de sumos pontlfices en el 

infierno, aunque en La Comedialos pecados si bien cercanos, son de naturaleza distinta. 

Para el de Cuenca lo primero que debe tener presente el reyes que no ha sido elegido para el deleite y 

el hacerse servir, sino para servir y procurar a los súbdITOS. Por lo tanto SU primera tarea u objetivo en gastar 

65 Ibídp. 93. 
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su tiempo será el bien gobernar a sus súbditos antes que, el anhelo de concentrar mayores riquezas y 

dominios, pues ya quien anhela demi1Siado y desea conquistar lo ajeno pierde no poci1S veces lo propio,56 De 

igual manera, el príncipe debe ser el primero en respetar la ley y hacer leyes de beneficio público y común, a fin 

de que la avaricia, la ambición que puedan estar presentes queden sujetas y conjuradas de hacerse servir por 

los súbd'~os; por este motivo, para el monje del el rey no es sino el oficio más trabajoso que. 

Así como Guevara rechaza la Corte, Valdés coincide en el vislumbramiento de la Corte como un espado 

donde la virtud es maltratada y perseguida, de este modo el príndpe destinado a convivir en la Corte y rodearse 

de lujos ercesos y roos; debe a su le? rodeafse de sujetos que sean virtuosos y humüdes que constantemente 

le estén recordando su condición de morta! y que tarde o temprano testiñcará ante Dios.67 

la sujeción y devoción a Dios debe estar presente en todos los actos del soberano, no debe olvidar 

que es por Dios que tiene todo y que es responsable ante él del destino y estado de sus ovejas; la ambidón 

debe ser desterrada del alma del rey, ya que si anhela más de lo que Dios le ha conferido el malestar y las 

acciones irán en pe~uicio de los súbditos que le han sido encomendados. 

La mejor manera que encuentra Valdés para manifestar las virtudes y caracteristicas propias de un 

principe no es ~no por boca de un principe magnífico, quien se presume es Canos V, dispuesto a explicar cuáles 

son las buenas acciones en las cuales incurrió para poder ascender a Jos cielos. Tanto Mercurio como (arón se 

proporen interrogarlo y hacer que les refiera dado su condición de señor en el otro mundo, cuáles fueron las 

cosas buenas bajo las cuales el principe debe concunrir su trabajo y responsabilidad. 

Lo primero que manifiesta el monarca difunto es lo que ya ha sido anotado, el respeto a la ley y justicia, 

así como legislar a Iavor del bien común. El príncipe debe abstenerse además de anhelar mayores dominios, 

territorios y responsabilidades de las que Dios le confirió, ya que la pobreza se encuentra en la voluntad y no en 

la posesión.'" 

Debe apartarse también de los espacios y escenarios donde el vido y los actos nocivos puedan 

precipitar al príncipe al delette ~a Corte- al descuido de sus obligaciones y del áptimo cumplimiento de su olido. 

Otro asunto no menor que debe procurar el príncipe es el de emular el buen ejemplo de sus antecesores y 

esmerarse en proyectar una imagen virtuosa, ya que al imitar todo lo que ve en su rey, el pueblo virtuoso existe 

si tiene un rey virtuoso y al contrario, un pueblo vicioso es resultado de un rey vicioso, ya que el príndpe que se 

66 Ibfd. p. 108. 
67/bfd.p.127. 
6S Ibíd. p. 138. 
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gobierna y ordena a sí mismo es obedecido, ya que quien no se gobiema ni ordena a sí mismo como reclama 

que los demás se sornetan y gobiemen a sí mismos." 

La principal labor del prindpe es fomentar la libertad entre los súbdITOS y ser tolerante con las cnticas y 

señalamientos contrarios a las órdenes que se han preferido. El esmero que debe tener el prindpe en esté y en 

todos los demás asuntos del gobierno es su trabajo, y su servicio al pueblo, ya que el rey se debe al pueblo y 

no al contrario, como creen muchos reyes y príncipes. 

Asimismo el rey debe ser amado y respetado antes que temido, porque si se es más temido que 

amado, el peligro es una constante en la vida de la república, lo cual debilITa las buenas acciones y buen 

desarrollo del gobierno. Esto úttimo requiere fomentar y desarrollar con ímpetu lo que ~os redama para que en 

un príncipe sea virtuoso: podeí, saber y bondad; los tres elementos tienen que interactuar y accionar de manera 

conjunta y equilibrada para gobernar con justicia y equidad, procurando en todo momento evitar el mal uso del 

lenguaje para que las órdenes no se tergiversen y no se proclame el infundio y la deshonra por boca del rey. 

Para Valdés, el rey y príncipe no sólo es aquel de suyo lo es, sino el que además lo parece y actúa en 

todo momento como tal, pues si bien los asuntos prívados del rey son tales, los ojos de todo el pueblo están 

pendientes del más mínimo de sus actos y conductas. 

El buen rey siempre deberá estar cerca de sus súbditos y no distante de ellos: el rey virtuoso es aquel 

que es bueno en la gobernación, el que se rodea de buenos colaboradores, el que detesta y aborrece la lisonja 

fácil; aquel que no sólo ama la justicia sino que actúa y dedde confonme a ella; es aquel que al pedir sabe que 

no pide más ni menos de lo que sabe es posible obtener. El buen príncipe es aquel que únicamente emprende 

la guenra como ú!üma raUoy buscando no lastimar demasiado a su pueblo, ya que no llega a ella para satisfacer 

su ambición e intereses particulares¡ el buen príncipe es aquel que defiende y promueve la fe cristiana. Lo 

principal en el pensamiento de este hombre es precisamente el señalamiento de que el príncipe debe estar 

dispuesto a imitar los actos de Dios para ser considerado un príncipe bueno, de manera que los súbditos estén 

obligados a obedecer al soberano en proporción directa al cumplimiento del monarca en la procuración del 

bienestar y la seguridad, para lo cual fue instITuido como suprema potestad. 

Son directrices en tomo a las que Valdés mecita para construir un cuerpo de reflexión sobre el papel y 

educación del soberano, cuyo objetivo sea construir una monarquía paldarca! yacotada, donde e! capricho del 

monarca sea soslayado o a! menos regulado y enfrentado para que no se imponga en peJjuido de la salud de! 

reino, para lo cua! la identiñcadón de la virtud y su desarrollo son indispensables" 

69/bíd p. 141. 
70 /bíd p. 200. 
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3.2.7 Fredericus Furius Cereolanus Valentinesis 

Frederique Furió Serior1, filósofo español, se inscribe dentro de la coniente po!ítica que buscaba 

enfrentar los anhelos absolutistas en el ejercicio del poder, para lo cual considera que el fortalecimiento o la 

profesionalización de los cuerpos consultivos, concejos y asesores podían ser la mejor solución para frenar la 

concentración y ejercicio arbitrario de poder. Su propuesta consiste en distinguir las cualidades y habilidades 

que el asesor debe poseer. 

Fradrique Furió fue el único de todos los pensadores españoles que se propuso una reforma profunda 

de la Institución del prindpe con entera libertad y vivo cuidado de la política; este filósofo había planteado 

escnbir una monumental obra donde incluyera la definición del principe, los origenes de la institución real, de las 

fuentes del poder, de las artes y las virtudes necesarias para el principe, sU educación en las distintas edades, 

de los deberes recíprocos con los vasallos y del soberano mismo, los principios del gobierno y su organización, 

el origen de la herencia real y los asuntos de la sucesión, así como la elección, la fuerza y la astucia y del 

concejo y consejeros del príncipe. Sin embargo, la muerte interrumpió su objetivo legándonos únicamente su 

Concejo y Consejeros del prfndpe 

La obra de Fradrique Furió es una obra innovadora en su tiempo. Dedicada a Felipe 11, consiste en la 

extraña proposición de distribuir o mejor aun delegar funciones y responsabilidades en el ejercicio del poder, la 

cual anticipa a la separación de poderes. Divide su obra y el gobierno en concejos (7), las calidades del 

consejero (15 propias del alma y cinco más referentes al cuerpo) y los avisos al monarca (9). 

Como ya se ha anotado el siglo XVI fue un siglo convulso y de grandes transfonmaciones, es un siglo 

donde se sobreviene la Refonma y Contrarrefonma, escisiones herejías, que busca. transfonmar las costumbres y 

modo de vida cotidiana del medievo tardío en España, lo cual reclama una transfonnación de las estructuras y 

disposítrvos de ejercicio dei poder. 

Fradrique Furió se inscribe con su obra en este contexto y propone la fonmación de concejos del 

principe, los cuales son entendidos como los grupos de individuos que se encargan de aconsejar al pnndpe de 

todas /as cOl1C1Jrrendas sobre la paz y la guerra; a manera de recordarle lo pasado, entienda el presente y 

prevea e! provenir; así mismo es competencia del concejo aconsejarle sobre e! alcance de! buen suceso en sus 

71 Latinista valendano, hombre de gran ímpetu y aliento, buscaba con ahínco que la doctrina de Dios y su hijo Jesucristo ayudará a 
vivir con rectitud, bondad y dkha. Fue uno de los primeros hombres que bajo el rasgo de la ironia se burló de la pedantería del docto 
y fue decisivo impulsor de que !a mujer pudiera aeteder a la lectura de la Biblia, para lo cual buscó que se imprimiera la Biblia en 
castellano y no solamente en tres lenguas como se acostumbraba en su tiempo. Decía que la mujer está dotada de la sensibilidad, 
capacidad e Inteligencia camo lo está dotado el hombre, y lo anterior por que era un hombre fuertemente convencido de que los 
hombres siempre se asemejan a los libros que ha leído. 
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empresas y huir de los inconvenientes y halle a lo menos la posibilidad de dañar lo menos que se pudiere 

cuando sus acdones así lo requieran.72 Furió detalla la formación de siete consejos especializados que son: 

• Hacenda; donde concurren los asuntos de las rentas del príncipe, el erario, moneda, el tributo, los impuestos, el 
control dd gasto y el tesoro. 

• Paz, el más importante de todos ya que en él concurren los asuntos referentes al gobierno, la cabeza del Estado, 
amistad y las alianzas. reladones internacionales y de carácter civil. 

• Guerra, concejo que verá por el ejército, el resguardo de fronteras, la fortificadón,las tácticas de guerra, la definioón 
de enemigos. adversarios e interlocutores y el análisis y costo de las empresas bélicas. 

.. Mantenimiento, encargado de las provisiones y control de vituallas, el de comercio interior y exterior y tomento a la 
producción. 

• leyes, responsabilizado del cálculo de las necesidades del gobierno, de legislar y vigilar el cumplimiento de las leyes, 
así como de cuantos y quienes componen el reino. 

e Castigo, tarnbién iiombiado como el de pena, se encargaría de jos asuntos aiminales y la persecución del delito. 

.. Mercedes, conocedor de los méritos y las faltas de los funcionarios, de favores regiOS, castigo y premio a su 
desempeño; reconoce la virtud y la fomenta, así como e! favor y la buena mercaderia de contado, que sería sinónimo 
de corrupción. 

Como puede apreciarse, la obra del valenciano busca que el príncipe delegue sus responsabilidades 

con un dable efecto; frenar las sinergias que ya comienzan a ser identificadas para que el r<ry concentre en su 

persona todas las decisiooes, desvíe de si las funciones del gobierno y someta la dirección del mismo y el 

estado de una nación a los humores, deñciencias y apetitos del monarca. Esto conduciria inevitablemente a 

dejar de lado la prosecución de la virtud, que debe ser príoritaria en los planes del principe, por lo cual la 

institucionalización y la definición de dinámicas ajenas a la voluntad del monarca alejan y pelVÍerten el sentido 

del poder. 

Sin embargo, a pesar de que los concejos son un primer acercamiento a la institucionalización de las 

tareas de gobierno, estos órganos no son por sí mismos la solución, sino que deben contar con individuos 

virtuosos que en !a medida de su posibilidad suplan [as deficiencias y vicios del príncipe, Pero esta suplencia, si 

se diera el casol no es sólo de un individuo sino de [os consejos en su conjunto; para Furió tos concejos deben 

determinar un equiHbrio hacia su interior ya que si no es bueno tener un soberano vicioso, mucho peor es tener 

muchos funciooarios viciosos, tiranitos de sus apetitos y ambidones. De este modo se establecen requisitos que 

os aspirantes a conformar alguno de los concejos deben cubrir, se dividen en los referentes al alma y al cuerpo, 

a saber: 

los referentes al alma es que e! plÍndpe (/) debe ser ingenioso, capaz de cumplir con empresas espedales y delicadas; (2) 
tiene que ser elocuente, dominar el lenguaje para evitar cometer indíscred6n alguna, saber negociar. disuadir, negodaI, 

acusar o defender; (3) la siguiente virtud del consejero es que debe dominar vanas lenguas, ser poliglota,- (4) debe conocer 
de la histoda y sacar el verdadero Iiuto de las experiencias de o~ ya que no hasta con conocer sino en saber aplicar 

este conodmiento; (51 el análisis es indispensable para el buen consejera, ya quedehe conocer los límites de la virtud. sus 

72 Furió Cerio, Fradrique. Apud Los apetitos de! leviatán y /aS razones del mmotaura, México, 1994, Agujón de! Asombro p. 50. 
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posibilidades y saber leer las condiciones normales para ejeaJtar o abstenerse de impulsar una empresa cualquiera; (6) 
tiene que ser, además, práctico en la guerra y ea la paz, canse/ente de las distintas formas de gobiemo en ambas 

situaciones y que se llama capaddad política,' (8) /¡¡ cualidad de viajero no le debe ser ajeno, ya que la geograffa política 
está ligada a !as tácticas y estrategias en üempos de guerra, que es donde serán útiles tales habilidades; (9) siempre debe 

pensar en el bien común y del Estado y debe ahstenerse de servirse del puesto, ya que fue puesto para servir y no para 
servirse; (10) la justicia, la bondad la prodencia y evifi1r prM!egiar a las amistfJdes, el parentesco y /oS intereses de gropo 
deben conjugarse para, en todo momento, acf¡¡ar como C/lrandero del principado; (11) además el consejero debe ser justo 
tMto en el castigo y la imposie/6n de la sand6n, como en la discred6n y el reconocimiento a la vírtvd y la buena obra,' (l2) 

la franqueza y la liberalidad deben conjugarse en el COI1sejero para cuidar del dinero, las rentas y el tesoro de la nad6n,' 
(13) tiene que ser henéñco y estar dispuesto a sacrilkar lo que sea necesario por el bien de la república; (14) tiene que ser 
sensible y humilde, saber escuchar y callar cuando así lo requieran !as condiciones po~. (lS) finalmente tiene que ser 
honesto no sólo materialmente hablando, sino ccmgruente con sus vafores, constante en el temple, redJazar los ñsonjeros y 

enfrentar las supercherías. 7J 

Es evidente que este hombre no descuida ningún aspecto propio de las actividades del gobierno; su 

obsesión por buscar ei mejor funcionamIento de la administración se extiende a solicitar de aquellos que aspiran 

a participar en él todas las características y virtudes necesarias para impedir su mal funcionamiento. No 

obstante, no se limITa a estas cualidades sino que incluye las caractertsticas propias del cuerpo: 

ser de una (1) edad propia donde la experienda y la fortaleza sea la sufidente; (2) de buena memada, sano de cuerpo y de 
temperamento sanguíneo o colérico,' (3) de estatura mediana,' (4) de armonía corporal, donde las partes de su cuerpo 
estén en perfecta concordancia unas con otras, (SJ atractivo, no 5610 de agradada §gura, sino de modales elegantes y 

lígeros74 (s.f.) 

A pesar de ser éstas las condiciones que se solicitan de un consejero más una, la correcta elección y 

desempeño, depender. de la colocación, la cual está en manos del príncipe. f'j respato el filósofo decide 

aconsejar al prÍncipe y escribir estas líneas para auxiliarlo en tan delicada empresa, la de la elección y remoción 

del consejero: 

primeramente el príncipe debe elegir entre los más repata.dos indíviduos; (2) requiere de SlJjetos que estén dispuestos a 
decir la verdad y la crítíca por muy dura que sea, un concejo que sólo destila alabanzas y lisonjas y no cumplen con su 

cometido es responsabilidad de! ptfncipe, que él los puso ahí, y no de los sujetos mismos; (3) la conformación de! concejo 
debe ser representativa de las provincias y dominios del príndpe,' (4) la elección y emoción de /os conseíeros debe hacerse 
con base e" sus j1wdes y no como pago de íavores o amistades,· (5) el príncipe no debe tener premura en la elecd6n del 

consejero, sino que debe tomar todo el tiempo que considere necesario, ya que la duda no tiene cabida en estas 
dedskmes,. (6) este proceso de selección debe tomar en cuenta todas las opiniones y acusaciones sobre cada uno de los 

candidatos, ya que deben ponderarse todas las habilidades, virtudes, vidas y defectos que son propios de estos aspirantes,. 
(7) la experiencia y sufidencía deben ser indispensables e insoslayables de la se/ecoiín de! candidato,' (8) una vez realizado 
lo anterior el prfndpe perstJna/mente comunicará la dedsión,' (9) ñnalmente el príncipe solicitatá juramento y exigirá lealtad, 

obediencia, adhesi6n, responsabilidad y compromiso en la nueva encomienda (s.!.ys 

El correcto ejercicio del poder y la construcción de un reino e imperio era para los hispanos vedar la 

ignorancia, que poco a poco se había apoderando de aquellos a quien incumbe el saber y el declarar en tomo 

de los libros; la reflexión había sido opacada por la scberbia de aquellos que en la presunción arropan el tITulo 

73 Furió Cerio!, Fradrique. Concejo y Consejeras de príncipe. España, (sf), Tecnos, p. 75. 
74 Ibid. p. 82. 
75lbíd. p. 85. 
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de maestros sin merecerlo. Para el valenciano los consejeros y el propio príncipe deben estar educados e 

instruidos en todas las artes y en el desarrollo de la virtud; sin embargo, esta instrucción no es suficiente si el 

prlndpe mismo y el consejero no están colocados en el tiempo, el lugar y la drcunstanda adecuada 

Como puede apreciarse, el pensamiento de este hombre es de largo alcance y requiere de una 

observanción mínima percatarse de que en el más innovador de los ensayistas hispanos, encontramos los 

trazos, si se quiere insípidos de lo que décadas más tarde daria lugar a los Es!ados-nación modernos. 

3.3.8 Antonío Pérez y el Tacitismo 

Erasmo escribirla que los consejeros del rey so,? sujetos que siempre hacen el papel de enemigos del 

pueblo y de ffaidores al re;, la óúsqueda y anhelo de mayor poder y reconocimiento los dega, de tal modo que 

debe eduCiifSe con el mismo esmero al consejero, y mejor aún el príndpe debe tener cuidado en su elecdón, ya 

que muchas veces de buenos consejeros depende el futuro del reino," 

El más daro ejemplo de esto fue Antonio Pérez, poderoso secretario de Felipe 11. Curiosamente, Pérez 

fue un hombre que al ser secretario particular y consejero de Felipe 11 guardó una posición privilegiada en el 

enfranaje del poder, conoce y es parte de los mecanismos que mueven esa gran maquinaria que fue la nación 

española durante el regio ejercicio del rey prudente, 

La obra que a continuación se refiere es más bien una obra cuyo descubrimiento requiere ubicarla en la 

época de la España contrarreforrnista: al verse en la necesidad de contraponerse a Macavelo, desanollar una 

manera de desenvolverse en la po,tica y desplegar la propia po,tica, se hizo necesario articular una teorla que 

justfficara plenamente la monarquía católica de los Austrlas para ello se optó por el Tacitismo o la adopción del 

pensamiento de una de los más grandes pensadores clásicos de la historia, Tácito. 

La Suma de preceptos justos, necesarf~ provechosos en Consejo de Estado al Rey Felipe I/¿ siendo 

príndpe. Aforísmos sacados de la Historía de Pub/io Camelia Tád/o, es una obra que originalmente no le 

corresponde a Antonio Pérez; más bien es una serie de comentarios y apuntes que Antonio Pérez, vía Alamos 

de Barrientas, eligió para la educación del prtncípe católico. 

la autorla de Antonio Pérez responde más a la gran influencia que e ste sujeto ejerció sobre Felipe 11 y 

antes que demeritarlo, si bien carece de orgina!idad, esta de1kienda es cubierta con creces por cuanto tos 

consejos que buscó heredar al prlncipe son de un a~o sentido pragmático, ya que para el secretario la distancia 

75 Pérez, Nltonio. Suma de preceptos justos, necesanos y provechosos en Consejo de Estado al Rey Felipe 111, siendo príncipe. 
Aforismos sacados de la histoda de Pub!Jo Comelia Tácito. España, 1994, Anthropos, p. 83, 
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entre el saber cómo viven los hombres y cómo deberían vivir es inconmensurable, siendo este desconocimiento 

la fuente de los errores en la gobemadón de los hombres. 

Esta obra se inscribe en el entomo de la Contrarreforma y el combate a la perniciosa razón de Estado 

maquiavelista. Al igual que VIVes, Pérez otorga a la política un carácter propedéutico y prescriptivo a la política -

quizá recordando y apoyándose en el maestro de Estagiran-, aunque únicamente rese"", este conocimiento 

para la educadón del prlncipe. Esta es eminentemente histórica, ya que es de la historia de donde han de 

obtenerse los ejemplos y experiencias para la enseñanza de la poI'rtica 

B objetivo que se perseguía con esto era el educar al príncipe dentro de un orden racional, donde su 

razón de Estado fueera estar al servicio de los intereses del Estado, que son los intereses del pueblo. Este 

propósito requirió inculcar en el príncipe el compromiso con las virtudes morales y con la fe, pues las virtudes 

que deberla encamar son la justida, la demencia y por encima de todas, la más alta de las virtudes politicas, 

según Aristóteles la prudencia. 

La razón por la cual Tácno y su obra encajan perfectamente en este entomo es su correspondencia 

con el barroquismo, pues destaca ante todo el uso de la razón natural, que busca y se afana por encontrar en 

la historia los modelos que puedan servir para la resolución de las materias de Estado. De hecho esta es una 

extensión de ver al Estado como una empresa que requiere de hombres experirnentados78 que usen las técnicas 

necesarias para conservar los Estados heredados. 

Tácno es el más alto ejemplo que se encuentra en esos tiempos: muestra la utilidad de la religión y su 

pertinencia para conservar y exaltar las virtudes morales, para lo cual el latino se vale de la historia al concebirla 

como el escenario donde se despliegan los factores psicdógicos que sirven de motivación para el actuar en los 

hombres: 

historia y política son las caras de un mismo objeto,' la SlJbl/macióil de los hechos a íos cuales se les añade un contenido 
sen/endoso y un mensaje de/enninado para trasferirlos a la realidad polítka, 79 

Rescatando a Tácito, los intelectuales españoles conjuran al peor de los enemigos de un escritor, la 

ignominia, el olvido o la ignorancia, como se prefiera elegir y encuentran en Tácito y su manera de concebir la 

historia un conjunto de conocimientos que encierran un saber arcano y divino. 

T7 Aunque Aristóteles solía encontrar en la política la mayor de las cienóas después de la fiJosofia, ya que era la cienda destinada a 
educar y enseñar a Jos hombres los asuntos, técnicas, habilidades y conocimientos necesarios para desarrollarse adecuadamente en 
la VIda de la polis. Estaconcepción de la política perduró por Siglos y tanto Santo Tomás como el propio Dante recogen en sus tratados 
sobre la Monarquía. 
78 la experiencia se puede entender en su sentido etimológico de tener un determinado conocimiento que ha sido adquirido con el 
paso del tiempo;sin embargo, pero para Jos españoles la experien:ia guarda un matiz de moralidad, ya que hay que en política 
atenerse al ccnocimiento adquirido con el tiempo pata llegar así a conocer el fenómeno de lo político, Siendo entonces la historia el eje 
o vértice del saber. 
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A1amos de Barrientos o Antonio Pérez, como el lector prefiera, discierne sobre la conveniencia de que 

sean tos I.I\ejos políticos !os maestros, ministros y consejeros del prÍncipe a 'fin de dotano de un mejor 

conocimiento y acercarlo más a la virtud. Así como es recomendable que el rey que está pronto a dejar de serlo 

se preste a escribir una serie de consejos y recomendaciones a su sucesor para que pueda desempeñarse de 

mejor manera, lo es igualmente para los poIaicos, inóNiduos que se distinguen en el discu<$O, en sus consejos y 

resoluciones para la mejor gobernación; que muestran su entereza y lealtad hacia el bien común y acoplan su 

voluntad y beneficio al del rey, siempre que el rey no reconozca mayor beneficio que aquel que se asimila al 

bien del pueblo. 

De este modo, la porrtica no es sino un conjunto de leyes para el mejor desenvolvimiento en el arte de 

la direcdón de un cuerpo social; adquiere su mayor eficacia en tanto mejor conozca la historia de sus 

gobernados, sin que esto suponga de algún modo reducir a simple información la historia, sino traducirla en el 

motor de los cambios. 

Es importante no perder de vista que la contingencia y el azar son elementos insoslayables de la 

polaica, así como soslayable y censurable es integrar discusiones y soluciones o consejos metatísicos. la política 

es muy dada a caer en estos excesos ya que los patrones tienden a repetirse, pero no así las motivaciones e 

impulsos primarios, por lo cual es necesario conocer las pasiones, afectos o calidades que mueven a1a/ma del 

sujeto; es de esta manera y sólo de esta quese puede iderrtificar el sentido de un acto político, aunque poco 

aconsejable porque corno ya se anotó, si bien los patrones y signos son parecidos en el tiempo, los impulsos y 

motivos son diferentes, lo cual precipaa distintos resuttados e impactos. 

Para Pérez la historia es un tratado de psicología de los motivos del hombre, por lo que el porJ\ico debe 

ser ante todo un conocedor de la historia, un sabedor de las circunstancias que concurren en todo momento de 

la vida y de los afectos de las personas a quienes aconseja. Desde esta perspectiva Antonio Pé¡ez entiende la 

prudencia como la mayor sapiencia y conocimiento del prindpe sobre los tiempos, las ocasiones, los humores 

de los suyos y atajar los prejuicios antes de que lleguen a constitui= como un síntoma nocivo en la salud de la 

república/'o, ya que la sapiencia y experiencia son el mejor método para alcanzar el buen gobiemo. 

La pordica es una ciencia que únicamente mediante ensayo y error puede identificar los rumbos 

adecuados para dirigir a una sociedad; siendo la historia es su testimonio y/o registro de las expeñencias 

necesarias para lograr el buen gobierno. Esta la razón por la cual la ciencia porrtica también es conocida por los 

hispanos como ciencia de principes, o ciencia destinada a la institución o formación del principe; ciencia o 

79 /bíd p. y:.J. 
en {bid p. 'KfII. 
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instnución que debe desplegarse dentro de Jos espacios y escenarios en que la información encuentre el mejor 

de canales para asegurar la correcta toma de decisiones, la modificación de conductas o rumbos perniciosos. 

Mucho cuidado debe tenerse en no confundir el conocimiento histórico con erudición O simple acumulación de 

datos, para lo cual Don Frandsco Gómez de Salazar y Rojas, mejor conoddo corno el Duque de Lenna explica: 

la experiencia y la historia, fuente5 de la prvdenda, sólo se adquieren no por la laguna llovediza que se obtiene en los 
libros. sino por el agua manantial que se adquiere gradas a la experienda, de comunicadón con príndpes, de trato con 
consejeros grandes, de asistenda a consejos y juntas graves," escuelas ¡wa aprender verdaderas y sobre todo la $CUela 

de la experiencia política se enCllentra en las CortesP 

Para el tenebroso Duque de Lerma, smo es posible conocerla y aprehender la política en los lugares y 

escenarios donde se despliega con toda su potencia según registra Pérez en su obra, ya que la polnica es un 

afié" que se aprende "nicamente participando y practicando con ella. De igual manera que el saber, que 

únicamente se adquiere practicando y participando de él, no se practica el conocimiento que se adquiere por la 

historia, el rey no obtiene las destrezas, habilidades, conocimientos y demás herramientas que pongan en claro 

las reglas del buen gobierno. La educación del príncipe, en consecuencia, debe ser de acuerdo a las 

características propias de cada nación, así como la mejor constitución no es la mejor construida, sino la que 

mejor se adapta a la naturaleza de las nadones, la mejor educación es aquella que está en íntima 

correspondencia con el devenir y decurso histórico de la nación. 

Si bien Valdés sostenía que es cosa fácil ofrecer consejos y cosa trabajosa aterderlos, para ¡\Jamas 

Baniertos, el consejo sólo o es bueno si reúne tres requisitos; bueno, a tiempo y por personas de autoridad, lo 

cual debe completarse con I1n cúml110 de virtl1des por parte de ql1ien recibe el consejo pala poder realizarlo." 

Es decir, el buen consejo, por sí mismo, no puede hacer perdurar o mejorar el buen gebiemo, sino que es 

necesario que el prlncipe sea un dechado de virtudes para poder entenderlo y ejecutarlo. 

El establecimiento de un buen gobierno es ordenar el imperio y sus coc:..as en provecho de sí, así como 

que cada uno de sus integrantes cumpla satisfactoriamente con su rol y oficio; para ello el príncipe debe 

conocer las cualidades y capacidades de sus súbditas y trabajar para favorecer su desempeño. 

Antonio Pérez, así, otorga un pese específico a la educación y preparación del prlncipe: considera vital 

que el prlncipe se instruya en la historia, al igual que sus consejeros, para conocer los hechos pasados que 

engrandecieron y predpftaron grandes imperios. Asimismo, el prlncipe debe ser diestro en el uso del lenguaje 

escrito y hablado, ya que la palabra escrita manifestará su voluntad y será la representante de la autoridad que 

él delen!a. 

81 lbíd p. XXXVlll. 
82 lbíd. p. 7. 
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Su autoridad debe ordenarse a una cosa, el conocimiento de cómo se conservan, incrementan y 

pierden los imperios, pues no siempre el buen príncipe es el que incrementa los dominios y posesiones, sino 

aquel que haciendo uso de \/irtudes como la fortaleza, la templanza, la justicia, la liberalidad, la demencia y 

sobre todo la prudencia discierne entre lo bueno y lo malo, buscando emular siempre lo primero. 

La prudencia es la mayor de las virtudes, la que debe albundar en el alma del principe, para lo cual 

debe impartir justicia con prontitud, cuidar sus palabras, establecer rutinas de gobierno que penmitan la mejor 

administración de las posesiones, así como procurar en todo momento que la toma de decisiones desventajosa 

y lesciva al pueblo se dé sólo como última rayo y cuidando que dichas decisiones no se interpreten como 

voluntad proveniente de él 

De aqui se inñere que el dominio del principe sobre el lenguaje, debe ser tal que logre disfrazar y 

disimular su voluntad, sus pensamientos y sus propias palabras. Reflejo de lo anterior es la administración fiscal 

y la aplicación de impuestos: el pnndpe debe cuidar que cada reforma integre o se componga de únpuestos con 

nuevos nombres, ya que el pago de impuestos al ser una actividad que genera mucha molestia, esta 5610 puede 

ser atenuada si se acompaña de nuevos nombres a los impuestos, ya que de esta manera la novedad generará 

una ilusión o espejismo donde el impacto que se recibirá es que con estas nuevas disposiciones se logre 

atenuar y mejorar la situación.83 

El martenimien!o de repúblicas o imperios saludables se da para Banientos gracias a tres rocas, como 

él las nombra: la administración, la justicia y la imagen del propio soberano. Esta última marca con respecto de 

los anteriores pensadores, ya que si bien para Pérez el príncipe tiene que actuar conforme a su investidura en 

todo momento, cosa que no es extraña, lo que distingue al autor respecto de los intelectuales anteriores estriba 

en la conservación del carácter sacro del poder: el principe no debe dejarse ver mucho tiempo en público, ya 

que la familiaridad del rey para con el pueblo, según e! autor, debi!lta su imagen y IT'!€rma el cümplimiento de 

sus acciones y directrices, 

Por lo que respecta a la justicia el rey debe cuidar que sea el buen gobierno y no la coerción, 

entendida a través de la imparticián de justicia, \o que alimente el respeto de sus súbáttos. Para el autor la 

administración de justicia debe ser como un pesar cuando de castigar y sancionar se trata, pues en tanto más 

se sanciona y castiga, más se indica que el principe no está gobernando bien. Si los súbditos prefieren delinquir 

para encontrar las soluciones a sus necesidades, puede que el rey no este cumpnendo su deber de velar por el 

cumplimiento de la ley, hacer prevalecer por encima de todo las disposiciones nonmativas existentes y 

ordenarlas al servicio del bien común. 

83 Ib!á p, 59. 
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No obstante, la justicia no se caracteriza para Pérez únicamente por la sanción y el castigo, sino que el 

reconocimiento y el premio a {as buenas acciones y eficiente desempeño en las tareas gubernamentales también 

debe cuidarse, sin retribuirlas. Debe procurarse la promoción de estas acciones y la mejor manera de hacerlo es 

retribuirlas con justicia y prontitud, lo cual es más complejo y cfrlkil que el sancionar. 

Por úitimo destaca Antonio Pérez que, para el príncipe es esendal coadyuverse de ministros para la 

administracián de los asuntos estatales, quienes deben ser conocedores y experimentados al respecto, ya que 

no puede entregarse trabajos delicados a hombres sin experiencia porque podrían precipitar grandes imperios. 

Saber escuchar a sus consejeros y administradores, asi como saber delegar y lener la sensibilidad para 

allegarse de la infonmadán y conocer e! estado de la administración del reino son dos caracierísticas que 

definen la prudencia de un rey, de mocio que no puede prescindir de ellos. El príncipe debe también considerar 

la rendicián de cuentas (ante las Cortes) sobre estado que guarda el imperio para poder detectar los errores 

que se están cometiendo y corregirlos, o bien identificar los aciertos y emularlos en tocios los lugares y asuntos 

donde e! príncipe tenga autorielas. 

Sólo resta presentar las características que debe reunir e! príncipe virtuoso en lo referente a la religión 

y la sensibilidad del príncipe para escuchar. Primeramente el príncipe virtuoso debe fundamentar y realizar 

todas sus acciones tomando como referente la imagen y doctrina de Dios, pues la defensa de la fe es un asunto 

incontrove.1ible que se encuentra por encima de tocio. La posición del príncipe ante los asuntos religiosos debe 

darse de manera que prevalezca la razán y la fe. 

Por otro lado, con respecto a la sensibilidlad, el príncipe debe contar con los canales de infoonacián 

que le mantengan informado sobre la opinián y percepcián que tienen los súb<frtos de las acciones y 

desenvolvimienlo de su majestad. Pero asi como debe saber escuchar a \os súbditos para corregir y mejorar sus 

acciones, esto no significa que el rey deba guiar-se por estos comentarios; ante todo, lo que preseIVa es ia saiud 

de la república y debe tomar en cuenta las opiniones, mas no guiar su desenvolvimiento por estas opiniones: la 

opinión públicano debe imperar sobre la voluntad del rey. 

B príncipe virtuoso sabe distinguir entre la a1a1banza justa y la lisonja, que debe evitar y rechazar; para 

tal efecto e! discemimiento es básico ya que no sólo se aplica a este ámbno de la vida del principe, sino también 

para distinguir el consejo oportuno y atinado de aquel que es defectuoso y no pocas veces mal intendonado. La 

fonmadán de un príncipe virtuoso es sólo medíarrte la educación y la enseñanza. adecuadas. El refreno de \os 

apetitos corporales y el gobiemo de si mismo en prímer lugar; el conocimiento de las faltas y sus errores y la 

posibilidad de remediarlos; el evitar reproducir los vicios de anteriores reyes que molestaban a los súbditos. 
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Lograrlo no puede presindir de que el príncipe tenga como primer instructor a su padre, quien le 

mostrará la manera de conducirse, de actuar y decidir; la pertinencia de contar con buenos y confiables 

informadores que le mantengan al tanto; la conveniencia de contar con espías en tiempos de guerra; y la 

templanza de abandonar voluntariamente el príncipado cuando ya no pueda gobemar más con eñciencia. Cosa 

virtuosa del príncipe es dejar el asunto de la sucesión arreglado para que la Corte no debilite el imperio 

favoreciendo a uno u otro príncipe. Dfficil y laboriosa tarea, se echa de ver, las responsabilidades de gobierno. 

La obra de Bartientos-Pérez encuentra en los aforismos la mejor manera de construir un método 

propedéutico realista Antes que discernir un análisis teórico de las monarquías y su presunta justificación, esta 

obra es una suerte de sindéresis, es decir un conjunto de preceptos que son confrontados y validados por la 

historia, es la forina en la cual el pensamiento españoi reconcina lo ético (honesto) con lo político (útil y 

conveniente). Si la ética ha de ser honesta y útil, se valdría para ello de la religión, los valores que impone y la 

moralidad que es reincorporada a la política gracias al gozne de la prudencia. 

La política es concebida como una acción orientada al bien común, una conducta que ha de entenderse 

como una ciencia prudente, donde el caos se pretende orden y razón y se busca hacer de lo ininteligible, 

inteligible para su transmisión, Para Antonio Pérez, lo importante en política es conocer las conductas del 

hombre, es ser prudente, por lo que determina que la mejor manera de alcanzar tal cualidad y procurar el bien 

común es mediante las virtudes políticas: la emulación se impone a la trascendencia y el éxito político está en 

relación con el sentido y eliciencia de los actos pcihicos. 

Para estos autores la lectura de Tácito es importante porque se destaca ante todo la prudencia como 

el mecanismo que ha de articular la Ionnación y actuaóón en polftica y del por.ico, ese ámbitodonde los sujetos 

buscan acomodarse de acuerdo a las circunstancias identificando las herramientas y técnicas que sobrelleven 

nuestro paso por este mundo. 

3.2.9 Diego Saavedra Fajardo 

Nacido en A1gezares, Murcia, es considerado el escritor político por excelencia dentro del tratadismo 

español del Siglo de Oro. Se desempeñó toda su vida como importante diplomático, lo cual lo Uevá a considerar 

la vida de los imperios semejantes al viaje que desarrollan las flechas cuando son proyectadas desde un arco: 

jamás se suspenden en el aire y si suben en algún manento, van a descender, ya que nada en la naturaleza es 

eterno salvo la voluntad divina. 
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